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A LA REAL A C A D E M I A
DE MEDICINA PRACTICA

D E  B A R C E L O N A .

¿XJ*. quien se ha de dedicar una obra perteneciente 
á la literatura Medica, y utilisima para los adelanta­
mientos de la Medicina, sino á unos sabios Medicos 
que sabrán conocer y apreciar el merito que ella 
tiene, y á una Sociedad enteramente consagrada á la 
salud pública y á los progresos de aquella ciencia? 
¿Y yo á quien he de ofrecer el fruto de mis trabajos 
literarios sino a V. E. que por ellos me ha hecho el 
honor de admitirme entre sus Corresponsales, y me 
ha distinguido una vez premiándome con la medalla 
de honor, con que suele condecorar á los que >e- 
suelven los sublimes y delicados problemas de Me­
dicina , que tan utilmente propone ? Reciba pues 
V. E. con agrado el regalo que de esa producción li­
teraria muy gustoso le hago y sellándola con su au­
torizada recomendación propagúela , y hágala accep- 
table a toda la Nación Española. De este modo ella 
servirá a V. E. de un nuevo auxilio para llenar el 
objeto de sus insinuadas laudables tareas de promo­
ver los adelantamientos de la ciencia Medica ; y co­
mo quiera será alomenos un testimonio autentico del 
agradecimiento, que por las honras que de V. E. ha 
recibido, conserva muy vivo dentro de su pecho.

Su mas obligado Socio 
Francisco Piguillém.
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PROLOGO DEL TRADUCTOR.

G ra n d e s  y  muy rapidos han sido los progresos que 
ha hecho la Química en nuestros tiempos. Pocos años 
hace, que se fundaron los principios de esta ciencia , y  
ella es y a  rica en corolarios y  resultados generales, 
que encierran toda la extensión de su doctrina. Una 
colleccion.de■■todos estos resultados, que constituyen las  
verdades fundamentales del arte expresado, dispuesta 
con un orden y-método n a tu ra l, que presente los ele-- 
mentós de esta ciehcia, y  dé á conocer la relación y  
connex.ion que tienen ellos entre s i , no puede dexar de 
ser. de mucha utilidad. En este importante obgeto se 
ocupó seguidamente Fourcroy por espacio de algunos 
años , y  al fru to  que produxo este su apreciable traba­
j o ,  dió el nombre de.Filosofa Química. E sta  obra-, que 
presenta una serie de proposiciones unidas entre si por 
sus relaciones generales, y  ordenadas de tal modo que 
se manifieste perfectamente su connexion y  enlace, pue­
dem irarse comoiun bien formado quadro } que ofrece 
en un punto de vista  todos los conocimienntos de la Quí­
mica moderna, como un compendio el mas exacto de to­
dos los descubrimientos .de esta nueva ciencia , y  corno 
el libro elementar mas'perfecto que se ha trabajado en 
este genero de literatura,.' Por lo■ que espero que la N a ­
ción- Española no me reprobaba- la empresa de ponerla 
en su idioma este útilísimo escrito del sabio Químico 
Fourcroy, y  que los Medicos , Cirujanos y  Boticarios, 
los Físicos y  los Profesores de va n a s  artes me queda­
r á n  agradecidos por facilitarles con esa traducción el 
■medio de poderse instruir con brevedad y  perfección en 
una ciencia de la que reciben tantas luces las artes 
que ellos profesan.
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F I L O S O F I A  Q U I M I C A .

^ ¡P o d o s  los hechos y  experim entos de la Q uím ica pue-J 
den reducirse á doce Fenom enos generales 3 cuya enu­
m eración es com o sigue.

I .  L a  acción de la luz.
I I .  L a  del calórico.
I I I .  L a  del aire en las combustiones.
I V .  N aturaleza ,  y  acción del agua.
V . L a  de las tierras } form ación de los alcalís ,  y  

m odo de combinarse.
V I . Naturaleza 3 y  propiedades de los cuerpos com ­

bustibles.
V í f .  Form acion , y  descomposición de los ácidos.
V I I I .  C om binación de los acidos con las tierras y  

los alcalis.
IX . O xidación  ,  y  diso!ucion de los metales.
X . Naturaleza y  form acion de las materias vegetales.
X I .  I  ransito de los vegetales á materias animales^ 

y naturaleza de estas.
X I I .  Finalm ente la descomposición espontanea de las 

substancias vegetales y anim ales.

Estos doce títulos deben considerarse com o otros tan­
tos capítulos j a cada uno de los quales pertenecen los 
varios articulos de los detalles 5 según la relación d i­
lecta  que tienen con el titulo 3 y  cuyo conjunto com ­
prehende toda la doctrina de la Q uím ica.

A T I-



T I T U L O  P R I M E R O .

:A C C I O N  D E  L A  L U Z .

PI . JL  rescindiendo de si la luz proviene del sol y 
de Jas estrellas fixas , ó bien si se halla esparcida poc 
el u n iverso ; debe considerarse de quatro m an eras , r e ­
lativam ente á los cuerpos que hiere : ó la superficie de 
estos la reflexa toda á nuestros ojos , de cuya acción 
nace la sensación del color blanco ; ó la descompone} 
y  reflexa solam ente algunas de sus partea ,  de donde 
se origina la diversidad de los colores. C onform e es 
m as ó menos absorbida ,  da origen  al negro , y sí 
pasa al través de los cuerpos ,  sufre un desvío mas o  
menos considerable , acercándose á la  perpendicular ,  y  
produce entonces la transparencia.

I I .  A  medida que pasa al través de los cuerpos trans­
parentes , padece refracción en razón directa de la den­
sidad de ellos ,  si son incombustibles ,  la qual es tan­
to m ayor , quanto son mas iacom bustibles. A s i adivino 
N evvto n  la com bustibilidad del diamante , y  la pre­
sencia de un principio inflam able en el agua.

I I I .  Por la refracción se divide la luz en siete rayos» 
á sab er: r o jo ,  n aran jad o , a m a rillo , v e rd e , azul , azul 
turquí ó  de indigo y  violado. Se ha pretendido que 
el color rojo , am arillo ,  y  azul sean simples , y  los 
«juatro restantes formados por el concurso de los dos 
inmediatos ,  esto es : el naranjado por el rojo y  am a­
rillo  , el verde por el am arillo y  el azul ,  el azul 
turquí ó de indigo por el azul y  el violado 3 y  es­

te



( i n  >
te por el rojo y afcul turquí ó  de índigo. Mas esta opi­
nión 110 está demostrada todavía. L a  descomposición por 
medio del prisma es lina especie de aiialisis de la luz.

IV . Esta obra tam bién quím icam ente sobre los cuer­
pos , esto es : produce com binaciones ,  y  descom po­
siciones > lo que se convence por la diferencia que 
se observa en los mismos cuerpos , según están en 
medio de la luz ó privados de ella. L o s primeros r e ­
sultan por lo  general colorados , volatiles ,  é in fla­
m ab les, en los segundos se notan propiedades contrarias;

V . E n  conseqíiencia : algunos acidos se descompo­
nen ,  y  muchas sales mudan de naturaleza , median­
te el contacto de la luz : los oxídos metálicos , ge­
neralm ente hablando ,  se acercan al estado m etálico, 
los vegetales tom an color 5 se hacen sabrosos é in­
flamables y mas privados de ella se quedan blancos, 
insipidos j y corno m architados.

V I . C asi todos estos efectos generales provienen, 
de que la luz quita á los cuerpos quemados el p rin ­
cipio que habian absorbido ,  durante la com bustión, 
de suerte que , habiéndose hecho incombustibles , vuel­
ven á su prístino estado de com bustibilidad. G e n e ­
ralm ente se puede decir que la luz dexa de quem ar, 
ó desquema los cuerpos quemados.

A P L I C A C I O N  D E  E S T A S  P R O P O S I C I O N E S . ’

L o s  colores de los cuerpos.
L a transparencia.
L a  opacidad*
L a  brillantez,

A  a  L a



( .IV )
La refracción simple ó doble»

■. E l  esplendor de los metales.
L a  descomposición de los acidos ,  y oxíd os meta* 

líeos.
L a  descom bustion.
L a  alteración de los colores m inerales.
L a  vegetación.
L a  descomposición del agua por m edio de las hojas.
L a  renovación del aire vital atm osférico.
L a  form acion de los aceites.
L a  diferencia entre los vegetales de los clim as car 

lientes 3 con los de los templados ,  & c .

T I T U L O  I I .

A C C I O N  D E L  C A L O R I C O . )
I. JSl calor es una sensación producida por un 

cuerpo al qual los Quím icos modernos han dado el 
nom bre de Calorico : quando este se aplica á nues­
tro  cuerpo en m ayor cantidad de la que el ya con­
tiene ,  nos calentamos , y  entonces sentimos calori 
quando se le aplican materias que contienen menos 
calorico  que n o sotros,  sentimos frío  3 porque en di­
cha ap licación  perdemos calorico.

I I .  Este penetra todos los cuerpos ,  y  aparta de 
entre si las moléculas ,  metiéndose entre ellas : dismi­
nuye su atracción : dilata los cuerpos : derrite los so­
lidos ,  y  enrarece bastantemente los fluidos para ha­
cerlos invisibles , aerifo rm es, elásticos ,  y  com prim i­
bles. De ai se ve ,  que los liquidos no son mas que 
com binaciones de materias solidas con e l calorico  ,  y



los gaces disoluciones de diferentes cuerpos en el m is­
m o c a lo rico , el cjual es de suyo el inas dividido 5 r a ­
ro  , ligero y  elástico de los cuerpos naturales 3 y  por 
esto no puede valorarse su peso.

I I I .  A  proporcion que el calorico separa de entre 
si las m oléculas de los cuerpos , y  dism inuye su atrac­
ción mutua > se la aumenta relativam ente á las de los 
cuerpos inmediatos. Por esta razón sirve m uy bien 
para producir com binaciones , y  facilitar uniones reci­
procas ; lo que ha dado lugar á este axioma : corpora 
non agunt nisi soluta : los cuerpos no obran } sino quan­
do están disueltos.

IV . Teniendo cada cuerpo diferente form a de m o­
léculas , y  habiendo entre ellas diversa separación ,  no 
recibe igual cantidad de calorico para equilibrarse en 
la misma temperatura , y  esto se llam a : capacidad de 
los cuerpos para el calorico. D e aqui e s , que diferen­
tes cuerpos en igual temple , y señalando un m ism o 
grado en el therm om etro ,  no contienen una misma 
cantidad de calorico.

V . Esta diversa cantidad de calorico contenida en 
los cuerpos de igual temperatura , y  que se ¡lam a con 
razón calorico especifico , no pudiéndose valorar por 
medio del therm om etro ,  se ha pensado el medio de 
hacerlo por la cantidad de hielo que cada cuerpo pues­
to en un mismo temple es capaz de derritir hasta 
baxar al mism o grado. L a  diferencia de esta supuesta 
cantidad 5 la correlación del calórico contenido en los 
cuerpos 3 y  el instrumento para obtenerlo se llam an: 
Calorímetro.

V I.
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V I. T o d o s los experim entos de los Físicos moder* 

nos que lian discurrido sobre la theoria del calorico 
convencen , de que mudando los cuerpos de estado 
m udan tam bién de capacidad. Por mudanza de estado 
en los cuerpos se entiende la solidez , estado liqu ido, 
y  fluidez elastica de los mismos. D e aqui e s , que mez­
clando dos cuerpos solidos que no se com binan pues­
tos en temples desiguales , si tienen una misma capa­
cidad , se obtendrá el medio resultado de las dos tem ­
peraturas ; pero si la capacidad es desigual ,  el temple 
de la mezcla distará mas ó menos del m edio ,  y  la 
diferencia denotará la capacidad reciproca de estos dos 

cuerpos.

V I I .  L o s fenomenos precedentes prueban ,  que el ca­
lorico tiene diversas atracciones , ó  diversos grados de 
afinidad ácia á varios cuerpos. C onviene pues valorar 
con cuidado esta diferente atracción del calorico en to­
das las com binaciones.

V I I I .  Quando se combinan los cuerpos ,  sucede, que 
ó  pierden parte de su calorico ,  lo que anuncia , que 
el nuevo compuesto tiene menos del que contem an 
sus partes componentes ,  y  entonces la operacion pre­
senta calor sensible á nuestros organos , el temple dé 
las mezclas se eleva , y  esto es lo que mas comun­
m ente se observa en los experim entos; o  bien los cuer­
pos que se com binan , acrahen paite del calonco , y  
el nuevo compuesto contiene m ayor porcion de este, 
que sus principios aislados , y  mientras que se hacen 
-estas com binaciones , se resfrian las mezclas ,  el calóri­
co , que se halla libre , se introduce en ue sus mole- 
siilas ,  se com bina m uy intim am ente con ellas ? y  se 
toba también hasta á los cuerpos inmediatos.



( V I I )
IX . Algunas veces se halla el calorico ran adheren-

te á los cu erp o s, que impide su com binación con otros; 
ya  se vé que muchos convertidos en gaz , ó en flu i­
dos elásticos, de ningún modo se unen á o tro s , ó entre 
si m ism os, mientras conservan este estado de disolución 
invisible en el ca lo rico ; entonces se hace preciso recurrir 
á las afinidades dobles, para obtener com binaciones.

X . L a  afinidad de e'ste con algunos cuerpos es de 
tal naturaleza , que m uy amenudo lo empleamos ven­
tajosam ente para separar estos cuerpos de los compues­
tos que ellos form an ,  y  para analysar ó descomponer 
las substancias combinadas. Esto  es lo  que se hace en 
las destilaciones y  en todas las descomposiciones ope­
radas por medio del fuego solo , ó del calorico ap li­
cado á las materias m uy compuestas. Este disuelve po- 
co á poco ,  según el orden de solubilidad ,  los diver­
sos principios de estos com puestos} separándolos en va­
pores j ó  en gaz.

X I .  M uchas veces la luz aplicada al mismo tiempo 
que el calorico 3 favorece su acción ó  este la de aque­
lla i por cuya razón se observa , que los vasos trans­
parentes son muy útiles á los Q u ím ico s, quando , pues­
tos en el horno , permiten paso á la luz y  al calori­
co a un mismo tiempo. L o  mismo se consigue con 
los o p aco s, haciendo que el calorico los penetre has­
ta caldearlos ,  haciéndolos pervios á la luz.

XII. H ay  cuerpos que atrahen el calorico mas pron­
tamente que otros 5 y  esta propiedad se llam a conduc- 
tn z  del calorico j por lo  común los cuerpos mas c o lo ­
ridos son los mas buenos conductores 3 mas la causa 
de esto no se conoce todavía.

XIII.
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XIII. Todo estó prueba, que el calorico es un euer*

po particular y  no una m odificación de todos los cuer­
pos 5 com o han creído algunos Físicos. Tam poco que­
da dem ostrado, que sea lo  mismo que la luz. Q uanto 
mas nos internamos en la Física , mas diferencias ha­
llam os en la acción de estos dos cuerpos.

L a  dilatación de los so lid os} y  la rarefacción de los 
fluidos.

L o s  therm om etros.
L a  fusión.
L a  sublim ación y volatilisacion.
E l  C a lo ri metro : tabla del calor especifico de los 

cuerpos.
L as mudanzas de temple en varias mezclas.
L o s  enfriam ientos artificiales.
L a  producción de los gaces y  su fixacion*
L a  destilación en varios temples.
L a  incandescencia.
L o s varios conductores del calorico .
Las atracciones del m ism o.

naturales por medio de su p eso , estado hygrom etrico , 
.temperatura , & c . Asi pues los experimentos de com* 
_binaciones ó descom posiciones, hechos por medio del 
contacto del aire 3 resultan muy diferentes de aquellos

A P L IC A C IO N  D E  ESTO S A X IO M A S.

T I T U L O  I I I .

A C C I O N  D E L  A I R E .
I. masa sobre todos los cuerpos



■(IX)'
que se hacen en el vacío ,  y  por esto en las obser­
vaciones Químicas siempre es del caso atender al esta» 
do del barom etro ,  therm om etro ,  é hygronjetro .

I I .  L a  atmósfera es un laboratorio m uy vasto ,  en 
el que hace la naturaleza una infinidad de analyses, d i­
soluciones , precipitaciones ,  y  com binaciones : es un 
grande recipiente en el que todos los productos terres­
tres ,  atenuados y  volatilizados ,  se reciben ,  se m ez­
clan , se ag itan  y  com binan. B axo  este punto de vis­
ta es el aire atm osférico un cahos ,  una m ezcla inde­
term inada de vapores minerales , de particulas vegeta­
les y  animales ,  de semillas y  de huevos ,  que conti­
nuamente pasan y  traspasan por el fluido lu m in o so , ca­
lorico , y  electrico. Las grandes mudanzas qüe sufre, 
y  se hacen sensibles en vastos espacios por medio del 
a g u a , de la lu z ,  del calorico l ib r e ,  del ruido j se lla ­
m an metéoros.

I I I .  N o  obstante esta mezcla ,  cuya naturaleza pa­
rece ,  que no se puede determinar ,  el aire atm osférico 
siempre es sensiblem ente el mismo por su naturaleza 
íntim a en qualquier lugar que se tome ,  y  le caracte­
rizan  m uy bien sus dos propiedades de mantener la 
com bustión y  la respiración. T en ien d o  estos dos gran ­
des fenomenos 5 entre sí ,  la mas intim a analogía ,  se 
puede conocer m uy bien el a ir e , observando con cui­
dado lo  que pasa en la combustión.

I V .  D e ningún modo puede quem ar un cuerpo com ­
bustible , sin el contacto del aire atm osférico , ó de 
otra materia qué se haya sacado de el ,  y  por esto 
nunca tendrá lugar la  com bustión en el vacío.

S V,



V . U n  cuerpo no puede quemar en determ inada 
cantidad de aire atmosférico-) sino hasta á cierto tiem ­
po. D e  cien partes de este aire solo pueden servir 2.7. 
para la com bustión : un cuerpo dexa de quemar luego 
que las ha absorbido , y  para esto de nada sirven las 7 3 . 
restantes. En  conseqíiencia , el aire atm osférico es un 
compuesto de dos diferentes substancias, sin contar aun 
algunos cuerpos estraños que están mezclados con él, 
y que apenas pueden valorarse á mas de una centesi­
ma parte del todo. L a  una de estas dos substancias 
sirve para la respiración y  combustión , á la que se ha 
dado el nom bre de aire vita l : á la otra que , por ra­
zó n  de estas dos propiedades > se diferencia de la pri­
m era ,  el de g a^ a^oote.

V I .  U n  cuerpo pues que quema en el aire , hace 
una verdadera analysis de este , separando y  absorbien- 
no el aire vital que le aumenta su peso ,  y  le muda 
en su naturaleza. El 2;az azoote restante es mas libero 
que el aire atm osférico : apaga el fuego 5 mata los ani­
males 5 y  según verem os mas abajo , es uno de los 
principios de varios compuestos , m ayorm ente del am- 
jnoniaco ó alcali volátil ,  del acido del niti'o j  y  de 
las substancias animales.

V I I .  E l com bustible que ha quemado en el aire 
atm osférico , y  le ha robado todo el aire vital con 
que ha sido capaz de combinarse , no puede quem ar 
mas en un nuevo aire ,  por haberse hecho incom bus­
tible ,  y  muchas veces salino.

V I I I .  Quando se quema un cuerpo en el aire at­
m osférico jamas absorbe completamente las o , %y. del 
aire vital que aquel contiene. Para quitarse absoluta­

mente

C X )
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m ente este fluido al aire atm osférico ,  y  h acer de él 
tma analysis com pleta, es necesario presentarle por d i­
ferentes veces cuerpos in flam ab les, y  com enzar de nue­
v o  en éí la com bustión.

IX . A  la porcion del aire absorbido d? esta mane- 
ra por los cuerpos combustibles ,  y que y a  se ha nom ­
brado aire  v ita l , se le ha dado tam bién el nom bre de 
gaz ox ígen o . T ie n e  el primer n o m b re , por ser el único 
fluido elástico que mantiene la v id a , y  el segundo , por­
que muchos cuerpos se vuelven acidos á medida que 
se com binan con él.

X . C onsiste  pues la com bustión en la fixacion y  
absorpcion del aire vital por m edio de los cuerpos 
combustibles ,  y  en la descom posición que padece el 
aire  atm osférico por los m ism os. N o  pudiendo servir á 
este fin sino el aire vital , se deduce que un cuerpo 
m uy com bustib le, capaz de absorber todo el aire v ita l ,  
podrá ser el medio que determine la proporcion de los 
dos fluidos atm o sférico s, y  esta es la. razón de haberse 
adoptado hoy el fosforo para el Eudiometro , ó para v a ­
lorar la pureza del aire atm osférico ,  esto e s : la propor­
cion  del aire vital que contiene.

X I. Siendo el aire vital un gaz q u e , absorbiéndo­
lo  muchos cuerpos combustibles , lo  fixan y  ob ligan  
á tom ar una form a sólida ; es indispensable que ,  pre­
cipitándose de esta m anera , pierda el calorico que le 
m antenía en el estado de fluidez ,  y  le daba la for­
m a de fluido elástico : este es el origen del calorico 
desprendido ,  ó del calor que se produce ,  durante la 
com bustión.

b  % x i r .
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XIT. T o d o s los cuerpos combustibles se diferencian, 

entre sí ,  i . °  por la rapidez con que absorben el o x í­
g e n o , por la porcion que tom an de e s te , 3 . 0 por 
Ja porcion del calorico que separan del oxígeno absor­
bido ,  4 .0 y  conseqüentemente por el estado mas o 
m enos sólido del o x ígen o  que poseen despues de lx 
com bustión.

X I I I .  A si pues : los cuerpos quemados pueden lla­
marse cuerpos com binados con el oxígeno , y  también 
substancias oxigenadas ,  oxidadas , y  siendo la m ayor 
parte de los cuerpos que se conocen , ó com bustibles) 
6 quemados ,  se puede conjeturar , que muchos cuerpos 
naturalmente incombustibles , cuya composicion 110 se 
conoce , no son incombustibles por otra razón ,  sino 
por estar ya  saturados del ox ígen o. U n  cierto num e­
ro  de ellos ha acreditado el fundamento de esta sospecha.

X I V . D e  la m ayor parte de los axiom as sobredi­
chos resulta ,  que , quando se enciende algún com bus­
tible con el fin de procurar el c a lo r , como por exem ­
plo en el invierno ,  para templar el rigor del frió  i no 
se hace otra cosa que quitar del mismo aire mas ó  
m enos porcion del calorico que contenia. T am b ién  
puede decirse , que ,  quanto mas frío es el aire , mas 
calor se saca de él ,  porque quando la atm osfera es 
m u y  fria pasa por el hogar m ayor porcion de aire 
b a x o  un mismo volum en. Es constante que el fuego 
de nuestros hogares es mas activo y  ardiente , quando 
el aire se enfria repentinam ente, fundándose sobre es­
te principio el modo de acelerar la combustión me­
diante el aire condensado , que por medio de los fuelles 
echamos sobre Ja leña ya encendida.

XV.



' X V . E a  com bustión pues 110 se lim ita á descom­
poner el aire atm osférico , mediante la absorpcion de 
uno de sus principios ,  sino que aun descompone el 
m ism o aire vital , absorbiendo > fixando , y  solidan­
do mas ó menos en los cuerpos com bustibles el o x í­
geno , ó basa de a q u e l, y  obligando á desprenderse en 
m ayor ó m enor cantidad el calorico disolvente de 
aquella basa.

X V I . T am b ién  sucede en la com bustión otro fenó­
m eno interesante que ha llegado á explicar la Q u ím i­
ca moderna. Este es la separación de la luz ,  ó  p ro­
ducción de la llam a. Está averiguado > que la mas g ra n ­
de porcion de la luz que constituye la llam a 5 está c o n ­
tenida en el aire vital , siendo uno de sus principios* 
i . °  porque los combustibles dan m ucha mas l la m a , q u an ­
do queman en el aire vital puro } que en el atm osféri­
co ; 2 .0 porque hay com bustibles que no se Inflam an 
con llama 5 sino en el aire v ita l; 3 .0 porque 3 para se­
parar el ox ígen o  de los cuerpos que lo co n tien en , en 
aire vital 5 no solo es necesario fundirlo con una can­
tidad de calórico mas o menos crecida 5 sino , porque 
es preciso que se le añada luz al mismo tiem p o ; 4 .0 fi­
nalmente porque hay cuerpos quemados que ceden el 
oxígen o al solo contacto de la lu z , y  en este sentido 
se debe entender la propiedad de los term inos descom* 
bustion y  desquemar ,  que se ha anunciado en el ti* 
tulo prim ero , com o caracter de la luz.

X V II .  E n  esta suposición se ha de considerar el aire 
vital ,  com o compuesto de una basa capaz de volverse 
solida , pesada 5 acidificante ,  extendido el o x ígen o  en 
los dos disolventes , á saber el calorico ,  y  la luz que 
de suyo son cuerpos m uy divididos 3 elásticos 3 y  sin 
¡ peso

( X I I I )



peso determinado } la com bustión coasiste en la p rec i­
pitación del oxígeno mas ó menos completa de sus 
dos disolventes.

_ X V I I I .  M ientras arde un com bustible separa del aire 
vital no solamente el calorico  , si que también la lu z , 
y  cada combustible saca del aire vital diferente canti­
dad de luz 3 com o igualm ente de calórico. Es verosí­
m il que hay algunos cuerpos com bustibles que separan 
de él mas ca lo rico ,  que lu z ,  y  otros al c o n tra r io ,  m as 
luz que calorico.

X IX . E l ox ígen o  que se ha fixado en los com bus­
tibles quemados está mas ó menos privado de calorico  
y  de luz : la densidad y  solidéz que entonces adquie­
re es una de las causas de la m ayor ó  m enor dificul­
tad , que se experim enta ,  de separar el ox igen o  de los 
com bustibles en form a de aire vital. Para esto requie­
ren algunos mas calorico que luz }  y  al contrario otros 
mas luz que calorico.

X X . D e todo lo dicho fácilm ente se co n c ib e ,  que, 
quitarle á un cuerpo quemado el ox ígen o  5 es hacer una 
operacion inversa de la com bustión. Faltan terminos para 
explicar esta especie de operacion ; se puede decir des­
quemar , desoxidar los cuerpos ,  derivándolo de las e x ­
presiones des combustión , desoxidación.

",
X X I . A  mas de esto : el ox ígen o  adhiere con mas 

6  menos fuerza á los com bustibles , á proporcion que 
su unión con ellos es mas ó menos sólida ,  y  á m e­
dida que ha perdido mas ó menos de sus disolventes, 
el calorico y  la luz , adhiere aun á estos cuerpos por 
razón de su atracción ,  y  propia afinidad ,  relativa á

cada
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cada uno de ellos. Se conoce ya  un gran  numero de 
las afinidades que tiene el o x ígen o  con diferentes cuer­
pos } y  se han determ inado algunas en sus relaciones.

X X II .  Por medio de estas afinidades muchas veces 
se hace pasar el ox ígen o  de un cuerpo quem ado 5 al 
de un com bustible. Entonces se hace una com bustión 
tanto mas oculta y  disimulada de todas m an eras, quan­
to se halla mas solidado el ox ígen o  en el cuerpo que­
m ado y  proxim o á la densidad del cuerpo que lo atrahe, 
ó  al que pasa. M as esta com bustión algunas veces se 
hace con llam a y calor activo ,  y  esto sucede ,  quan­
do el cuerpo que atrahe el o x ígen o  , lo debe retener 
mas sólidamente , que aquel que se lo cede. ■ E n  prueba 
de esto el hierro , el zinc ,  el antim onio , el arsen i­
co ,  & c . queman con l la m a , quando se les calienta con 
el oxido de m ercurio del que atrahen el o x ígen o  y  lo  
deben retener mas fuertem ente del que lo  contenia el 
mercurio.

A P L IC A C IO N  D E  E S T A S  P R O P O SIC IO N E S.

E l obstaculo que opone el aire á la evaporación 3 á 
la ebullición de los liquidos 5 á la sublim ación ,  & c .

L a  disolución del agua en el aire y  el estado h y -  
grom etrico de la atmósfera.

L a  eflorescencia y  deliquescenda de los cuerpos sa­
linos ,  & c .

L o s meteoros aqíieos.
L as observaciones hechas en varias alturas de la at* 

m ósfera.
L os experim entos en el vacío .
L a  naturaleza comparada de los cuerpos com busti­

bles.

E l
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El aumento de peso y  la mutación de naturaleza íe  

estos cuerpos despues de la combustión.
L a  historia de los cuerpos naturales quemados.
L a  llam a y  el calor artificiales.
L a  theoria de los hornos.
L o s  diversos procedimientos eudiometricos.
L a  respiración de varios animales.
E l mefitismo resultante de la combustión y  respira­

ción.
E l calor anim al mantenido ,  disminuido ,  y  aumen­

tado.
L a  transpiración cutanea y  pulm onar } & c ,

T I T U L O  I V .

N A T U R A L E Z A  T  A C C IO N  D E L  AG U A.

I .  J E l  agua se debe considerar en tres estados 3 » 
saber en el sólido que es 3 quando se ha helado , en el 
liquido que es su form a mas común ,  y  en estado de 
vapor 3 ó de gaz.

II . E l hielo es una cristalización mas ó  menos re­
gular 3 transparente ,  muy sabrosa ,  elastica , fusible en 
un temple sobre cero , el que aun dexa salir mucho 
calorico de su interior en muchas combinaciones.

I I I .  E l  hielo á cero ab so rve , derritiendose , 6 o. g ra­
dos de calor , ó  la cantidad de calorico necesaria para 
elevar una cantidad de agua igual á la su y a , á 6o. g ra­
dos sobre cero. Su capacidad no es pues la misma que 
lá  del agua liquida ,  lo que es relativo á la diferencia 
de su estado, com o se ha dicho en el titulo z. num. 6.

IV .
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IV . Siem pre que ,  com binándose el agua liquida pier­

de mucho calórico ,  se debe considerar como solida en 
sus com b in acion es, y  muchas veces es aun mas sólida 
que el h ielo al temple de cero : de esto proviene 1» 
solidez del m ortero en los betunes en que entra la cal 
apagada.

V . D ebajo  los polos el agua permanece siempre só- 
iida en las m ontañas q u e , hace s ig lo s , que están frias 
por la presencia del hielo , form ando aili especies de 
rocas ,  ó concreciones blancas casi semejantes á las 
peñas.

V i .  E l  agua liquida es pura é in síp ida, in o d o ra , de 
un peso 8 jo .  veces mas con siderab le , que el a ir e : fo r­
m a los rios ,  las riveras ,  los estanques ,  las fuentes, 
los arroyos ,  & c . ocupa las cav id ad es, los surco s, y  en 
general las partes mas baxas del g lob o .

V i l .  R arísim a vez es p u ra ,  porque en la tierra y  
su superficie disuelve el aire , los gases salinos ,  las sa­
les terreas , tiene acción hasta sobre las piedras mas 
sólidas ,  las disuelve ,  las arrastra , las abandona ,  y  
las hace cristalizar í por esta razón se la ha llam ado 
el grande disolvente de la naturaleza : de ella se o ri­
ginan infinitos fenom enos ,  y  es uno de los m ayores, 
agentes ,  que continuam ente m odifican la superficie del 
g lob o. Sus m ovim ientos ,  su c o rr ie n te , su acción han 
mudado poco á poco la naturaleza de los m in erales, y  
han creado una especie de mundo nuevo sobre el antiguo.

V I I I .  A  mas de lo dicho contienen todas las aguas 
terrestres alguna substancia extrangera á la naturaleza 
del agua ,  cuya presencia indica el aum ento de su pe-

C  so
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so especifico , el gusto mas 6 menos insípido j terreo,
C rudo, la dificultad de h e r v ir ,  cocer las legu m b res, y  
disolver el xabon. E l agua que mas carece de estas 
propiedades estrañas á su carácter esencial ,  es la mas 
pura.

IX . E l agua terrestre ,  bastante pura para servir á 
las necesidades de la vida , y  á la m ayor parte de las 
artes ,  es la que corre al aire libre sobre quarzos y  
arenas. A l contrario la que pasa por entre la greda, 
hieso , m arm oles ,  y  se detiene sobre turbas , betunes, 
m in a s , y  cavidades subterráneas ,  distantes de la atm os­
fera ,  es mas ó menos im pura.

X . E l arte quím ico de corregir las aguas im puras, 
crudas , duras , consiste en exponerlas al aire ,  ag itar­
las al contacto de este , hervirlas , destilarlas , y com ­
binarlas luego con el aíre. Muchas veces dism inuye las 
m alas calidades del agua la adición de cenizas , alca- 
lis ,  y  acidos ligeros , y  algunas veces se las quita del 
todo. Generalm ente hablando la m ayor parte de los 
cuerpos estraños que alteran la pureza de las aguas son , 
ó  mucho mas volátiles , ó mucho mas fixos que esta, 
por cuyo m otivo el medio mas seguro de obtener el 
agua pura es la destilación. Esta es la razón porque 
siempre los Quím icos se valen del agua destilada para 
sus operaciones.

X I .  Siendo el agua liquida una com binación de hie­
lo  á cero , y  de la porcion de calorico suficiente para 
elevar desde este grado al de 6 o. del therm om etro 
de K eam ur una cantidad de agua igual á la suya; 
sucede entonces ,  que añadiéndola calorico , se d ila ­
ta, Quando ha subido á So . grados sobre cero ,  to ­

ma
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ma la forma de gas y se eleva en vapores} enton­
ces es mucho mas ligera que el agua liquida , ocupa 
un volumen mucho mas considerable, penetra fácilm en­
te todos los cu erp o s, y se disuelve perfectamente en 
el aire, Su fuerza expansiva por medio de la elevación 
de tem peratura la hace capaz de m over masas enormes.

X I I .  A si com o el agua liquida absorve a ir e , que la 
hace ligera ,  asim ism o este absorve a g u a , y  la disuelve; 
en esto consiste la evaporación del agua : esta disolu­
ción  del agua en el aire es seca é invisible com o él, 
y  proporcionada á la temperatura de la atm osfera : tam ­
poco el hygrom etro indica exactam ente esta a g u a , pues 
que nada le altera la disolución com pleta del agua so­
bredicha , manifestándose solamente alterado por el agua 
que va á d iso lverse,  y sobre todo por la  que se pre­
cipita.

X l i r .  E l agua no es un cuerpo simple ,  com o tan­
to tiempo se ha creído. H aciendo quemar con activ i­
dad muchos cuerpos com bustibles , mas ó m enos ca­
lentados , com o el carbón ,  el carbón de tierra ya en­
cendido , el hierro caldeado , el zinc fundido y  buel- 
to rojo , el a c e y te , & c . se descompone el agua , y  de­
x a  en estos com bustibles el oxígeno que contiene.

X IV . A  proporcion que se fixa el ox ígen o  del agua 
en los com bustibles que ella enciende , el otro princi­
pio suyo , capaz de disolverse en el calorico , form a 
el aire inflamable que se separa. Siendo este segundo 
principio uno de Jo s  elem entos del agua , se llama by- 
drogeno , y  el nom bre de gas hydrogeno se ha dado 
á su disolución fluida y  elastica en el calorico , y  la 
luz. L a  separación de este principio en gas ,  que suce-
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de siempre que se descompone el agua por medió de 
cuerpos com bustibles ,  es la causa de las grandes deto­
naciones y  fulm inaciones.

X V . E l gas hydrogeno que se obtiene en muchos 
experim entos ,  proviene siempre del agua , ya  sea o ri­
ginalm ente y  por efecto de una descomposición anti­
gua que lo ha fixado com o hydrogeno en varios cuer­
pos ,  ya  por la descomposición instantanea de la m is­
m a agua. A si pues dimana siempre del agua todo gas 
inflam able.

X V I .  C o n  repetidos experim entos se ha probado, 
que el agua contiene á poca diferencia o ,  8 j .  partes 
de o x ig e n o ,  y o ,  i j .  de hydrogeno. E l syntesis del 
agua , que es uno de los m ayores descubrim ientos de la 
Q uim ica m oderna , confirm a la analysis de este cuerpo} 
pues que uniendo por medio de la com bustión o , S j .  
partes de oxígen o ,  y o ,  i j . de hydrogeno > se, obtie­
nen  io o .  partes de agua pura.

X V I I .  L a  descom posición del agua por medio de un 
com bustible siempre es efecto de una afinidad doble á 
saber la del ox ígen o  de ella con el com bustible , y  la 
del calorico con el hydrogeno de la m isma. D e aquí 
e s ,  que la descomposición del agua por medio del h ier­
ro  ,  c a rb ó n , & c . se hace tanto mas p ro n to , quanto en 
la  operacion se emplea m ayor cantidad de m ateriales c a ­
lóricos. D e la necesidad que hay de una extrem a abun­
dancia de calorico para esta operacion ,  se deduce la 
razón de poder el h y d ro g e n o , elem ento del agua .» ad­
quirir una ligereza tanto mas grande que la de esta. 
E n  efecto un pie cubico de agua pesa 7 0 . l ib ra s , quan­
do un pie cubico de gas hydrogeno puro no pesa mas 
que 6 1 .  granos. X V I I I .



X V I I I .  E l  gas hydrogeno ,  producido siempre por 
la descomposición del agua ,  se lleva consigo muchos 
cuerpos que están en suspensión , o en disolución , co n ­
form e se hallan mas ó menos mezclados con el cuerpo 
de donde se separa. D e aqui es que contiene gas azoote, 
carb o n ico , aire vital , ó  bien tiene en disolución agua, 
carbón , azufre , fosforo ,  arsenico ,  aceyte , alcohol, 
ether , & c . Según estas diversas substancias ,  adiciona­
les á su com posicion in tim a , van a  su o lo r ,  p eso , infla­
mabilidad , color de la llam a , acción sobre diferentes 
substancias j com o tam bién por los productos estraños 
al ao-ua pura que él d a , mientras esta quem ando. D e ai 
se originan todas las especies y  diferentes denom inacio­
nes de los gases inflam ables que se admiten , cuya ba­
se generica es siempre el gas hy drogeno.

X IX . Siendo este una de las substancias naturales 
que contienen mas c a ló r i c o  ,  tam bién es uno de los 
com bustibles que lo dexan escapar en m ayor cantidad, 
y  por consiguiente el que da mas calor , durante la 
combustión. D e ai nace ,  que todos los cuerpos com ­
bustibles com puestos, com o los aceytes ,  las grasas , y 
los demás que provienen de cuerpos organizados en g e ­
neral , de los quales compuestos hace la base el h y ­
drogeno ,  dan mucho calor mientras están quem ando, 
como p. e. la leña , el aceyte ,  el carbón ,  los betu­
nes ,  el alcohol ,  ether ,  & c .

X X . T am bién  se deduce de lo d ic h o , que los com ­
bustibles en cuya com posicion entra m ucho hydrogen o, 
necesitan , durante la com bustión , una cantidad de o x i­
geno m uy considerable ,  y  deben dar agua com o pro­
ducto de su com bustión ,  en razón de la cantidad de 
hydrogeno que contienen : por esto una libra de alcool

da



da por medio de la combustión mas de una libra de
agua ,  & c .

X X I . Los combustibles que descomponen el a^ua* 
son por lo general aquellos que tienen mas afinidad> 
o una atracción mas fuerte con el o x ígen o  > de la que 
con el tiene el hydrogeno : pero á esta atracción la fa- 
vo iece mucho el calorico que de suyo se inclina á unir­
se con el hydrogeno. L a  gran cantidad de calorico puede 
tam bién descomponer el agua por medio de cuerpos 
que no la podrían descomponer destituidos de calor : la 
luz contribuye igualmente á este fin .

X X I L  L o s combustibles que no descomponen el agua 
a qualquier temperatura que esté , por causa de la poca 
atracción que tienen por el oxígen o 3 siempre mas de­
bil en este caso , que la que existe entre el ox ígen o  
e hydrogeno i deben al contraigo ser descompuestos 3 ó 
tlexarse quitar el oxígeno por el hydrogeno , quando 
lian sido quemados por otros medios. Esto  es lo que 
sucede con los óxidos de plomo , y  de bismuto , & c .

X X IIF . Hasta ahora se conocen solamente en la Q u í­
m ica medios de descomponer el agua con los cuerpos 
combustibles que la quitan su ox ígen o  5 mas 110 se co­
nocen algunos que le quiten el hydrogeno y  dexen 
todo su ox ígen o  : parece que la naturaleza tiene ins­
trumentos para obrar este m odo inverso de la descom­
posición del agua; las hojas de los vegetales heridas por 
los rayos del sol parecen descomponer el agua 3 atra­
yéndola el hydrogeno y  separando su ox ígen o  en aire 
vital. Este en parte parece ser el mecanismo de la ve­
getación , de la form ación de los aeeytes , y  de 1a re­
novación de la atmosfera. Vease el titulo IX .

c X X I I )
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X X IV . M ientras que el hydrogeno y  ox ígen o  c o n ­

vertidos en gas , por medio del calorico y  la luz , se 
hallan el uno y el otro en contacto en frió  > ni. se com ­
binan , ni hay inflam ación ,  ni se produce agua. Pero 
quando se acerca á la mezcla un cuerpo encendido , ó 
quando la com prim im os fuertemente ,  ó por medio de 
qualquier sacudimiento violento y  brusco , estos dos 
gases empiezan á com binarse 3 se hace la com bustionj 
y  se produce el agua.

X X V . Parece que en la atmósfera sucede un feno- 
jneno. semejante : las detonaciones atm osféricas , y  los 
truenos parecen ser efecto de la com bustión del gas 
hydrogeno , y  del aire vital ; tam bién suele venir des­
pues de ellos una lluvia rap ida ': es verosím il que a lgu ­
nas lluvias tempestuosas sean efecto de una ínstantanea 
form ación de agua en la atmosfera por medio de la 
repentina com bustión del gas hydrogeno y  aire v ita l, 
ocasionada por las chispas eléctricas , y  por la necesi­
dad de restablecer el equilibrio electrico entre varias 
nubes ,  ó entre estas y  la tierra.

X X V I . U na multitud de fenom enos quím icos de la 
naturaleza y  del arte que habían sido inexplicables has­
ta ahora ,  y  que se tenían por m i l a g r o s e n  el dia 
se miran com o conseqüencias de la descomposición del 
egua bien entendida. E l influxo de las verdades e x p li­
cadas en este titulo sobre la theoria general de la Q u í­
mica , es inmenso } y  se hallará en todos los titulos 
siguientes.
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A P L IC A C IO N  D E  L A S  PR O P O SIC IO N E S  
de este titulo.

L o s enfriam ientos artificiales.
L a  theoria de las montanas de nieve y  de los hie» 

los polares,
L a  variedad de las aguas atmosféricas y  terrestres.
E l  modo de corregir las malas calidades de las aguas.C  t t O
L a  theoria de la  ebulición del agua.
L a  diferencia entre el agua hersida y  aereada.
L a  destilación del agua por m ayor y  la del agua 

salada.
L a  theoria de las nieblas y  rocíos.
L a  theoria del higrotnetro y  de los efectos higro» 

métricos.
L a  inflam ación de los combustibles por medio del agua» 
L o s gases separados de las aguas encharcadas.
L a  variedad de los gases inflamables.
L a s  coloraciones por medio de los gases inflamables. 
Las oxidaciones de los metales ,  ó el hollín form ar 

do por el aire húmedo.
L a  theoria de las detonaciones.
Algunos fenóm enos de las disoluciones metalicas. 
A lgunas bases de la theoria de la vegetación ,  de la 

form ación de los aceites 3 & c .

T I T U L O  V.

N A T U R A L E Z A  Y  A C C IO N  D E  L A S  T IE R R A S
y  de los alcalis.

I .  f ^ o  que en otro tiempo se llam aba tierra ex* 
elusivamente ; lo  que se m iraba com o un elem ento y

causa,

( XXIV )



( x x v y
<üí>usa de la solidez ,  sequedad , insipidez ,  indisolubili­
dad ,  & c. ya  no se mira sino com o una de aquellas ideas 
vagas é indeterminadas ,  que la im aginación poco satis­
fecha de los sucesos de la experiencia habia creado en; 
lugar de hechos verdaderos. E n  el día 110 se conocem ^ / •
tierra elementar ,  y  por una que se creía antiguam ente, 
se han hallado cinco substancias terreas que todas ten­
drían  derecho para ser llamadas elem entales; pues que cada 
una de ellas entra en la com posicion de muchos cuerpos.

I I .  D e  estas cinco substancias hay dos que son de 
alguna manera mas terreas , secas , susceptibles de du­
reza , insipidas , & c . y  las otras tres tienen propiedades 
salinas que las acercan á la naturaleza de las materias 
alcalinas. Estas ultimas se llaman salino terreas , tier­
ras alcalinas ,  tierras salinas , alcalis terreas. L as dos 
primeras son el s ilic e , y  el alumine ; las otras la bary- 
te 3 la magnesia 5 y  la cal.

IIT. C ada una de estas cinco tierras tiene caracteres 
especificos que la d istin g u en , á mas de los que la per­
tenecen en com ún ,  y  que se podrían llam ar genericos.  
Estos ultimos son la sequedad ,  la inalterabilidad al 
fuego ,  la infusibilidad ,  la propiedad de no descompo­
nerse , y  de entrar en las com binaciones ,  com o mate­
rias simples ,  é indestructibles.

IV . E l silice que se ha llam ado tierra silicea ,  si- 
Viciosa , quar^osa , y vitrificable  ,  es aspero al tacto, 
gasta y  raya los metales ,  es infusible ,  incom bustible, 
e indisoluble en el agua y  en la m ayor parte de los 
acidos i soluble por los alcalis á la ayuda de grande fue­
go , y  form a el vidrio con estas sales. Se halla con 
abundancia en la a re n a , q u a rz o , piedra de fu s il ,  aga-

D  ta ,
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t a ,  já sp e , greda ,  y  todas las piedras que dan chispas, 
cuya base constituye. N o  se ha llegado á descom po­
ner , ni á im itar por medio de la síntesis. Se tiene por 
la  tierra mas simple ,  elemento terreo ,  origen de las 
demás tierras ,  mas estas aserciones no constan por la 
experiencia. T ie n e  una infinidad de u so s, especialmente 
sirve para las ruedas de m oler ? vidriería ,  argam asa, 
fcllería ,  & c .

V . E l alumine , llamado a s i , porque es la base del 
alum bre que algunos autores llaman arcilla  > es blan­
do al tacto ; se pega á la lengua j se endurece al fue­
g o  ,  y  se hace dé el una masa con el agua 5 se com ­
bina con la m ayor parte de los acidos j se seca en es­
camas > adquiere grande dureza por su mezcla con el 
a <nva y  el sílice > se halla en gran cantidad en las arci­
llas ,  gredas 3 eschístos ,  esteatitas; se emplea en una in ­
finidad de artes , porque tom a y  retiene las fo rm as, co­
ciéndose al fu e g o , porque detiene el agua > su natura­
leza in t im a , ó sus principios son desconocidos ,  y  es 
tenida sin razón por él mismo sílice alterad o , dividido, 
corrom pido por el aire y  el agua.

V I . L a  baryte o tierra pesada notable por Su gran­
de peso ,  nunca se halla sola en la naturaleza ,  sino 
siempre unida con los acidos sulfurico y  carb on ico ; to» 
m a un color verde , ó  azul por el fuego , o el contacto 
del sílice ,  ó del alumine de los crisoles ; se disuel­
ve en 900. partes de agua.; vuelve verde el color de 
las violetas ; tiene m ayor afinidad que los mismos alca- 
lís con la m ayor parte de los acid os; es desconocida^ en 
sus principios ,  sospechándose ser un oxido  metálico; 
siempre sirve para descubrir la presencia y  eantidad del 
acido sulfurico.
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V IL La magnesia es m uy fina , blanca,  inalterable 

al fuego ,  dulce y  ligera ,  parecida á la fecula de los 
vegetales; necesita cerca de dos mil partes de agua para 
disolverse ; no vuelve sino ligeram ente verde la tintura 
de las violetas » y  de las malvas ; form a con los acidos 
sales muy solubles ,  con las que tiene menos afinidad, 
que la cal ,  que la separa de e l lo s ; casi tiene con h;s 
sobredichos igual afin idad , que el am oniaco ,  que c o a  
la  dicha tierra , y  los acidos constituye sales de dos ba­
sas ,  ó una clase de sales triples. Se halla en notable 
cantidad en los serpentinos ,  la m ica , las pizarras , los 
am iantos ; es indescom ponible com o las precedentes, 
siendo igualmente desconocida su composicion.

V I I I .  L a  cal es la mas alcalina de las tierras ,  la única 
que tiene un sabor acre ,  calido ,  casi caustico 5 desagrada­
ble ,  y  o r in o so , da un verde m uy subido al xarabe de 
violetas, atrahe el agua de la atm ósfera, mientras se e x tin ­
gue en el aire ,  se calienta mucho con el agua ,  y  la vuel­
ve sólida consigo ,  da mucha cantidad de calorico ,  m ien­
tras se apaga en se c o , se disuelve en menos de 7 0 0 . partes 
de agua, atrahe el acido carbonico de la atm ó sfera , y  fo r­
m a en la superficie de su disolución una costra de creta 
que im propiam ente llam an crema, de ca li por ultimo es 
in a ltera b le , quando se halla so la ; pero se funde con el si­
lice y  el alumine ,  y  se form a de principios que no se co­
nocen to d av ía , aunque es m anifiestam ente compuesta.

IX. Es a la verdad quimérica la opinion de los -na­
turalistas acerca la conversión de linas tierras en otras. 
No esta probado , que provenga el sílice del alumine 
expuesto al aire , que el pedernal se convierta en grer 
d a , que esta en magnesia , como se ha asegurado por 
unas señales demasiadamente ligeras.

X.



(/ X X V II I)
X . C o n  rtiayór evidencia parece que son compues­

tas las tres tierras alcalinas, que las dos primeras. H ay  
m otivos de pensar , que el azoote es uno de sus prin­
cipios , v  que dependen de el las propiedades alcalinas» 
m as esta* idea no está todavia confirm ada por la e x ­
periencia : su form ación ,  atribuida con verosim ilitud á  
los animales m arinos que contienen m ucho azoote en 
sus com posiciones ,  la dá algún fundam ento.

X I . Por lo que toca á su naturaleza metalica qué 
se ha tenido por dem ostrada mediante las pretendidas 
reducciones de las cinco tierras en metales , calentán­
dolas fuertemente con el c a rb ó n > los globulos m etálicos 
m uy pequeños y  m uy poco abundantes que se han o b ­
tenido provienen patentemente de los carbones y de 
la  tierra de la ' copela que se habia m ezclado con to­
das las tierras , y  habiéndose tenido por fosforo el 
h ierro  en el manejo de las cinco tierras diferentes,- 
queda bien probado , que las tierras no dan substan­
cias metalicas. Por mas que algunos físicos continúen 
en pensar, que las tierras son especies de cuerpos que­
mados á los quales está expresamente adherido el o x í ­
geno ,  y  los que no pueden ser descompuestos á cau­
sa de la fuerte atracción que tienen con este princi­
pio ; su opinion no se apoya en la experiencia.

X I I .  Las tierras se unen entre sí z. á z ,  3 ; á 3 . 
y  hasta en m ayor numero por procedimientos que no 
con ocem os, pero que la naturaleza opera m uy por m ayor 
para dar origen  á las piedras diferentes por su dureza, 
su estructura , su transparencia ,  su opacidad , su co lor, 
su form a. Si el arte no im ita estos compuestos es, 
porque le falta el tiempo ,  la masa y  el lugar. Se 
produce no obstante algo semejante á los compuestos

ter-



terreos naturales » quando se dexan mucho tiempo en 
contacto de tierras bien mezcladas , y  desleídas al prin­
cipio en un poco de agua,.

X I I I .  Las tres tierras alcalinas form an una especie 
de transito entre las tierras y  los alcalis ,  estos se co­
nocen por su sabor acre , ardiente y  orinoso ,  por su 
causticidad , acción particular sobre la piel y  sobre to­
das las materias an im ales, mutación del color azul de 
las violetas en verde o am arillo verd o so , y  por su d e­
liquescenda. H ay  tres especies de ellos : la potasa , la 
sosa ,  y  el am oniaco : los dos prim eros se llam an al- 
calis fixos , porque se funden y  enrojecen al fuego 
antes de volatilizarse : el tercero a causa de una pro-? 
piedad opuesta se ha llamado alcali volátil.

X IV . L a  potasa se conoce por las siguientes seña­
les : es seca , sólida , blanca ,  cristalizada en planchas 
rohom boidales , fusible al temple de 9 0 . grados ,  m uy 
deliquescente , absorve el agua con calor ,  y  olor par­
ticular , se com bina m uy bien y  form a ,  mediante su 
fusión con el silice , un compuesto transparente. M u y 
amenudo se halla naturalmente com binada con la cal y  
diferentes acidos. Sobre todo se saca de los vegetales 
en cuyas cenizas permanece despues de la com bustión. 
Se cree que tiene analogía con la cal ,  y  que podría 
form arse bien de esta materia unida al azoote ; pero la 
experiencia no ha verificado esta opinion.

X V . L a  sosa que por m edio de la incineración se 
saca de las plantas m arinas y  hace la base de la sal 
marina , se asemeja particularmente á la potasa por su 
fo r m a , su causticidad , su fusibilidad, su deliquescenda, 
su acción sobre las m aterias anim ales ,  y  su fusión con

la
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la mezcla del sílice. L a  confundiríamos cón ella toda-* 
v ía  j com o se ha hecho por largo t ie m p o , si con  los 
acidos no formase sales enteramente diferentes de las 
que form a la potasa ,  y  si no se dexase robar poi* 
esta los acidos. Se ha creído , que la sosa erá un com ­
puesto de magnesia y  de azoote , porque tan amenu- 
do se encuentran las sales de base de magnesia con 
las de base de sosa , com o se hallan las sales calca- 
reas con las de base de potasa ; pero ninguna de 
estas dos opiniones se ha verificado.

X V I . E l am oniaco ó alcali volátil se diferencia 
m ucho de las dos especies antecedentes , por la form a 
del gas en que se co n vierte , quando lo disuelve el ca* 
lorico  , por la condicion de la fluide'z que adquiere 
disuelto en el agua ,  por su olor fuerte y  sufocante, 
por la solubilidad en el a ire ,  por su sabida descompo­
sición fácil con el auxilio de la centella electrica ,  de 
los oxídos metálicos y  de los acidos nítrico y  m uriati­
co oxigenado. Esta descomposición prueba ,  que el 
am oniaco está compuesto de hydrogeno y  de azoote, 
y  por esto am enu io  presenta los fenomenos propios de 
una materia com bustible. D e aqui se concibe tam bién, 
porque las m aterias animales en su putrefacción dan el 
am oniaco.

X V II .  Si algún día se llega á declarar , que el 
azoote es el principio de que se form an los alcalis , se 
hallará , que ia atmósfera es un compuesto de ox ígen o  y  
de alcaligeno , disuelcos separadamente en el calorico; 
ella presenterá entonces un reservatorio grande , de don­
de el físico m irará , com o la naturaleza saca los m a­
teriales de dos clases de agentes compuestos los mas ac­
tivo s y  los mas útiles para na gran  num ero de sus ope­
raciones. A P  H -
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'APLICACIO N D E  L A S  PRO POSICIONES 
de este titulo.

L a  extracción la preparación y  la purificación de 
las tierras.

La  theoria de las artes del A lfarero , del T ejero , del 
Ollero , y  de la porcelana.

La  theoria de los betunes y  del mortero.
Las combinaciones reciprocas de las tierras por me­

dio del fuego.
L a  Lithogeognosia.
La naturaleza compuesta de las tierras y  de las pie­

dras.
Las alteraciones naturales de las piedras.
Las mudanzas de colores por los alcalis.
L a  vitrificación y las operaciones de los Vidrieros.
La extracción y la purificación de la potasa y de 

la sosa.
La theoria de los causticos alcalinos.
Algunos puntos de la putrefacción.

T I T U L O  V I .

N A T U R A L E Z A  D E  L O S  C U E R P O S
combustibles.

I. E s  tan grande la variedad y la muchedumbre de 
los cuerpos combustibles , y  tanta la importancia de los 
fénomenos que presentan 5 y  de las combinaciones que 
experimentan continuamente entre s í , y  con el aire , que 
es necesario examinarlos con mucho cuvdado y procurar 
determinar bien sus propiedades y caracteres específicos.

II.
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I I .  Com prendiendo baxo de este nombre todas iaá 

substancias capaces de combinarse con m ayor o m enor 
rapidez con el ox ígen o  , y  de desprender de este el ca­
lorico  y  la luz 3 se deben dividir en dos clases j es a 
saber en com bustibles simples ó indecompuestos , y  en 
com bustibles mas ó m enos compuestos.
' v

I I I .  Se llam an combustibles simples 3 los que hasta 
ahora no se han podido descomponer 3 ni se les saben 
principios de su com posicion. N o  sabemos todavía en 
que consiste su naturaleza intrínseca. Estos alguna vez. 
se encuentran solos en el reyno m ineral o en los otros 
dos re y n o s ,  pero más comunmente y  casi siempre com ­
binados de dos en dos. D e esta clase son el diaman-, 
te j  el hydrogeno , el azufre 5 el fosforo 5 el carbón , 
y  los metales. Hemos de conocer a cada uno de es­
tos seis generos en particular.

I V .  E l diamante ; el cuerpo mas duro que se co­
noce 3 m uy notable por la fuerza con que descompone 
y  hace la refracción de la luz 3 y  con la que N evvton  
había descubierto , que era m uy combustible j se halla 
naturalmente form ado en cristales octaedros y  dodecae­
dros : presenta algunas variedades que se diferencian por 
la  textura , densidad y  colores : se enciende y  form a 
llam a sensible j quemándose se convierte en vapores: sil 
com binación con el oxígeno no se co n o ce : pocas subs­
tancias obran sobre él 3 y  si no fuera combustible 3 po­
dría ser tenido por inalterable. N o  conocemos aun compues­
to alguno 3 en cuya com posicion el entre como prin­
cipio j y  parece el cuerpo menos obediente a la atrac­
ción  Q uím ica.

V . E l hydrogeno uno de los principios del agua,'
que
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(Jue con el calorico y  la luz form a el gas hydrogenóy 
diez y  seis veces mas leve que el aire ,  indisoluble- 
en la m ayor parte de los cuerpos , siendo él por el 
contrario disolvente del azufre ,  del fosforo , del car­
b o n e , del arsen ico , de los a ce y te s , & c . C o n  estas di­
soluciones hace las diferentes especies de gas inflam a­
ble , que ahora llamamos gas hydrogeno sulfurado , fos* 
forado ,  carbonado , arseniado ,  oleoso., & c . descom po­
ne muchos oxídos m etálicos , v  los acidos de radica- 
les simples conocidos : dá á todos sus com puestos, sean 
ó  no sean com bustib les, una fuerza de refracción con­
siderable ,  propiedad que hizo adivinar á N evvto n ,' 
que el agua contenia una materia com bustible : se fixa 
en los cuerpos organicos , y  form a en ellos uno dé­
los principios de los m ixtos com bustibles que contie­
nen. V éanse los titulos IV . y  X .

V i .  E l  azufre 5 cuerpo am arillo ,  oloroso ,  electrico 
transparente y  octaedro , opaco y  prismático , fusil ,  y  
susceptible de dos combustiones 5 la una lenta con lla­
m a azul con la que se form a el acido sulfuroso j la 
otra rapida con llam a blanca , con la que se produce 
el acido sulfurico : se cóm bina con las tierras y  con 
los alcalis , y  por m edio de estas com binaciones se 
vuelve disolub le: se une con los merales ,  y  form a los 
minerales sulfurosos : existe en grande abundancia , ya  
solo ,  y a  com binado con los metales en la tierra.

V I I .  E l fosforo j -cuerpo blanco , transparente , cris­
talizado ,  lam inoso muy fusil : se quema de dos m a ­
neras , lentamente en toda- temperatura conocida , pro­
duciendo llama blanquisca , olor acre , y  acido fo s fó r i­
co i y  rápidamente en lugares calientes á los sesen­
ta g r a d o s 3 form ando llam a viva y  m uy brillante sin

E  olor



olor sensible > y acido fo s fo r ic o : nunca se encuentra 
puro en la naturaleza por ser m uy com bustible : se une 
m uy bien con  el azufre , con los metales : se disuelve 
en el gas h yd ro g en o : quita el oxígen o á muchos m e­
tales ,  y los separa de los acidos conservándoles su for­
m a v  brillantez m etalica : se halla con mas abundan­
cia todavia en los minerales que en los animales ,  a 
los que en otro tiempo se atribuía exclusivam ente.

V I I I .  E l  carbone ; materia com bustible de los car­
bones j  suponiéndola pura y  aislada de las tierras ,  los 
a lc a lis , las s a le s , &  c. combustible á un grado de 
calor m uy alto : con el oxígen o produce^ el acido 
carbonico : atrahe mas fuertemente el ox ígen o  que 
ninguna otra substancia ,  y  roba este principio a to­
dos los demas cuerpos quemados : se halla m uy ab un ­
dante en los vegetales y  animales ; form a casi solo la 
base solida de los primeros , que por esto conservan 
su fo rm a , quando se han descompuesto espontáneamen­
te ,  ó  por medio del calorico : se disuelve en los a l­
calis ,  en el gas h yd rogen o  ; se une con los m etales, 
form ando especialmente con el hierro , el acero y  ̂ el 
carbure de hierro im propriam ente llamado plombagina, 
mina de plvmo ó lapi% negro : se encuentra en todos 
los reynos de la naturaleza.

I X .  L o s m etales; bien conocidos por su gran peso y  
brillantez ,  fusiles ,  c r ista liz ab a s , combustibles : descom­
ponen el agua y  muchos acidos : se unen con el azu­
fre  , con el fosforo ,  con el carbone ,  y  entre sí á d i­
versas temperaturas s en su estado de oxídos hacen la  
doble función de acidos con las tierras y  los alcalis, 
y  de bases salificables con los acidos. Este genero se 
diferencia principalmente de los antecedentes > porque con­

tiene
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tiene un gran numero de especies. A fin de dar una 
idea de estas , de las que actualm ente ya se conocen 
claram ente diez y  s ie te ,  y  tal vez se multiplicarán con 
las nuevas indagaciones j dividiré7 este genero en cinco 
secciones. E n  la prim era comprehendere los metales que­
bradizos ,  y  ac id ificab as : de estos hay tres especies , el 
arsenico , la tunsténa ,  y  la m olybdena. E n  la segun­
da colocaré los metales quebradizos y  simplemente o x i­
dables ; de los que se cuentan cinco especies , á saber 
el cobalto ,  el bismuto , el nickel ,  la alabandína y  el 
antim onio. L a  tercera sección incluye los metales semi- 
ductiles y  o x id ab les, que son dos tan solamente el zinc 
y  el m ercurio. A  la quarta pertenecen los metales m uy 
dúctiles y  que fácilm ente se oxidan  ,  com o son el es­
taño , el plomo ,  el hierro y  el cobre. Finalm ente com ­
ponen la quinta sección los m etales} que al paso que 
son m uy ductiles ,  se oxidan con dificultad : tres espe­
cies se encuentran de estos ,  y  son la plata ,  el o ro , 
y  la platina. C om o para exponer las propiedades qu í­
m icas mas importantes de los metales ,  se destina en­
teramente el titulo nueve ,  bastará hablar ahora con 
brevedad de algunas diferencias especificas de cada uno 
de estos cuerpos ,  advertiendo que los nom bres de se- 
m im etales,  de metales im perfectos,  de metales perfectos, 
que ciertamente se deben á las ideas erróneas de la 
alquim ia ,  han de desterrarse del idiom a dé una ciencia 
exacta.

A . El arsenico 5 en planchuelas de un g r is ,  que tira 
á azul brillante , fr á g il ; se enciende y  form a llama azul 
que huele á ajos.

B . L a  tunsténa; de un gris b la n c o , en gran o s, fria­
ble ; casi no se puede fundir ni disolver en los ácidos,

E  1  aun-
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aunque d e ' otra parte sea muy oxidable y acidificaba 
por el aire y por el calorico.

C . L a  m o lyb d én a; en polyos ó granos negruzcos, 
brillantes 5 aglutinados , quebradizos 5 poco fusiles;^ se 
quema en o x id o  blanco , volátil ,  prismático , y  acidi- 

ficable. ■

D . E l cobalto ; en granos fin o s , de un blanco ro­
sado , fragii j se puede polverizar ; difícilmente sê  der­
rite 3 y  se vuelve de color azul si se funde con vid rio .

E . E l bismuto ; en planchuelas grandes de color b lan ­
co am arillead o, quebradizo ,  muy fusil ,  muy cristaliza- 

b le y  m uy oxidab le.

. F , El nickel ; gris , en granos , duro y  poco frágil} 
se funde cpn mu?ha dificultad ,  y  dá un. o x id o  verde 
por medio del calorico y  del aire.

G . L a  mangaiiesa 3 ó alabandina ; de un gris blan­
co , en granos finos ,  frágil : se derrite con mucha d i­
ficultad ;°e l  único metal que es. tan combustible aî  aire, 
que repentinamente muda de color , y  se reduce a p o l­
vo  negro en pocos dias. Para impedir esa com bustión, 
debe guardarse b a x o  de alcohol ó aceyte.

H . E l an tim on io ; blanco , puro ,  en grandes^ lam i­
nas , f r á g il ;  resiste’ á la fu s ió n ; por su com bustión al 
aire produce un oxido blanco sublimado y  cristalizado, 
que casi hace el papel de acido ,  unie.ndo.se. con los al­

calis.

I .  E l  zinc ; de un blanco a z u l ,  en  grandes lam i­
nas,
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nas j en las que se puede dividir ,  m edianamente quebra= 
d iz o ; fácilmente se derrite; es el mas inflam able de los 
metales ; quando está caldeado ,  arde con hermosa lla ­
m a blanca am arilleada ; descompone el agua con mucha 
fuerza.

K . E l mercurio ; derritible á los grados 3 0 — o del 
term óm etro de R e a m u r ; se congela á los grados 3 1 — o 
del mismo term óm etro ; se oxida y vuelve negro (tftbiops, 
per se ) con la simple división ; esta misma operacion 
lo  extingue en todas las substancias crasas y  viscosas 
con las que se tritura.

L . E l estaño s blanco luciente , blando ,  le v e ,  poco 
sonoro ; la fuerza de las uñas basta para rasguñ arle; es 
m uy derritible , m uy com bustible ; da un o x id o  blan­
co que obscurece la transparencia del vidrio y lo con­
vierte en esmalte.

M . E l  plom o ; de color azulado ,  deslucido , pesa­
do , blando muy derritible ; da un ox id o  el mas vi- 
trificable de todos 5 y  un vidrio de un color am arillo de 
topacio.

N . E l hierro ; blanco , fibroso , el mas tenáz de 
todos los metales ; resiste mucho á la fu io n  ; es m uy 
combustible ; el único que puede ser atraído por el im án , 
descompone muy bien el agua 5 expuesto al aire se c o n ­
vierte en polvo ; se une con el carbón que le convier­
te en acero , el único metal que abunda en los dos 
rey nos organicos.

O . E l cobre ; de un color ro xo  herm oso y  brillan­
te ,  m uy b lan d o , muy d ú c t i lo lo r o s o  ,  venenoso , com ­

bustible;,
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bustible j form ando llama v erd e , y  oxidos de color fosco® 
azul y  verde. Este ultimo se form a en el aire luimedu.

P . L a  plata > blanca pura y  brillante sin olor ,  sin 
sabor 3 muy dúctil ; no puede ser oxidada por el calo* 
rico y  por el aire ; se enciende 3 y  form a llama verde 
por medio de la conm ocion electrica; el vapor del azufre 
la vuelve negra ,  y el aire por si solo no puede alte», 
rarla .

Q . E l  oro ; de un color am arillo hermoso ,  m uy 
dúctil 3 menos combustible y  oxidable que la plata 3 la  
que es menos alterable aun que él por el contacto del 
aire ; da un o x id o  de un morado hermoso por medio 
de la conm ocion electrica.

R .  L a  platina ; el mas pesado de los metales ,  de 
un gris blanco 5 poco brillante 5 el mas infusible 3 el 
m enos combustible 3 el menos alterable de los metales. 
A lgú n  dia este metal llegará a ser uno de los mas pre­
ciosos instrumentos de las artes.

X . L o s cuerpos combustibles compuestos son todos 
aquellos que resultan de la com binación ,  que reciben 
entre sí muchos de los combustibles expresados ; con 
esto las disoluciones del azufre ,  del carbón 5 del fo s­
foro  3 del arsenico en el gaz hydrogeno ,  son gases in ­
flam ables compuestos. L a  com binación del azufre y  del 
fosforo , la del carbón con el hierro ,  todas las de los 
m etales con el azufre  ̂ el fosforo 3 las que ellos reciben 
entre sí , son cuerpos combustibles. T a les son casi siem­
pre los combustibles que ofrece la naturaleza 5 el arte 
se ocupa en separar los unos de los o t r o s } y en pro­
curárselos puros y  aislados.

XI.



XT. Com parando las propiedades de los cuerpos com ­
bustibles compuestos con las de los combustibles sim­
ples ,  se conoce que los prim eros son mas avidos de 
absorber el oxígen o de lo  que serían por si solos , co ­
m o muchas aligaciones , y  sulfures m etálicos ; algunos 
al contrario tienen menos propensión á quemarse ,  á 
proporcion de la fuerte atracción que los unos egercen 
sobre los otros , como se experim enta generalm ente en 
los metales fosforados. T am b ién  se encuentran algunos') 
que por mucho tiempo son inalterables al aire ,  y  no 
egercen ,  sino quando están m uy calentados , la propie­
dad com bustible , que parece habían perdido por su com ­
binación in tim a ; tal es el carbure de hierro ,  que se apli­
ca con alguna utilidad para preservar el hierro del hollín-,

X I I .  E l hydrogeno y  el carbone m uy intrínsecam en­
te unidos en las muy delgadas hileras de los vegetales* 
y  á menudo mezcladas con pequeñas porciones de tier­
ra , de alcalis ,  de acidos y  sobre todo de o x íg en o s 
form an los b e tu n e s, los aceytes ,  las resin as; quales 
substancias, aunque propensas á quemarse y  á separarse 
perm anecen nobstaute por algún tiem po en su equili­
b rio  de com binación ,  hasta que lo destruya una ele­
vación rapida del grado de su tem peratura y  el con­
tacto del aire ó del ao-ua ,  aislando los elem entos de 
estas com binaciones y  juntándolos separadamente con ei 
ox ígen o  ; con esto los productos de estos com bustibles 
compuestos son siempre el agua y  el acido carb an ico . 
L o  mismo se verifica en el alcohol y  en el etlier pro­
ducidos por las modificaciones de los principios de los 
vegetales , que en su ultima analysis se encuentran no 
ser otra cosa que com binaciones de hydrogeno y  de 
carbone coa mas ó  m enos de agua y  de o x íg e n o . V ean - 
se los titulos X . X I . y  X I I .

c x x x i x )

X III.
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X I I I .  C o n  la exposición de las diferentes especies 

de cuerpos combustibles y  de sus principales propieda­
des características se ve el papel que hacen estos cuer­
pos en los fenomenos del globo j y  en ella hallamos 
fundamento para dividir todos los productos naturales 
en dos grandes, clases de cuerpos combustibles y  cuer­
pos combustos. E n  la masa y  en las acciones de los 
primeros se ve la causa de los meteoros inflamables, de 
los calores parciales, de los volcanes ,  de las mudan­
zas perpetuas de la superficie de la tierra 3 8cc. ; y  en 
la existencia de los segundos la diversidad y  multitud 
de ac id os, de sales compuestas, de o x íd o s ,  y de sales 
metalicas", que de mil maneras varían el aspecto de las 
minas , su descomposición reciproca , sus alteraciones 
hechas por el aire el agua y  la luz. Finalmente en los 
vegetales se encuentran maquinas que la naturaleza ha 
organizado para combinar intimamente unos con otros 
á muchos de estos cuerpos combustibles ,  y  para hacer 
de ellos compuestos tanto mas miles á sus grandes de­
signios ,  quauto son menos durables y permanentes.

A P L I C A C I O N  D E  L A S  P R O P O S I C I O N E S  
de este titulo.

L a  historia circunstanciada de la eombustion y  de 
cada uno de los cuerpos combustibles en particular.

L a  historia de los terrenos sulfurados y  del acido sul? 
furico nativo.

Los fenomenos de los gases inflamables naturales en 
las canteras, en las minas y  en l a . atmósfera , & c .  ,

Las propiedades de los sulfures terreos ,  alcalinos y  
metálicos.

Las conversiones de sulfures en sulfites y .  sulfates por 
medio de lá acción del aire y  del agua. ¡

Las
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Las propiedades , la extracción , las combinaciones del

Fosforo j los fosfltres metálicos.
L a  existencia de los carbures metálicos en la natu­

raleza.
L os fenom enos pertenecientes á la densidad , á la gra­

vedad , á la ductilidad , á la fusibilidad de los metales.
L as propiedades de las aligaciones y  sus utilidades.
L a  form ación de. las minas secundarias, de transpor­

te , de las sales metalicas.
L o s volcanes ,  las aguas sulfurea; y  termales.
Los betunes, la com paración del azufre del carbón de 

los cuerpos com bustibles simples con los a ce ytes , & c . Síc.

T I T U L O  V II. 

F O R M A C I O N  T  C O M P O S I C I O N
de los ácidos.

I*  ̂ na vez que todos los acidos se asemejan en- 
tie  si poi el sabor ; por la propiedad de colorar de 
ro xo  las substancias vegeta les,  por la tendencia á unir­
se con las tierras, con los alcalis y  con los oxidos m e­
tá lic o s , com o también por el atributo de atraher v  ser 
atrahidos fuertem ente ,  com o decía N evvton  ; era n a­
tural el creer , que eran tam bién semejantes en su in­
trínseca naturaleza, y  que constaban de algún principio 
hom ogeneo , y  esto cabalmente lo ha puesto fuera de 
duda la analysis química con la ayuda de los nuevos 
auxilios que posee.

ir. Como todos los ácidos contengan oxígeno y 
pierdan su acidez á proporción que se les quita este 
principio j hemos de considerarlos como cuerpos com-

F bustos
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bustos ii o x ig e n a d o s, que se asemejan unos a otros por
la presencia del principio acidificante.

I I I .  D e (Jos maneras se puede conocer la naturale­
za de los ácidos , la una es form ándolos ó com ponién­
dolos de sus materiales , quemando y  uniendo con el 
oxígeno los cuerpos que son susceptibles de serlo por 
esta °u n io n ; la otra es descom poniéndolos} desquemando- 
los'y quitándoles el oxígeno por medio de los cuerpos 
que tienen m ucha afinidad con este principio.

IV . Considerados baxo  este punto de vista ,  todos 
los acidos conocidos pueden dividirse en tres generos;
i . °  en los qne pueden ser compuestos y  descompues­
tos , y  que son mas completamente conocidos ; a . °  en 
los que solamente podemos componerlos ,  pero no pode­
m os descomponerlos ; estos igualm ente son bien cono­
cidos ; 3 .0 en aquellos que hasta ahora 110 hemos p o ­
dido componer ni descomponer , y  de los quales 110 
conocem os la naturaleza enteramente.

V .  C o m o  entre algunas treinta especies de acidos 
c o n o c id o s , solo en rigor se encuentren tres que per­
tenezcan al ultimo de los expresados generos , es decir, 
que no han podido ser compuestas y  descompuestas ,  y  
que por consiguiente se ignora su naturaleza ; podemos 
y a  m irar esta clase de cuerpos com o bien determ inada, 
y  considerar á estos en sus propiedades gen era les , y  en 
las relativas á su com posicion.

V I . Siendo todos los acidos unos compuestos de o x i­
geno con diferentes cuerpos , el primer principio es la 
causa de su similitud ,  de sus propiedades comunes ; y  
el segundo que es diferente en cada uno de e llo s , pue-
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«Ja servir para caracterizarlos en particular. Por esto lla­
mamos las materias que varían en los acidos ,  radicales 
acidificables.

V I I .  D e  este modo todos los acidos son com bina­
ciones de los radicales ó  de las materias acidificables, 
diferentes en cada especie ,  con el ox ígen o  que es el 
mismo principio en todos ; de lo que se sigue , que las 
propiedades comunes de aquellos, ó sus caracteres de aci­
dos dependen del oxígeno , y  sus propiedades particu­
lares ,  ó  sus caracteres específicos de los radicales.

V I I I .  L a  palabra acido ,  porque indica la naturale­
za general é idéntica de estos cuerpos , forma el nom ­
bre g e n e r ico ;  y el nombre propio del radical , que está 
contenido en el a c id o ,  puede y  debe servir para signifi­
car cada uno de estos en particular. D e este modo el 
azufre es el radical del acido llamado sulfurico , el fos­
foro lo es del fosforico ,  el carbone del carbónica ,  & c .

I X .  Esta nomenclatura , aunque tiene la ventaja de 
exprim ir la naturaleza de cada acido ,  no ha podido 
servir para nombrarlos todos ,  y a  porque el radical de 
algunos esta ignorado , ó ya  porque éste algunas veces 
es compuesto de muchos principios, que no podrían n om ­
brarse sin multiplicar mucho las palabras.

X .  Los radicales acidificables pueden contener can­
tidades diversas de oxígeno s y  baxo este punto de vis­
ta pueden considerarse en dos estados de acidez j el p r i­
mero es aquel en que contienen la menor can tidad de 
ox igeno , que se requiere para ser acido }Aentonces su 
acidez es ordinariamente muy d é b i l ,  y  es muy floxa la 
uuion que tienen con las bases capaces de form ar sales

F  z  con
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con ellos. E n  la nomenclatura m etódica m oderna se d i  
razón de este estado de com binación y  acidez , term i­
nando los nombres de estos acidos debiles en oso* A s i 
decimos los acidos su lfurosos, nitrosos , fosforosos 3 ace­
tosos , & c . E l segundo estado de los acidos es aquel, 
en que contienen mas oxígen o , y  en que están de o r­
dinario enteramente saturados de este principio ; enton­
ces tienen toda la fuerza y  exercen toda la atracción 
que pueden com o acidos ; y  este estado se expresa en 
la nom enclatura con la term inación ico : asi decimos los 
acidos sulfúricos ,  fosforicos , nítricos ,  acéticos.

X I .  Por relación á la proporcion del oxígen o uni­
do con los radicales acidificables se puede todavía dar 
mas extensión á las reflexiones del articulo anteceden-, 
te. Se puede considerar á qualquier radical en quatro 
estados: i . °  en quanto contiene tan poco o x íg e n o , que 
110 es bastante para alcanzar la naturaleza de aci­
do j  entonces no es mas que un oxido  ; tal es el azu­
fre , que la exposición al aire y  a un calor insuficien­
te para inflam arlo, vuelve de color roxo  o gris ,  y en­
tonces pasa á ser oxido de adufre : "i.0 en quanto con-, 
tiene m ayor cantidad de oxígen o que en  ̂ el primer ca­
so , y  tiene la que basta para ser un acido débil ; tal 
es el acido su lfuroso , & c . : 3 .0 en quanto contiene m ayor 
cantidad todavía de oxígeno que en el segundo caso , 
y  resulta entonces un acido poderoso : tal es el acido 
sulfúrico : 4 .0 finalmente en quanto contiene una dosis 
de ox ígen o  superior á la que le constituye acido fuer­
te , conocido por la term inación en ico ; en este ca­
so se llama acido oxigenado o bien sobre-oxigenado.

X II .  Atendidas las reflexiones antecedentes de dos 
m odos podemos 'á nuestro arbitrio form ar los acidos

con
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eon proporciones diferentes de o x íg e n o ;  e l  uno e s ,  com ­
binando sus radicales con las cantidades determinadas 
de ox ígen o  , que son necesarias para ponerlos en aquel 
punto de acidez que se desea , como lo practicamos con 
el azufre , con el fo s fo ro ,  y  con el arsénico; el otro es, 
quitando diferentes ' proporciones de oxígeno a los aci­
dos , que tienen la  m ayor cantidad posible de este princi­
pio , por medio de los cuerpos combustibles , que son 
muy avidos de él.

X I I I .  Este ultimo modo de producir los acidos funda­
do en las atracciones del o x igen o  , hechas por medio 
de los diferentes cuerpos combustibles , nos sirve util­
mente para descomponer enteramente los acidos ,  qui­
tándolos todo el ox ígeno que poseen ; por este medio 
los acidos inflaman los cuerpos combustibles. Para esto 
basta que los acidos , de que nos valemos , no tengan 
el ox ígeno en estado de solidéz ,  y  que las materias 
inflamables que se les ponen en contacto para esa ope­
racion , puedan absorber el o x ígen o  en estado de m ayor 
solidéz , de la que tiene en los acidos. D e aquí viene 
que no todos los acidos inflaman á muchos cuerpos com ­
bustibles ,  por los que pueden ser descompuestos.

X I V .  N o s  valemos con utilidad del carbón encen­
dido para descomponer todos los acidos ,  que pueden 
ser descompuestos ; pero el carbón no es el único cuer­
po combustible que puede servir á este efecto : tienen 
la misma propiedad la m ayor parte de los m e ta le s ,  el 
fosforo ,  el azufre , el hydrogeno en estado de seque­
dad , solidéz ,  como se encuentra en los vegetales com ­
puestos.

X V .  T odos los ácidos, cuya diferencia especifica pen­de?



( X LV I)
de s como se ha dicho 3 de sus radicales particulares» 
pueden dividirse en quatro clases ,  con relauon á la 
naturaleza conocida ó desconocida ,  simple ó  compuesta 
de los mismos radicales.

A .  L a  primera clase comprehende los acidos cuyos 
radicales son conocidos y  simples ; es á saber los aci- 
dos formados por substancias combustibles 5 indecompues- 
t a s , unidas con el o x íg e n o ; en esta clase entran las es­
pecies siguientes : el acido sulfurico > el acido nítrico» 
el acido carbonico ,  el acido fosforico , el acido arse­
nico , el acido tunstico , y  el acido m olybdico.

B .  L a  segunda clase se compone de los acidos cuyos 
radicales no conocemos , pero sospechamos mucho ,  que 
son s im ples; se pueden contar por de esta clase el acido 
muriatico ,  el acido fluorico ,  y  el acido boracico.

C .  C o loco  en la tercera clase los acidos cuyos ra­
dicales son compuestos de dos cuerposj tales son todos 
los acidos vegetales 5 cuyo radical común es un com ­
puesto de hydrogeno y carbón ; el acido succinico per­
tenece también á esta clase.

D .  Finalmente forman la quarta clase los acidos cuyos 
rádieales son compuestos de tres cuerpos alomemos 5 á 
iesta pertenecen los acidos animales , que por radicales 
tienen combinaciones de carbón ,  de hydrogeno y  de 
azoote.

X V I .  N o  solamente cada una de las clases de aci­
dos presentadas en el numero antecedente puede distin­
guirse por sus caracteres generales propios , mas tam ­
bién cada acido en particular tiene sus propiedades que
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le distinguen ,  é impiden que se confunda con los otros 
acidos de la misma clase. Podemos exponer también 
estas propiedades con expresiones simples faciles , por 
medio de frases semejantes á las que los naturalistas usan 
despues de Linneo. E n  los numeros siguientes daremos 
el bosquejo de este método.

X V I I .  L o s  acidos de radicales simples y  conocidos, 
pueden todos descomponerse por medio de los cuerpos 
combustibles , que ellos abrasan con mas ó  menos acti­
vidad j y  de este modo quedan reducidos á sus radicales, 
cuya naturaleza se ha descubierto también por medio 
de esta descomposición. Igualmente se pueden form ar 
estos acidos de todas materias uniendo sus radicales 
al oxígeno.

L o s  acidos de radicales no c o n o c id o s , y  que por fuer­
tes analogías se ha sospechado ser cuerpos simples, no 
tienen otro caracter clasico ,  que el no poder ser des­
compuestos por los cuerpos com bustibles,  y  el no ser pro­
ducidos por el arte.

L o s  acidos de radicales binarios ó bien los acidos ve­
getales pueden ser conocidos y  caracterazidos ; i . °  en 
que un gran fuego , y  una adición suficiente de o x íg e ­
no puede descomponerlos á todos ; z .°  en que por me? 
dio de esta descomposición dan agua y  acido carbóni­
co ,  producidos por haberse aislado su hydrogeno y  su 
c a rb ó n , y  unido separadamente al o x ígen o  ; 3 . 0 en que 
ellos se descomponen espontáneamente y  con lentitud, 
quando disueltos en el agua etán expuestos á un tem­
ple que exceda los 10 .  grados; 4 . 0 en que los cuerpos 
combustibles conocidos no pueden descom ponerlos, por 
tener un radical compuesto de dos substancias,  que se

cono-
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conocen hasta ahora por ser las que tienen ia mas fuer­
te atracción posible por el ox ígeno ; j . °  finalmente en 
que pueden convertirse unos en otros , lo que viene de 
no diferenciarse ellos entre s í ,  sino por las diferentes 
proporciones de sus tres principios.

L o s  acidos de radicales ternarios y  mas compuestos 
todavía , ó bien lo? acidos animales , aunque sean los 
que menos conocemos de todos , tienen también algu­
nas propiedades que pueden mirarse como caracteres 
clasicos. T a les  son la propiedad de dar amoniaco quan­
do los descomponemos por medio del fuego ,  y  acido 
prúsico con solo mudar la proporcion de sus principios.

X V I I I .  A estos caracteres clasicos deben añadirse 
los específicos , haciendo para esto el ensayo de un idio­
ma analogo al de los Botánicos y  Zoologos.

A C I D O S  D E  L A  P R I M E R A  C L A S E
con radicales simples y  conocidos.

A . A cid o  sulfurico , formado de azufre y  de o x í ­
geno por medio de la combustión del primero 3 ino­
doro ,  menos volátil que el agua , dos veces mas grave 
que eila ,  muy caustico ; dá gas acido sulfuroso y  azu­
fre , descomponiéndose por medio del carbón ro x o , de los 
m etales, & c . ; con las tierras ios alcalis y  los oxídos m e­
tálicos produce sulfates.

B . Acido sulfuroso , muy odorifero , muy ‘ volátil, 
gaseoso ; destruye el color azul vegetal quitando el tin­
te que en materias blancas dexó aquel c o lo r ;  roba po­
co á poco el o x ígen o  al aire y  á muchos ácidos y  oxi-  
dos; con bases terreas y  alcalinas produce sulfates.
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C .  Acidó n ítr ic o ,  líquido ,  blanco > caustico ,  cíe o lor

fuerte y  nauseoso , compuesto de azoote y de oxígeno; 
enciende el azufre , el carbón , el zinc , el estaño , los 
aceytés ; p o r 'm éd id  de los cuerpos’ combustibles pierde 
proporciones diferentes de oxígeno ,  y  de este modo dá 
origen al acido nitroso ,  al gas nitroso ú oxido nitro­
so ; destruye los colores ; quema y  vuelve amarillas las 
materias vegetales y  animales ; las muda en acidos; des­
compone el amoniaco producid? por las substancias ani­
m ales, quando se pudren; forma los nitrates con las tierras 
y  los alcalis ; queda poco unido con los oxídos metá­
l i c o s ,  y  tiene tendencia á acidificarlos-.

D. Acido nitroso , acido nítrico menos una porcion 
de o x íg e n o , en forma de gas rojo ó naranjado, m uy 
volátil ; despoja de su color á los vegetales ; con el agua 
se vuelve azul y  verde ; hace amarillo al acido nítrico, 
á quien está unido en proporciones diversas ; con el 
contacto de los combustibles da gas nitroso ; con las 
tierras y  los alcalis forma los nkrites.

E .  Acido carbonico ,  hecho de o , c 8 .  partes de 
carbón y de o , 7 * .  de o x íg e n o ,  gas,m as pesado que 
el a i r e ,  al que desaloja ; llena las cavidades subter­
raneas j se desprende de los licores , quando estos pasan 
por la fermentación v in o sa ; apaga las velas encendi­
das ¿ mata los animales ; vuelve rojo solamente el azul 
vegetal ligero 5 precipitando el agua de cal en creta, 
disuelve despues otra vez esta creta en el as;ua ; mine­
raliza las aguas acidulas,  la baryte , la cal 3 el cobre, 
el hierro , el plomo en las canteras y  las minas ; con 
las tierras , los alcalis , y  los oxídos metálicos, produ­
ce los carbonates ; solamente puede descomponerle el 
fo s fo ro , y  aun este 110 puede hacerlo } sino quando lo

G encuen-



encuentra unido con bases alcalinas j especialmente corS
la sosa en estado de carbonate.

F .  Acido fosfor ico , compuesto de fosforo y  de o x í­
geno unidos por medio de una combustión rapida y  
com pleta ; liquido , espeso ú solido ,  vitrificable con ei 
f u e g o ;  vitrificándose disuelve el s ilice ; descomponible 
por& el carbón 5 que lo restituye al estado dê  fosforo} 
con las tierras 3 los alcalis y  los oxidos metálicos p ro ­
duce fosfates.

G. Acido fosforoso , que no se distingue del fos­
fór ico  sino en la menor cantidad de oxígeno que tie­
ne ,  volátil ,  oloroso ; quita el oxígeno á muchas subs­
tancias ; con las bases terreas s alcalinas y  metalicas fo r ­

m a fosfites.

H . Acido arsenico , formado del metal arsenico y  
de oxígeno ; ( la combustión sola no puede hacer del 
arsenico otra cosa mas que un oxido ,  y  para conver­
tirlo en acido arsenico es necesario que el acido m tu -  
co ó  muriatico oxigenado añada en aquel oxido la can­
tidad de oxigeno que para esto_ se necesita ) fixo  ,  fu­
sible en vidrio ; una gran cantidad de luz y  de calo- 
rico puede descomponerlo , igualmente que muchos cuer­
pos combustibles ; con las tierras 5 los alcalis 5 y los 
óx idos metálicos produce arseniates. E l  oxido de arse­
nico que se une también con estas bases puede mirar­
se como una especie de acido arsenioso.

I .  Acido tun.stico ,  compuesto del metal tunsténa y
de oxígeno ; se manifiesta en forma de polvos blancos
ó amarilleados, f i x o ,  infusible s poco disoluble; puede
reducirse en tunsténa por medio del hydrogeno , del

car
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carbón > & c .  ; forma el tunstate de cal nativo llamado 
piedra pesada y  el tunstate de hierro nativo ó  el vol- 
fran  de los mineralogistas.

K .  Acido m o lyb d ic o , hecho del metal molybdéna y  
de oxígeno ,  de un sabor aspero ,  metálico como los 
dos antecedentes i se manihesta también en polvos blan­
cos 5 se vuelve azul por el contacto de los cuerpos que 
lo  regeneran } y  restituyen al estado de m olyb dén a, lo  
que consigue perdiendo el oxígeno.

A C I D O S  D E  L A  S E G U N D A  C L A S E
con radicales no conocidos.

X I X .  L o s  acidos ,  cuyos radicales se ignoran , y  se 
sospecha ser simples , son tres 5 á saber el acido mu­
riatico ,  el acido fluorico 5 y  el acido boracico.

A . Acido muriatico , gaseoso ó fluido ,  de olor pi­
cante , inalterable por todos los cuerpos combustibles 
conocidos ,  al paso que él roba el oxígeno á muchos 
de los cuerpos combustos j y  en especial á los oxídos 
metálicos > con lo que pasa á ser acido muriatico o x ig e ­
nado. Este es notable por su calor amarillo verdoso, 
por la virtud incrasante y  restríngeme que egerce en 
los organos de los animales ,  por su propiedad de des­
colorar las substancias vegetales , de quemar y  encen­
der la m ayor paite de los cuerpos combustibles ,  y  de 
formar con la potasa una sal que rápidamente pone
á las materias inflamables calentadas, y  da el aire vital 
mas puro que se conoce.

B .  Acido fluorico , gaseoso 5 forma en el aire un 
vapor blanco muy craso 5 corroe el vidrio ; disuelve la

G  a tierra
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tierra silicea ; hace con esta tierra un gas permanente,' 
de quien el agua separa una p o rc io n d e  sílice.

C .  Acido to rá c ic o . , seco ,  cristalizado en laminas 
hexáedras , fusible en v id r io ,  poco d iso lu b le ,  no muy 
sabroso ; se funde con el • sílice ; sus afinidades son muy 
debiles , y  cede las bases terreas y  alcalinas á casi to ­
dos los demas acidos.

A C I D O S  D E  L A  T E R C E R A  C L A S E
con radicales binarios.

X X .  Los  acidos , cuyos rad ical^  son cuerpos m ix­
tos ó compuestos binarios , pertenecen, especialmente al 
reyno vegetal , y se forman por la unión del hydro­
geno carbonado ó del carbón hydrogenado con el o x í ­
geno en proporciones diferentes, con lo que se entien­
de , como mas arriba se ha d icho , su conversión recipro­
ca. Siendo bastantemente grande el numero de estos 
acidos , y  pudiéndolo ser todavía mas por los descu­
brimientos que se hacen todos los d ia s , los dividiré en 
cinco generos por relación á su naturaleza y  á su for­
mación. El primer genero comprehende los ácidos pu­
ros formados en los vegetales , contando entre estos el 
succin ico, cuyo origen es manifiestamente vegetal: c in ­
co especies se encuentran en este genero , a saber: 
el acido su cc in ico ,  el acido cítrico ,  el acido gallico, 
el acido malico ,  y  el acido benzoico. E l segundo ge­
nero incluye los acidos vegetales enteramente formados, 
pero saturados en parte de potasa ; estos se llaman aci­
dulos , y  se dividen en dos especies , esto es en acidulo 
tartaroso ,  y  en acidulo oxálico. C o loco  en el tercer 
genero los acidos particulares producidos por la acción 
del acido n ítr ico ,  y  p:>r la precipitación de su ox ígeno

sobre
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sobre las substancias vegeta les ; de los pertenecientes á 
este genero solamente hemos podido determinar bien 
el acido canforico ; los acidos oxálico y  m alico son 
formados freqnentemente por las materias vegetales 
tratadas con el acido nítrico. E l quarto genero debe 
nbrazar los acidos que se forman en los vegetales ator­
mentados por el fuego : tales son los acidos pyrom uco- 
s o s , pvrolignosos 3 y  pyrotartarosos. E l quinto compre­
hende los acidos vegeta les , que la fermentación ha pro­
ducido 5 de este genero no conocemos . aun mas que el 
acido acetoso. Ved ahí los caracteres^ específicos de es­
tos doce acidos.

A .  Acido succinico ,  sublimado y  desprendido del 
succino calentado , de olor bituminoso fuerte , oleoso 
é inflamable , volátil ,  cristalizable en agujas 3 form a 
sales cristalizables permanentes en especial con los oxi-  
dos metálicos ; es mas adherente á las tres tierras alca­
linas que á los alcalis.

B . Acido cítrico 3 cristalizable en laminas rhom boí- 
dales ; no puede convertirse en acido oxálico por m e­
dio del acido nítrico ; tiene mas afinidad con las tier­
ras que con los alcalis 5 se descompone espontáneamen­
te en el agua 3 y  p o r medio del fuego.

C. Acido gallico; se halla en abundancia en las a g a ­
llas 3 cristalizado en pequeñas agujas grisas 5 ó am ari­
lleado 3 estíptico ; precipita en negro las disoluciones de 
hierro 5 y  reduce los oxídos metálicos unidos con los 
otros acidos 5 puede convertirse en acido oxálico por 
medio dc-1 acido nítrico.

D. Acido malico 5 abunda en las manzanas ; 110 es

cris-
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cristalizable ; puede convertirse en acido oxálico por me» 
dio del acido nítrico ; se forma en los vegetales trata­
dos con el acido nítrico al mismo tiempo y  aun an ­
tes que el acido oxálico.

E .  Acido benzoico , extrahido por el calor del ben- 
jui , del estoraque, del balsamo del P erú ,  de la vaynilla> 
de la canela , cristalizable en prismas comprimidos ,  de 
o lor aromatico , quando lo calentamos ,  fusible á un 
fueo-o blando , volátil , inflamable ,  poco soluble en el 
agua ,  disoluble pero no descomponible por el acido 
nítrico.

F .  Acidulo tartaroso, formado de acido tartaroso en 
parte saturado de potasa ; se halla en los vinos j es cris­
talizable j el fuego puede descomponerlo ; da mucho aci­
do carbonico y  aceyte ; y dexa mucho carbonate de 
pocasa; y  por medio de la destilación se saca también 
de él acido pyrotartaroso ; es poco disoluble ¿ puede 
descomponerse en el agua ; produce sales triples con los 
alcalis y  los oxidos metálicos i la adición del borrax y  
del acido boracico lo hace muy disoluble: el acido ta r ­
taroso extrahido dtl acidulo cristalizable en agujas en- 
tretexidas , inalterable al aire , muy disoluble j produ­
ce el acidulo con la adición de un poco de potasa j des­
compone los sulfates , nitrates 3 y  inunates de potasa 
y  de sosa hasta la reciproca formación de los acidulos* 
el acido nítrico puede convertirlo en acido oxálico.

G .  Acidulo oxálico , formado de acido oxálico en 
parte saturado de potasa , extrahido uel zumo de las ace­
deras , cristalizado en paraleligjpedos , poco descompo­
nible por el fuego , no da aceyte j no es muy solu­
ble i con las tierras y  los alcalis forma tr isu lo s ; el aci-
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«Io oxálico j que se extrahe de el } muy disoluble ,  m uy 
cristalizable 5 roba la cal á todos los demás a c id o s ; tiene 
perfecta semejanza con el que está form ado por el aci. 
do nitrico puesto en contacto con qualesquiera de las 
materias vegetales ; inalterable por el acido nitrico ; el 
que menos se puede descomponer 3 y  el mas o x igen a­
do de los acidos vegetales.

H . Acido camforico , producido por la acción del 
acido nitrico destilado sobre la canfora , cristalizable 
en paralelipipedos ; con las tierras y  los alcalis hace sa­
les bien cristalizables j no roba la cal á todos los de­
mas acidos j como lo hace el acido oxálico j es m uy 
poco conocido.

I .  Acido pyrotartaroso > modificación del acido tar- 
taroso hecha por el fuego ; sabe y  huele á quemados 
con el calorico se enrarece é hincha mucho ; no pue­
de cristalizarse 5 con las bases terreas y  alcalinas forma 
sales diferentes de las que dá el acido tartaroso 5 no 
es muy conocido.

K .  Acido pyrom ucoso , formado por la destilación de 
gom as , de azúcar 3 de feculas } de olor vivo agrada­
ble de caramelo 5 volátil i tiñe de roxo  las substancias 
vegetales y  animales ; puede descomponerse por medio 
de un gran fuego > es también poco conocido.

L .  Acido pyrolignoso ; se saca de la madera por 
medio de la destilación j es de olor p icante , fetido ¡ no 
puede cristalizarse ; un gran  fuego lo descompone = es 
volátil ; forma sales particulares con las t ie rras , los al­
calis y  oxídos m etálicos; tiene singular atracción por 
estas bases : en lo demas es tan poco conocido com o ios 
dos antecedentes, ftj.
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M . Acido acetoso , producido por la ferméiitacioti 

del vino , llamado por esto vinagre , de olor y  sabor 
agradables , volátil y  liquido ; un gran fuego lo pue­
de descomponer ; es capaz de sobrecargarse de o x íg e ­
no quando se destila con los oxídos metálicos ,  con lo 
que pasa á ser acido acético ó vinagre radical , mucho 
mas acido , mas acre y  mas oloroso que el acido ace­
toso inflamable y  mezclado con alcohol.

A C I D O S  D E  L A  Q U A R T A  C L A S E
con radicales ternarios.

X X I .  L o s  acidos , Cuyos radicales son compuestos 
ternarios , y  que hemos insinuado ser generalmente fo r ­
mados de carbón , de hydrogeno y  de azoote unidos 
con el oxígeno , pertenecen con mas particularidad a las 
substancias animales i son todavia menos conocidos que 
los antecedentes : pero repitiendo aqui , que todos ellos 
descomponiéndose al fuego dan amoniaco ,  y  acido prn- 
sico recibiendo cierta mudanza de proporcion en sus 
principios ; haré advertir ,  que el acido prúsico parece 
ser á este genero de acidos en general lo que es el aci­
do oxálico á los acidos vegetales, y  añadiré, que quan­
do con la acción del acido nítrico se convierten las 
substancias animales en acido oxálico , constantemente 
por la acción del mismo acido nítrico se forma aciao 
prúsico que se eleva en vapores. Se encuentran siete 
acidos animales conocidos que parecen todos pertene­
cientes á este genero de compuestos, a saber : el acido 
láctico ,  el acido sacolactico , el acido sebacico , el aci­
do lit'iico ,  el acido formico , el acido bombico , y  el 
aculo prúsico. Vamos á buscar en cada uno de estos 
algunas propiedades que los caractericen.

A .
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- A .  A cid o  láctico > formado con un poco de acido 
acetoso en la leche que se ha agriado espontáneamen­
te ; no puede cristalizarse ; es soluble en el alcohol; 
por medio de la  destilación dá un acido analogo al 
acido pyrotartaroso ; con las bases terreas y  alcalinas 
forma sales deliquescentes ; descompone los acetites a l­
calinos.

B .  Acido sacolactico j se precipita en polvos blan­
cos del acido oxálico formado por el azúcar de leche 
y  el acido nítrico ; no es muy sabroso 5 casi nada so ­
luble ; el fuego lo descompone ,  con lo que dá una 
sal sublimada del olor del benjuí ; produce sales cris- 
talizables con los alcalis ; es poco conocido.

C .  Acido sebacico ,  extrahido de la grasa por la 
acción del fuego , ó  bien separado de la misma por 
medio de los alcalis y  de la cal con el auxilio  de un 
calor fuerte , liquido , blanco j humea 5 su olor v  sabor 
es muy acre ; con la tierra y  los alcalis forma sales 
cristalizabas y  fixas ; descompone el muríate de mer­
curio i y  á él le descompone el calor fuerte.

D .  Acido l i th ico ;  existe en la urina humana ; f o r ­
ma la  piedra de la vexiga ; es seco ,  cristalizado en 
agujas planas , casi insípido , é indisoluble, en parte v o ­
látil ; un calor fuerte lo descom pone; dá carbonate am o­
niacal y  acido prúsico por medio del fuego ; con el 
acido nitnco fo rm a una disolución de un roxo  hermo­
so ; es disoluble en los alcalis causticos ; se precipita 
de la urina de los calenturientos con color ° tís  de l i ­
no ú roxiso.

E . A cid o  form ico j  extrahido de las horm igas por 
H  m e.
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medio de !a destilación ó  de la expresión con el agua; 
hace que los insectos vivientes buelvan roxas las flores 
azules donde se ponen ; se desprende de ellos en for­
ma de un vapor oloroso muy fuerte 3 es analogo al 
almizcle por su olor ; mata los animales baxo esta fo r­
m a de gas; puede servir para los usos económicas co m a 
el v inagre ; un gran fuego lo descompone; roba el o x í ­
geno al acido muriatico oxigenado ; muy frequentemen* 
te es mas fuerte que el acido su lfurico ; con los alcalis y  
las tierras form a sales cristalizables y  110 deliquescentes.

F. A cid o  bombico , contenido en un reservatorio, 
colocado cerca del ano de la crysalida del gusano de 
seda , extrahido de este reservatorio ya  por la expre­
s i ó n , ya por medio del a lcoh ol,  mezclado con un acey­
te obscuro y  cierta goma en el gusano ,  liquido ,  de 
co lor amarillo ambreado ; se descompone espontánea­
mente ; dá por medio de la destilación el acido prúsi­
co y  el acido nitrico ; sus combinaciones se ignoran.

G .  Acido prúsico > satura el hierro y  lo colora en 
azul de Prusia ; el dia de oy  lo obtenemos por medio 
de la destilación de la sangre , por la acción del ac i­
do nitrico sobre la clara del huevo ,  el gluten 5 las fi­
bras an im ales , & c .  ; se separa á medida que él se for­
m a del acido oxálico ; es notable por un olor v iro­
so analogo al de las almendras amargas 3 es muy d es­
componible por un gran fuego ,  con cuya disposición 
dá amoniaco ; es susceptible de la formacion de gas; 
roba los oxídos metálicos á un gran numero de otros 
acidos 3 puede componerse de todas materias por la 
unión del hydrogeno , del carbón , del azoote y  del 
ox ígeno ; ¡10 tiene el sabor muy acido ; y  según parece,
contiene poco ox igeno.

r  0 X X I I .
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X X II .  D e  todo lo  que se ha establecido en los nu­

meros antecedentes , resulta que todos los acidos divi­
didos en d̂ >s clases por razón del estado simple ó com ­
puesto de sus-radicales 5 se diferencian entre sí particu­
larmente en que los primeros no pueden convertirse 
unos en otros , atendido, que las propiedes de un radi­
cal sim¡>Je , por exemplo : del azufre , distan mucho de las 
de otro simple , como el fosforo , y  que ia sobredicha 
conversión reciproca debería empezar por los radicales, 
lo que el arte está muy lexos de poder hacer. A l  c o n ­
trario los segundos acidos formados generalmente de 
lina base compuesta de hydrogeno 5 de carbone , v  de* *
azoote unida con el ox igeno  , parece , que no se dis­
tinguen los unos de otros sino en las diferentes p ro­
porciones de los dos 6  tres principios que entran en la 
coinposicion de su radical , y  en la del o x ígen o  , que 
está unido con este. Estos acidos tienen tendencia á 
recibir continuamente variaciones en su composicion; 
las reciban singularmente por medio de las mutaciones 
de la temperatura ,  de la humedad , & c .  y  pasan espon­
táneamente á diferentes estados ; de esto viene que las 
plantas a diferentes épocas contengan acidos diversos 
por los solos esfuerzos de la vegetación. D e  la misma 
causa procede que las disoluciones de los acidos vege­
tales en el agua se alteran ,  mudan de naturaleza , y  
acaban , dando todas m ayor ó menor quautidad de aci­
do carbonico y  de agua ,  quando se reducen á su ul­
timo termino de descomposición.

X X I I I .  E l  que comprehenda bien estas verdades, 
conocerá fácilmente , que falta á descubrir 110 solamen­
te la naturaleza de muchos acidos 3 cuya composicion 
se ignora , sino también un numero de nuevos acidos 
en las plantas y  en los anímales tal vez de bastante

H  z consi-
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consideración. Porque entre los productos de estos se­
res organizados ,  de quienes hemos comenzado á b u s­
car los principios 3 estamos muy distantes de haber a ve­
riguado todas las combinaciones posibles ,  que el ca l­
culo inas superficial hace descubrir entre el carbón 3 el 
hydrogeno ,  el azoote ,  y  el oxígeno. A  este orden 
de averiguaciones y  descubrimientos que insinuamos, 
debemos reducir el examen de los acidos indicados 
en el corcho , en los garbanzos , y  en otras muchas 
substancias vegetales ,  como también el de la sangre 
cuajada acido cruórico , el del acido del suco gástri­
co , & c .  E n  los árdanlos del siguiente titulo veremos 
también ,  que la rjríayor parte de los metales combus­
tos parecen entrar en la clase de los acidos , y  portar­
se com o estas saleá en un j r a n  numero de com bina- 
ciones j de manera que parece que la clase de los cuer­
pos acidos es la mas numerosa y  hace el mas gran pa­
pel en las alteraciones químicas , que continuamente 
reciben los cuerpos simples y  compuestos.

APLICACION DE LAS PROPOSICIONES
sobre los acidos.

L a  formacion artificial del acido sulfurico por medio 
de la combustión del azufre por mayor.

L a  descoloracion de los lienzos y  estofas blancas por 
medio del árido sulfurico.

L as  nuevas artes de blanquear por medio del acido 
muriatico oxigenado.

L a  theoria del agua, regia de los antiguos quimicos. 
E l  arte de gravar sobre vidrio con el acido fluorico. 
U n a  parte de la theoria de la formacion de las fa­

bricas de nitro.
L a  existencia y  formacion de los acidos naturales 

conocidos. L a
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L a  influencia de los acidos en la mineralizacion.
L a  extracción y  la puriíicacion de los acidos y  de 

los acidulos vegetales.
La  formación y destrucción espontanea de los aci­

dos vegetales.
Su conversión reciproca de unos en otros por medio 

de la vegetación 3 de Ja fermentación } ¿ce.

T I T U L O  V I I I .

D E  L A  U N I O N  DE L O S  A C I D O S
con las tierras y  los alcalis.

TI. Ji-  odos los acidos se unen sin descomponerse 
con las tierras alcalinas y  con los alcalis : á estas com ­
binaciones se les han dado los nombres de sales neu­
tras , de sales medias , de sales compuestas , de sales 
secundarias ¿ de los quales los dos nhimos son mas 
convenientes y  exactos , pues los dos primeros no con­
vienen a las expresadas combinaciones sino quando es­
tas no son acidas ni alcalinas. E l arte fácilmente p:o- 
duce todas estas sales ; la naturaleza presenta también 
un gran numero de ellas , particularmente todas aque­
llas que son formadas por acidos de radicales simples. 
L a  mineralogía adelanta cada dia en este genero de co­
nocimientos por medio de la analysis de los m inera­
les j que es el único por donde podemos llegar á co ­
nocer la naturaleza intima de ellos.

I I .  Todas las sales compuestas deven tener dos nom ­
bres ,  el primero para indicar el acido , y  el segundo 
para indicar la base terrea ó alcalina. L a  terminación 
de los primeros nombres de las sales es de dos mane­

ras
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ras y  anuncia el estado del acido ; la que se acaba en 
ate conviene á los acidos saturados de ox ígeno ,  que 
señalamos con la terminación ico ; asi los nitratos son 
formados por el acido nitrico. L a  terminación ite  in­
dica los acidos debiles y  no saturados de ox ígeno  3 que 
significamos con voces acabadas en oso ; asi los nitri- 
tes son compuestos de acido nitroso.

I I I .  Hallándose 34 .  especies de acidos co n o cid o s ,  y
7 .  bases terreas y  alcalinas ,  que pueden unirse para 
form ar las sales compuestas ,  podríamos subir el nume­
ro de estas sales á 23 S. especies j pero este calculo dis­
taría mucho de ser exacto ; i . °  porque no hay sino 
algunos acidos que puedan unirse con el silice i 2 . °  por­
que hay otros que no pueden unirse con ciertas bases 
terreas por motivo de su debilidad 3 ó con el am onia­
co sin descomponerlo j 3 .0 porque hay muchos acidos, 
que pueden unirse con las mismas bases de tres mane­
ras , ó  quedar en tres estados de saturación con ellas, 
á saber con exceso de acido , en estado neutro ,  y  con 
exceso de base. Tam poco se puede fixar exactamente 
el numero de las sales neutras terreas y  alcalinas ,  por­
que estamos muy lexos de haber examinado bastante­
mente todas estas com binaciones, como se requiere para 
conocerlas bien ,  y para determinar 3 si ellas no son 
susceptibles de muchas saturaciones.

I V .  Teniendo todos los acidos por cada basa terrea 
ó alcalina atracciones electivas ó afi$¿4ades diferentes, 
deberían conocerse bien estas afinidades respectivas para 
lograr una historia completa de las sales compuestas; 
com o no hemos determinado todavia con exactitud mas 
que una pequeña parte de estas afinidades , estamos bien 
distantes de poseer el conjunto de hechos 3 que son

per-
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pertenecientes á este orden de cuerpos : aun no hemos 
oportunamente examinado la decena parte de estas c o m ­
binaciones.

Y .  Para empezar con método la historia de las sa­
les com puestas, hemos de dividirlas en generos y  en 
especies > y establecer sus caracteres genericos y  especih- 
cos. N o  podemos ofrecer mas que un ligero bosquejo 
de este trabajo ,  que no ha todavia ocupado los Q uí­
micos , aunque sea esencial el aplicar ahora el método de 
los Botánicos á las noticias de las propiedades químicas.

D os métodos se encuentran de dividir las sales com ­
puestas > el uno está fundado sobre los acidos ,  y  el 
otro sobre las bases : no podemos aun establecer ge­
neros que comprehendan el conjunto de todas esras s a ­
les , sino fundándolos en los ac id os , porque estos so la ­
mente pueden dar caracteres genericos ; no conocemos 
tadavia bastantemente la influencia de las bases sobre 
las propiedades de estos compuestos , para poder con­
siderar estas bases alcalinas y  terreas como principios 
fundamentales de las divisiones aenericas.

V I .  Arreglándose pues al numero de los acidos , pue­
den contarse treinta y  cinco generos de sales compues­
tas j y  como los nombres genericos de estas se dedu­
cen de sus acidos , daremos á estos treinta y  cinco °-e- 
neros las denominaciones siguientes.

I .  Genero ,  los sulfates.
I I .  G enero  ,  los sulfites.
I I I .  G enero  ,  los intrates.
I V .  Genero , los nitrites.
V .  G enero  j  los carbonates.

VI.
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v r . G enero los phosphates.
v i  r. G enero los phosphites.
VIII. G en ero los arseniares.
IX. G en ero los arsenites.
X. G en ero los tunstates.
XI. G en ero los molybdates.
XII. G en ero los muriates.
x i  ir. G en ero los muriates oxigenados
XIV. G enero los fluates.
XV. G en ero los borates.
XVI. G en ero los succinates.
XVII. G enero los citrates.
XVIII. G en ero los galiates.
XIX. G en ero los malates.
XX. G en ero los benzoates.
XXI. G enero los tartitres.
X X I I . G enero los oxalates.
x x i  ir . G enero los camphorates.
XXIV. G en ero les pyromucites.
XXV. G enero los pyrolignites.
XXVI. G en ero los pyrotartrites.
XXVII. G enero los acetares.
XXVIII. G enero los acétites.
X X I X . G enero los lactates.
X X X . G enero los saccholates.
XXXI. G enero los sébates.
X X X II . G enero los, lithiates.
X X X III. G enero l o s , formiates.
X X X I V . G enero los 3ombiates.

X X X V . G enero los prusiates.

V I I .  L o s  treinta y  cinco generos de sales compues­
tas que se acaban de proponer j deben considerarse cada 
vino de por s í ,  ó bien relativamente á sus propios

carac-
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caracteres distinctivos 5 ó bien respecto á las propieda­
des que pueden servir para distinguirlos entre los der 
más , y  presentar una idea bien clara de todas sus di­
ferencias. Para conseguir esto es menester atender a 
las propiedades que dichos generos nos otreceu 5 y  en- 
ere ellas , si es posible , escoger una sola , ó a lo mas 
dos ó tres , poniendo el m ayor cuidado en que sean 
b ien  diferentes y  distinctas la una de la otra , y  que 
formen el caracter esencial de cada genero. Vamos á 
dar el bosquejo de este trabajo.

I .  G en ero  , sulfates j descomponibles por el cai> 
bon ,  & c .  en sulfures.

I I .  G en ero  ,  sulfites ; por el contacto de casi to ­
dos los acidos producen olor de azufre que arde con 
efervescencia.

I I I .  G e n e r o ,  nltrates•> encendiendo los cuerpos com ­
bustibles en diferentes temperaturas., y  reduciendose casi 
todos á su propia base por medio de la acción del fuego.

I V .  G enero  ,  nitrites ; descomponibles por los li­
geros ácidos que separan de ellos el vapor roxo  nitroso.

V .  G e n e r o ,  carbonates; dexando mas ó menos n o ­
tables los caracteres de sus: propias bases ; causando con 
todos los acidos una efervescencia viva y sensible has* 
ta desenvolver enteramente su acido carbonico.

V I .  G enero  ,  pbospbates > descomponibles mediata
o  inmediatamente por el carbón que separa de ellos 
el phosphoro.

I VII,
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V II. Genero, pbospbitesi descomponibles todos in* 

m ediatamente por el carbón que separa de ellos el 
phosphoro ,  exalando vapores por el contacto del aci­
do sulfúrico ,  & c .

V I I I .  G en ero  ,  arseniates ; produciendo por el con ­
tacto del carbón encendido el olor y  el vapor blanco 
del arsenico , que no son  descomponibles por los aci­
dos solos ,  y  sin  doble afinidad.

I X .  G en ero  ,  arsenites. E l acido arsenioso se sepa­
ra y se precipita de sus disoluciones por el contacto 
de todos los acidos ,  aun del m ism o acido arsenico.

X .  G en ero  , tunsta tes ; volviéndose am arillo  por los 
acidos n itrico ó m uriatico.

X I .  G en ero  , molybiates ; aun no se conocen sino 
despucs de haberse separado el acido m olybdico por 
m edio de otros acidos , y  por los caracteres que pre­
senta el acido m olybdico.

X I I .  G e n e r o , muriatés j dando acido m uriatico por 
m edio del acido sulfurico concentrado ,  y  acido m u­
riatico oxigenado por el acido nitrico.

X I I I .  G en ero  ,  muriatés oxigenados ; encendiendo 
todos los cuerpos com bustibles en una temperatura m e­
nos fuerte y  mas suavemente que los nitrates , con una 
llam a menos viva y  quedando en estado de muriates 
despues de la com bustión.

X I V .  G en ero  , fluates ; causando un vapor que corroe 
el v id r io , por el contacto del acido sulfúrico concentrado.
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X V .  G enero, borates i fusibles con separación ó 

sin ella de sus bases , produciendo con su disolución unida 
á otro acido el acido boracico en cristales hojaldrados.

X V I .  G enero ,  succinates ; no se pueden conocer 
ni caracterizar sino descom poniéndolos, y  observando su 
acido : la m ayor parte de ellos conserva el olor de 
succino quemado.

X V I I .  G en ero  ,  citrates ; no son bastante conocí- 
dos para poder descubrir en ellos caracteres genericos, 
a fin de distinguirlos es menester separar el acido c ítrico , 
por medio de acidos minerales m uy fuertes.

X V I I I .  G enero , goliates ; todos están bien carac­
terizados por su propiedad de precipitar en color negro 
las disoluciones del hierro ,  y  de reducir en parte los 
oxidos de plata ,  de oro ,  y  de m ercurio ,  separándo­
los de sus disoluciones.

X I X .  G e n e r o , malates ; casi todos deliquescentes: no 
se pueden conocer sino procurando obtener su acido á 
parte , con el auxilio  de acidos minerales.

X X .  G enero ,  benzoatos ; se determ ina su o-eñero 
reconociendo por m edio de su olor el acido benzoico 
que se separa de ellos en virtud de acidos mas poderosos.

X X I .  G enero ,  tartitres  ; se encuentran caracteres 
bastante manifiestos para distinguir estas sales ,  en su 
tendencia á form ar sales triples , y sales acidulas menos 
solubles de lo que lo s o n , no solam ente el acido puro, 
si tam bién las sales neutras ,  que este acido tartaroso 
form a con las bases.

i   ̂ XXII.
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X X I I .  G  ene ro ,  oxalates ; la tendencia que tienen 

á formar acídulos poco solubles 5 y  la propiedad de 
descomponer todas las sales calcareas bastan para ca­
racterizarlos.

X X I I I .  G e n e ro  , camphorates ; son poco conocidos 
para podérseles asignar caracteres genericos , por la pre­
sencia , y por las propiedades del acido camphorico 
( obtenido á parte ) se podran distinguir.

X X IV .  G en ero  } pyromucites ; lo mism o que los 
camphorates.

X X V .  G enero  5 pyrolignites 5 como los pyromucites

X X V I .  G enero  , pyrotartrites ; como los tres gene- 

ros antecedentes.

X X V I I .  G enero  , acetates ; todavia se distinguen po- 
co de los ace'tites , produciendo en su descomposición 
por los acidos minerales 3 vapores blancos muy fuertes 
y  muy picantes.

X X V Í I I .  Genero ,  acetites 5 conociéndose por su 
acido desembucho en virtud de acidos mas picantes.

X X I X .  Genero , lactates ; muy poco conocidos , su 
acido separado por medio de otros 5 puede únicamente 
caracterizarlos.

X X X .  G enero  5 saccholates 5 como los lactates 5 po­

co conocidos.

X X X I .  Genero ,  séhates > exalando vapor blanco y
/ olor
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olor acre de acido seb a c ico , por el contacto de acidos 
minerales m uy fuertes.

X X X l í .  G e n e r o , litbiatcs 5 las sales mas debiles de 
todas en sus atracciones 5 descomponibles hasta por el 
a^ido carbonico.

X X X I I I -  G en ero  , formiates ; muy poco conocidos; 
se dexan conocer únicamente por la presencia de su 
propio acido.

X X X I V .  G enero ,  bembiates ; com o los form iates.

X X X V .  Genero , prusiates ; perfectamente caracte­
rizados por su propiedad de formar el azul de Prusia 
por medio de las disoluciones del hierro.

V I I I .  Para determinar los caracteres específicos de 
las 2 4 $ .  especies que á corta diferencia contienen es- 
tos 3 S' generos , se necesita todavía un estudio muy 
profundo, porque la ciencia química aun está poco ade­
lantada en este particular. Faltando , com o faltan m u ­
chos conocimientos para llenar el objeto que nos he­
mos propuesto , se hace preciso trazar alomenos el c a ­
mino que debe seguirse ,  para completar la historia de 
estas composiciones , y  establecer un método exacto 
para escudiar sus propiedades.

Toda sal com puesta, sea te r re a , ó sea alcalina pre­
senta al O bservador lo siguiente.

i . °  L a  fo rm a ,  y  las variedades de esta fo r m a ,  de­
ben escribirse geométricamente 5 se debe indicar la in­
clinación y grados de los angulos ,  la formación pri­

mitiva
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mitiva de los cristales, la forma interior j su diseecionj 
y  las leyes del descrecimiento que determinan sus va* 
riedades.

z .°  Su existencia ó en la naturaleza , ó  en el ar­
te j la comparación de la sal natural y  de la sal artificial—

3 Su gusto.

4 . °  L a  acción del fuego ,  ó ninguna , ó  fundiendoj 
ó vitrificando 3 ó  sublim ando, ó descomponiendo ,  & c .

j . °  L a  acción de la luz.

L a  influencia del a i r e ,  ó n in g u n a ,  ó  comunican­
do ,  o robando el agua de sus cristales.

7 . 0 L a  unión con el agua ,  su cantidad necesaria 
para la disolución en diferentes temperaturas , el calo­
rico absorbido ó desemvuelto ,  la ci-istalizacion causa­
da por el enfriamiento ,  ó la evaporación.

8 .°  L a  atracción de las t ierras , que modifica ó des­
compone , ó 110 causa mutación en esta sal ,  ó  se le 
une formando trisulos.

g .°  E l  efecto que los alcalis causan en ella , o n in ­
guno ,  ó descomponiendo ,  ó á veces uniendose en for­
ma de sal triple.

i o . °  L a  acción comparada de los acidos diferen­
tes del que ella contiene , descomponiendo , desnatura* 
fizando la sal , ó  110 produciendo en ella mutación 
alguna.

n . °
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i t , °  L a  influencia de las demas sales neutras sobre 

ella, reduciendose ó bien á lina acción nula, ó á una unión 
entera que se dirige á formar un sal triple, ó  á una doble 
descomposición que cambian las bases y  los acidos , ó 
á una precipitación en razón de su atracción por el agua.

i i . °  La solubilidad ,  ó la indisolubilidad de la sal 
en el alcohol.

1 3 . °  S11 a l te ra c ió n ,  ó  su qualidad inalterable por 
el carbón , que descompone su acido ,  ó  le dexa intacto.

1 4 . 0 L a  influencia de la vegetación y  de la ferm en­
tación sobre esta sal.

1 j . °  Por ultimo su acción sobre la economía anim a!.

TX. Si todas estas questiones tubiesen una solucion 
exacta e,i el estado actual de la Química ,  no sola- 
mente podríamos lisongearnos de tener ya  completada 
la historia de las sales compuestas terrosas y  alcalinas*, 
si que también a mas de esto se podría dar mas ca­
bal explicación de muchos fenomenos de la naturaleza 
y del arte que aun estamos m uy distantes de entender.

X .  Se conocen ya  algunas combinaciones salinas de 
un acido^ con dos bases principalmente la magnesia y  
el amoniaco ; estos compuestos llevan el nombre de 
trisulos 6 de sales triples ; pero son muchas mas las 
de esta clase cuya existencia no recelamos aun bastan­
temente , y  que exigen toda la aplicación de los Q uí­
micos para poder ser descubiertas. L a  tierra contiene 
igualmente en su superficie y  en sus cavidades super­
ficiales ,  ciertas composiciones salinas que se distinguen

de
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de las que son producciones del arte por la existencia 
simultanea de dos bases ,  ó de dos acidos : se ha en­
contrado ya el borate de cal , y  el borate de magne* 
sia cristalizados juntos en el quar^o cubico , el phos- 
phate de cal , y  el fluate de cal en la tierra de Mar.- 
m aroch , la piedra de la extremadura , & c .

A P L I C A C I O N  D E  L A S  P R O P O S I C I O N E S  
de este titulo.

E l  conocimiento de las sales naturales.
L a  cristalización , la purificación de las sales útiles.
L o s  feno'menos de las disoluciones.
L a s  precipitaciones ,  y la preparación del alumine, 

de la magnesia , <Stc.
L a  atracción de \a cal , de la potasa ,  de la sosa, 

del amoniaco ) por los acidos.
L a  formación de las sales neutras en la naturaleza.
T o d o  el por menor de la halutechnica.
L a  preparación de los ac id os,  n ítr ic o , muriatico ,  bo- 

racico , 5tc.

T I T U L O  IX.

O X I D A C I O N  T  D I S O L U C I O N
de los metales.

I. JLíos metales en el titulo sexto ya se han con­
siderado como cuerpos combustibles indescompuestos o  
s im ples, caracterizados por sus propiedades mas sobresa­
lientes. Pero estas generalidades no bastan ; la impor­
tancia de estas materias en los fenomenos de la natu­
raleza ,  y  en las operaciones del arte ,  ex ige que seari
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examinadas en particular y  m uy por menor para poder 
apreciar exactamente toda su influencia.

I I .  Aun que los metales sean susceptibles en su es­
tado metálico , de unirse ,  ó bien entre sí ,  ó con el 
azufre ,  con el phosphoro ,  con el carbone ,  y  gene­
ralmente con todas las materias com bustib les ,  es mas 
eonnin verlas combinadas con el o x igen o  antes de unir­
se a otras substancias ó ,  por explicailo en otros ter­
minos , para entrar en el m ayor numero de las com ­
posiciones o cuerpos de que son parte ,  es menester 
que antes se unan al ox igeno  ó que pasen al estado 
de cuerpos quemados. Así pues todos los fenomenos no­
tables que presentan los metales en sus combinaciones, 
y  todas las mutaciones de forma que sufren , deben 
atribuirse á su atracción por el ox ígeno , y  á la dife­
rente proporcion con que contienen este principio.

I I I .  Por mas que se presenten varias circunstancias 
en que los metales pueden unirse al o x ígen o  ,  por pun­
to general pueden reducirse á tres. L a  primera es el 
contacto  ̂ del aire favorecido del calorico ; la segunda 
debe atribuirse á la descomposición del agua ; y  la ter­
cera á la de los acidos. B a xo  este triple punto de vis­
ta es_ menester considerar aquí la oxidación , y  las di­
soluciones de los metales.

' T o d os los metales calentados en el aire y  ele­
vados a una temperatura de calor mas ó menos fuerte, 
sea antes, sea después de la-fusión , pueden-quemar con 
llama viva , fuerte calor , y  verdadera deflagración ; eilos 
ha'cen absorbcion del o x ígen o  más ó  menos sólido; los 
que se oxidan con lentitud y  sin inflamación sensible, 
no  dexan de separar ,  l u z ,  y  calorico del aire vital,
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pero en tan corta cantidad de una vez , que estas m a­
terias no se hacen perceptibles á nuestros sentidos.

Y .  L a  elevación del grado de la temperatura favo­
rece la absorbcion del oxígeno atmospherico por los 
m etales,  y  hace que sea mas solida la combinación de 
este principio con los cuerpos combustibles.

V I .  A  pesar de que hay algunos metales que nun­
ca queman en el aire sino en fuerza de un grado de 
calor muy subido , como el oro , la plata y  la plati­
na ,  hay otros que queman en todas temperaturas , y  
aun en la mas baxa y con grande prontitud, como la ala- 
líartdrna, que-se oxida y  se deshace en polvo dentro po­
cas horas por el contacto del aire , aun en una temperatu­
r a  de muchos grados debaxo de cero. Algunas como el 
h i e r r o , el cobre ,  el plomo , & c .  queman lentamente en 
espacio de algunos meses ,  en el aire aun que sea frió .

V I I .  T odos los metales aumentan de peso en esta' 
operacion , que no se hace sin el contacto del aire, 
y  de este modo absorven un principio , el ox ígeno at­
mosférico , sin perder ninguno. El nombre de cal­
cinación que suele darse a este fenómeno ,  ya 110 
puede c o n s e r v a r á ,  como, tampoco el de cales metáli­
cas-, v  asi se han substituido los términos- combustión- 
y  oxidación por la operacion 3 y  el de oxídos me tali' 
cos por los metales quemados del modo dicho.
,-„Ví 3U í  o  asín . . If . '  ' ~>n

V I H .  . .Los colores quedos metales presentan al tiem­
po de quem arse, y  que se manifiestan mezclados e‘n¡ 
la l la m a ,  parece han de originarse de la disolucioii 'de 
las moléculas metalicas. en la luz que se separa j asi v e ­
mos que el cobre- da una llama verde ,  & c»

^ I X .
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I X .  N o  solamente todos los metales comparados uno* 

con otros en su combustión por el contacto del aire, 
hacen absorbcion de diferentes cantidades de oxígeno 
para saturarse ; pero aun cada metal considerado en 
particular absorve en diferente proporcion , se detiene 
á cierto punto diferente de oxídacion ,  conforme los 
dife rentes grados de temperatura á que se hace subir. 
Por esto , el estaño , el plomo , el cobre , el hierro, 
mudan luego de color j  y  presentan los colores del iris 
y a  en los primeros grados de fuego que se les hace 
sufrir con  el contacto del aire > el plomo se manifies­
ta primero en ox ido  gris ,  despues o x id o  amarillo , y  
por fin en ox ido  roxo ; el mercurio pasa del negro al 
blanco , del blanco al amarillo , y  de éste al roxo. E l  
hierro de ox ido  negro pasa á ox ido  v e r d e ,  despues 
ox ido  obscuro y  por fin blanco ; el cobre desde luego 
a oxido obscuro , de éste pasa al azul ,  y  su ultimo 
grado de oxídacion es color verde.

X . T odos los metales se distinguen entre sí por su 
atracción del ox igeno  ; en algunos de ellos la sola luz 
casi basta para irles despojando del ox ígeno ,  ó por lo 
menos ayudada de una parte muy débil de calorico , co­
m o  son el oro , la plata , & c .  en otros para separar­
los del oxigeno se necesita im fuego muy fuerte y  mucha 
luz como en el mercurio ; por fin la m ayor parte de 
ellos no sueltan aquel principio , ni en fuerza del ca- 
lo iico  ni de la luz. Para poder descomponer estos u l­
timos es menester calentarlos con el carbón y por es­
te medio se consigue quitarles el oxígeno.

X I .  Algunos metales., con respecto á esta diferencia 
de atiacción por el ox ígeno , lo reciben quitándolo á 
los otros i casi todos lo roban al oro y  á la plata , el

K  z cobre
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cobre al mercurio » el hierro al cobre 5 & c. Pero es­
tas atracciones no son todas bien conocidas por ah o­
ra , las nociones que tenemos hasta al dia presente nos 
indican el orden que sigue empezando por la atracción 
mas fuerte del o x ígen o  , la alabandína ,  el zinc , elO ,
hierro , el estaño } el cobre > el mercurio , la plata, 
el oro.

X I I .  Muchos metales descomponen el agua ,  y  con 
üna acción tanto mas rápida y  sensible en quanto su 
temperatura tiene un grado de calor mas subido , por­
que entonces la grande cantidad de caloiico que se em­
plea atra'ne y  disuelve con mas fuerza el hydrogeno. 
D e  este modo el hierro descompone el agua con mu­
cha actividad 5 quando hecho ascua se presenta de un 
ro x o  que tira á b lan co ; pero no produce esta descom­
posición sino lentamente y  á fuerza de mucho tiempo 
á la temperatura <ie la atmósfera 3 aun que este en el 
grado mas aleo de calor.

X I I I .  E l  hierro , el zinc 5 el estaño 5 el antimonio 
parecen susceptibles de descomponer el a g u a ; es verosí­
mil que la alabandína, v  algunas otras substancias m e­
tálicas entren en la misma clase. Esta deNComposicion 
se atribuye regularmente á una atracción mas fuerte 
acia al o x ígen o  ,  de la que este tiene para el hydro­
geno 5 de donde se origina que los o x í  ios de los que 
no descomponen el agua son enteramente descompues­
tos por el hydrogeno. Pero es menester hacer distin­
gu ir  los diferentes grados de oxídacion ; porque el o x i ­
do de hierro muy oxidado ú oxidado hasta que lar ob s­
curo , es en parte descompuesto por el hydrogeno , y  
reducido al estado de oxido negro 5 porque el hierro 
no quita al agua su ox ígeno  hasta que llega al grado
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de estar oxidado en negro ; mas allá de esta o x id a ­
ción ya  no la descompone.

X I V .  T o d o s  los metales capaces de descomponer el 
agua ,  obran esta descomposición mas fácil y  Tapidamen­
te ayudados por el contacto de un cuerpo que tenga 
mucha tendencia para unirse á sus oxídos. Muchas v e ­
ces los metales ,  y  otras substancias combustibles que 
solas no son capaces de descomponer el a g u a ,  adquie­
ren esta virtud con la presencia de algunas otras subs­
tancias que entonces obran por una aliindad dispositiva; 
de este modo la presencia de los acidos hace que casi 
todos los metales sean capaces de descomponer el agua,

X V .  L o s  oxídos metálicos tienen cierta particulari­
dad en sus combinaciones , á saber que parece que ha­
cen las funciones de alcalis ó de bases terreas y  a lca ­
linas relativamente á los acidos ; aunque por otra parte 
sean capaces de unirse á las tierras v  á los alcalis , co­
mo si fueran de la especie de los acidos. A  la verdad, 
no se encuentran tantos de estes ultimos como de los 
otros ,  y  generalmente se observa que aquellos con quie­
nes el ox ígeno tiene mas fuerte adhesión ,  son los que 
saturan los alcalis á modo de acidos , com o el antim o­
nio , el plomo -, el hierro ,  la -manganesa. Q  ieda ya 
dicho en el titr lo V I. que hay tres metales que verda­
deramente son acídiBcables.
- ls.' - - , ! . .. '..I ' :

X V I .  Los metales sin estar oxidados antecedente­
mente no pueden ser disueltos por los acidos ; por es­
to los oxídos metálicos que son disolubles por los aci- 
dos se disuelven con ellos lentamente y sin efervescen­
cia > siendo así que los metales no pueden sufiir esta 
disolución sin movimiento ,  y sin efervescencia.

XVII.
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XVII. L a  efervescencia que la disolución de los me* 

cales produce ha de atribuirse a que quando absorven, 
el oxigeno 0 le quitan á 1111 principio que toma la for­
ma de un gas o fluido elástico. Este principio provie­
ne o del agua o de los acidos 3 conforme el 14110 ó, 
el otro queda descompuesto 5 y  algunas veces procede 
dê  ambos cuerpos que los metales descomponen á un 
mismo tiempo.

X V I I I .  E l  Acido sulfúrico descompuesto de este mo* 
do por los metales , qu3ndo está concentrado ,  produ­
ce el gas sulfuroso > y  el acido nítrico el gas nitroso.

X I X .  El Acido sulfurico disuelto en agua facilita 
mucho la descomposición de este fluido por los m eta­
les ,  y  da en este caso el gas hydrogeno ; esto es lo 
que acontece principalmente en las disoluciones del zinc> 
y  del hierro por el acido sulfúrico aquoso. E l  acido 
-phosphorico produce á poca diferencia el mismo efecto 
•en los metales j  que el agido sulfurico.

X X .  E l  Acido nítrico no solamente puede ser des­
compuesto por varios metales 3 pero á mas de esto per­
mite que el agua se descomponga al mismo tiempo que 
el. Para esto basta solamente , que el metal que se 
quiere disolver con : dipho acido sea muy. ávido de o x í ­
geno ; tal es principalmente el §staño. E n  este caso 
el hydrogeno del agua uniendose , al azoote del acido 
mti ico fot mara amoniaco ; y esta es la razón porque 
estas disoluciones 110 dan gas > y  contienen nitrate am o­
niacal. C o n  esto puede entenderse porque la mayor par­
te de las disoluciones de los metales blancos en el aci- 
.do nítrico , producen vapores de amoniaco quando se 
les hecha cal viva.

XXI.
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X X I .  E I  Acido muriatico respecto de no podér Ser 

descompuesto por los cuerpos combustibles , no disuel­
ve por sí solo sino miiy pocas substancias metalicas. 
N o  tiene acción sino con los metales que son bastan­
te avidos de o x igen o  para descomponer el agua ; por 
esto en las disoluciones metalicas por el acido m uriati­
co siempre se separa gas hydrogeno.

X X I I .  N o  solamente el ácido muriatico no puede 
ser descompuesto por los metales pero aun tiene la pro­
piedad de robar el oxígeno á la m ayor parte de los 
oxídos metálicos ; entonces pasa al estado de acido m u­
riatico oxigenado ; de esta atracción por el oxígeno 
procede la propiedad que tiene este acido de düolver 
con facilidad los oxídos metálicos ; y  por esto se em ­
plea con muy buen efecto para disolver el oxido de 
hierro que es indisoluble por los demás acidos. Si los 
oxídos metálicos están sobrecargados de ox ígeno quando 
se les disuelve en el acido muriatico 5 este acido hace 
efervescencia , porque una parte se escapa en forma de 
gas acido muriatico ox igenado. Si estos oxídos no tie­
nen mas que el grado preciso de oxídacion para un ir­
se a dicho acido , se disuelven sin movimiento , y  sin 
efervescencia ,  com o la sal y  el azúcar en el agua.

X ^ I I I .  C o m o  los acidos boracico ,  y  fluorico se 
unen muy ligeramente á los oxídos metálicos j  no son 
capaces de disolver los metales puros ,  porque no son 
descomponibles por estos cuerpos ; pero hacen ox idar 
por el agua aquellos que entre ellos tienen mas afini­
dad con el oxígeno. L o  mismo sucede con el acido 
carbonico que se combina muy bien con la m ayor par­
te de los oxídos metálicos ,  y  que se encuentra m uy 
amenudo en la naturaleza unido con ellos.

XXIV.
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X X I V .  L o s  acidos metálicos se descomponen fácil­

mente por los metales m uy combustibles , se unen bien 
con sus oxidos , y  se encuentran con frecuencia en la 
naturaleza que forman juntos una combinación.

X X V .  Los  acidos vegetales y  animales ,  ó  radica­
les formados de hydrogeno y  de carbone ,  no se de- 
xan descomponer por los metales ; pero hacen que el 
agua sea muy descomponible por estos cuerpos ,  y  se 
unen fuertamente con los oxídos metálicos > muchos 
hacen que estos oxídos buelvan á pasar al estado de 
metales.

X X V I .  L o s  oxídos metálicos no pueden unirse á los 
acidos j y  mucho menos quedar unidos con ellos > sino 
en quanto contienen ciertas proporciones determinadas 
de oxígeno.

X X V I I .  A  mas de esta verdad general ,  se ha de / f
atender a otra que es del mismo orden particular á
cada acido y  á cada metal ; y  es que ninguno de 
ellos puede quedar reciprocamente unido 5 sino en c ie r­
tos limites regularmente muy estrechos de oxídacion. 
H a y  cierta proporcion determinada de oxígeno en la 
combinación de un acido con un oxido metálico.

X X V I I I .  E n  fuerza de esta ley las disoluciones m e­
tálicas expuestas al aire se precipitan y  se enturbian á 
proporción que el oxido metálico ,  aí>sorviendo el o x í ­
geno atmosférico , se hace poco á poco indisoluble en 
el acido. Esta es la razón de las descomposiciones que 
se hacen por influxo de la atmósfera en la mayor par­
te de los sulfates y  de los nitrates metálicos.

XXIX.



( LX X X I)
X X I X .  Muchas veces los oxídos metálicos disueltos 

en los acidos , cbran por reacción en estas sales , les 
q uitan , aun que sea en vasos cerrados y  fuera del con» 
tacto del aire , una porcion de su oxígeno ,  de modo 
que luego se separan de ellos j  y  se precipitan al fon* 
do de las disoluciones.

X X X .  E l  calor favorece muy particularmente esta 
descomposición succcsiva de los acidos por los óxidos 
metálicos. Asi es que las disoluciones nítricas se entur­
b ia n  o se hacen gradualmente descomponibles por el aire 
o  por el agua , quando se hacen calentar ; esto se obser­
va muy notablemente en la disolución nitrica de mer­
curio.

f X X X I .  H a y  ciertos metales que tienen tal inclina­
ción á oxidarse por los acidos , que no pueden perma­
necer unidos con ellos } ni formar disoluciones durade- 
ías. Estos son principalmente aquellos que tienen la pro* 
piedad de volverse acidos , ó  de formar oxídos ca­
paces de unirse con los alcalis , como el arsenico 5 la 
tungstena , la molybdéna , el antimonio , el estaño > el 
h ieiro , & c .  Asi observamos que las disoluciones de es­
tos metales principalmente en el acido nitrico ,  están 
caiga.las de precipitado 3 con m uy poco ó nada de o x i ­
do metálico.

X X X I I .  De lo que acaba de decirse se debe cole­
gir que para formar las sales metalicas 5 es menester 
que sus oxídos queden unidos á los acidos 3 y no incli • 
nen a separarse de ellos. Es también preciso no aumen­
tar su afinidad con el o x i g e n o ,  ni presentarles este prin­
cipio que llegue á tocarse con ellos.
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( L X X X l l )
X X X T II .  Las  sales compuestas metálicos se hallan 

siempre ó casi siempre con exceso de acido ; á mas de 
esto todas son poco ó muchq acres y  corro sivas , y  esto 
indica que casi todos los oxídos metálicos tienen incli­
nación á llegar á ser acidos.

X X X I V .  Las propiedades de las sales metalicas que 
es preciso conocer ,  se contienen en los titulos que siguen:

i . °  Form a y  sus variedades. t . °  G usto y  caustici­
d a d ,  m ayor ú menor. 3 .0 Alteración por la luz. 4 .0 Fu* 
sion , exsiccacion , descomposición m ayor ó menor de­
cidida por el calorico. j . °  Deliquescenda , eflorescencia 
ó descomposición mas ó menos completa por el aire.
5 . °  Disolubilidad en el a g u a ,  ca liente , 6  fria , descom­
posición mas ó menos completa por el agua pura , <5cc.
7 . 0 Descomposición por los alcalis y  las tierras, natu­
raleza de los oxídos metálicos precipitados , precipita­
ción completa ó formación de sales triples ó tr ísu los, en 
parte alcalinas ó terrosas, y  en parte metalicas. 8 . ° .  A l ­
teración de los oxídos metálicos precipitados etl el mis* 
mo instante de su precipitación , sea por el a i r e , sea por 
la misma naturaleza del alcali empleado para la preci­
pitación , como sucede en el amoniaco. <?.° Alteración 
reciproca por diferentes acidos , descomposición ó falta 
de ella , atracción de los acidos por los oxídos metálicos, 
mutación de oxídos que pueden conocerse por su co­
lor. i o . °  Alteración por las sales neutras , terrosas ó  
alcalinas , que presentan , ó  bien una unión sin des­
composición , ó bien una doble descomposición. 1 1 . °  A c ­
ción reciproca de las sales metalicas unas con o t r a s , que 
indica , ó una uaion simple , ó una mutación simple 
de bases por los acidos , ó  un desalojamiento de o x í ­
geno que precipita los dos o x í d o s ; el uno porque ya
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está en parte desoxidado,  el otro porque está sobre oxi­
dado i tal es por exemplo ,  la útil precipitación de la 
disolución muriatica de oro , por la disolución m uria­
tica de estaño que produce el precipitado purpureo de 
Cassius. n . °  U nion con los sulfures cerrosos ó alcali­
nos 3 formacion de especies de minas sulfurosas.

X X X V .  Los  oxidos metálicos tienen diferentes gra­
dos de afinidad con los acidos ,  y  se pueden emplear 
los unos para descomponer las combinaciones de lo» 
otros. Pero las diferentes afinidades de los metales con 
el ox igeno son la causa mas principal del fenómeno 
de la precipitación de las disoluciones metalicas. Así 
muchos metales quitando el ox ígeno á los que están 
disueltos en los acidos , hacen que estos desaparezcan 
en forma metalica ,  como lo hace el mercurio con la 
plata , el cobre con el mercurio , el hierro 3 & c .  A l ­
gunas veces los metales no quitan todo el o x ig en o  á 
los oxidos metálicos disueltos por los acidos. Esto su­
cede , quando los metales precipitantes no necesitan to­
do el oxigeno unido á los metales disueltos para ocu­
par su lugar en los acidos > de este modo el estaño, 
quando precipita el oro , no le quita todo el ox igeno  
que contiene , y  dexa precipitar este ultimo metal en 
un estado particular de oxídacion. Los oxidos metáli­
cos j dividiéndose el ox igeno en una nueva proporción, 
se precipitan con propiedades } que necesitan aun o b ­
servarse mucho mejor de lo que se ha hecho hasta aquí-.

A P L I C A C I O N  D E  L O  Q U E  S E  H A  D IC H O
en este titulo.

Preparación de todos los oxidos metálicos útiles í  
las artes.

L  z Vi-
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' V idrios con color , esmaltes.

Sales metalicas utiles á las artes.
Efectos de estas sales en las artes en que se emplean. 
Disoluciones y  separaciones de metales.
Precipitación de oxidos metálicos por los alcalis y  

las tierras.

Estas aplicaciones son en general tantas y  tan útiles, 
que no pueden explicarse com o conviene sino en la his» 
toria particular de cada metal.

T I T U L O  X .

F O R M A C I O N  T  N A T U R A L E Z A
de materias vegetales.

I .  l U a s  materias que forman el texido de los ve­
getales , se distinguen de las substancias minerales ,  enO o . ,
que son de un orden de composicion mas complica­
da ,  y  que siendo todas muy susceptibles de descompo­
sición ó  de analisis ,  ninguna de ellas lo es de sinthesis.

I I .  N o  hay mas que el texido de los vegetales v i­
vos ,  y  sus organos vegetales , que puedan formar las 
materias que se extrahen de e l lo s;  y  ningún instrumen­
to del arte es capaz de imitar las composiciones que 
se hacen en las maquinas organizadas de las plantas.

I I I .  Aunque no sean mas que quatro ó cinco subs* 
rancias naturales > como el calorico , la luz , el agua, 
el aire ,  y  el carbone sacado de algunos despojos de 
plantas consumidas ó  reducidas a  estiercol casi pulve­
rizado 3 las que sirven á los vegetales para formar todos

los
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los materiales que componen su te x id o ;  se encuentra 
no obstante una variedad extraordinaria en las propie­
dades de estos materiales. E n  todo , pueden reducirse 
á un determinado numero de puntos principales , baxo  
la denominación de materiales inmediatos de las plan­
tas , porque se extrahen , por operaciones simples casi 
del todo mecanicas , esto es por una especie de análi­
sis inmediata que no llega á alterar su natura.eza.

I V .  Estas materias mas ó  menos compuestas ,  están 
colocadas dentro de sus órganos particulares , dentro de 
vasos , ó  de celdillas d iferentes, & c .  Algunas veces tie­
nen su asiento en la raiz ó  en el tallo ,  la corteza y  
las hojas juntamente ; otras veces al contrario 5 solamen­
te las flores > los frutos ó  las semillas y  algunas reg io­
nes de estos organos son las que los albergan. Esta 
situación particular de materiales inmediatos indica la 
diferencia de organización del texido } como causa de 
la variedad de naturaleza que presenta cada una de es­
tas materias.

V .  E l  diferente lu g a r , que ocupa cada uno de los 
materiales de los vegetales , muchas veces permite que 
se puedan obtener fácilmente separados y  puros > quan­
do este deposito del material se verifica , basta romper, 
abrir los vasos ó  las celdillas que las contienen ,  y  e x ­
primir los ' zumos' líquidos. La naturaleza en virtud de 
la  fuerza de la vegetación , ofrece amenudo por ella 
misma esta separación acia al exterior de las plantas; 
así es que espontáneamente cuelan el jugo , el maná, 
la gom a , la resina ,  & c .  Muchas veces se necesita 
el arte para separar varios de estos materiales reunidos 
y  confundidos entre sí. Los  medios que para esto se 
emplean regularmente *on muy simples y  faciles de practi­

car j
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c a r ; tales son el reposo , la filtración ,  !a prensa 5 la 
locion , la destilación á un calor suave ,  que no alte­
ra las substancias á que se aplica.

V I .  Entre los materiales que componen los cuerpos 
Vegetales que se extrahén por medios sencillos sin tras­
tornar su naturaleza, que son ó fluidos ó sólidos,  de* 
beu contarse las substancias que siguen.

1 .9  L a  substancia extractiva , ó extracto.
¿m ;. L a  substancia mocosa ,  ó mucilagi

3-° E l azúcar.

4 -° Las sales esenciales.

5 -° El azeyte fixo.
6 . ° E l azeyte volátil. 'ií eol c

7 ° El aroma.
8 .° E l  alcanfor.

9 ° L a  'resina.
I Ov° E l balsamo.
I I . 0 L a  gom a resina.
1 2 . ° La fecula.

1 3*° E l  engrudo.
1 4 . 0 L a  materia colorante.
1 j . ° L a  goma elastica.
1 6 .° L a  parte lignacea.

A  mas de estos diez y  seis principios se ha encon­
trado en la anaiisis de los vegetales una substancia analo­
ga al albumine animal ; es verosímil que aun exista 
en los vegetales algún principio hasta ahora desconoci­
do 5 como es la materia para curtir las pieles 5 ó el 
curtorio , & c .

V I I .  Es  preciso atender a que despues de haber re­
ducido
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duci do á terminos generales , ó á resultados principa* 
Jes todos los datos de la analisis vegetal 3 nada m aj 
se ha encontrado en todas las plantas que se han su- 
getado hasta ahora al examen , que las diez y  ocho 
substancias antecedentemente nombradas 5 de forma que 
se puede asegurar que ellas son las que verdaderamen­
te componen el texido de todos los vegetales conoci­
dos , y  que separandolas de un vegetal , se hace de 
él una analisis muy exacta. N o  se ha de discurrir por 
esto que estos diez y  ocho materiales inmediatos se en­
cuentren todos en diferentes partes deí vegetal’ , ni aun 
en todo el vegetal. H a y  algunas plantas que en todo 
el conjunto de sus partes 110 contienen mas que cinco 
ó seis de estos m ateriales; en otros se encuentran ocho 
ó  diez , y  en algunas todos. Pero en la suposición de 
que se pueden mezclar y  confundir aun quimicamen^ 
te todas las plantas en cuyo examen se ha ocupado 
Ja Química , esta mezcla , esta combinación ,  confusa 
a lo que parece , no daría mas que las diez y  seis ,  ó 
diez y  ocho substancias indicadas arriba ,  como resul­
tados de las analises mas exactas y  mas escrupulosas; 
luego se puede decir con fundamento que los vegetales 
están formados de estos materiales inmediatos.
' ; ■ -Híi  ̂ .¿-/i- . i s a  ■

V IIT . Cada uno de los referidos materiales tiene 
propiedades que le son peculiares y  distinctivas , entre 
las quales es menester escoger aquellas que pueden s e r ­
virles de caracter , y hacerlas conocer y  distinguir fá­
cilmente las unas de las otras. Nada tiene de im po­
sible ti atar este objeto al modo que lo hacen los Bo­
tánicos j y  no escoger mas que una frase caracterís­
tica o específica por cada uno de estos materiales. Aun 
que este método hasta ahora no se haya propuesto, 
ni executado en la Q u ím ica , se hará el tanteo de pre­

sentar
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sentar un bosquejo de él en los números que siguen, 
del mismo modo que se ha hecho relativamente á los 
acidos ,  y  sales compuestas.

C A R A C T E R E S  D E  L O S  M A T E R I A L E S
inmediatos de los vegetales.O

IX .  Extractiva  , ó extracto ; materia seca obscura, 
un poco deliquescente ,  disoluble en el agua , obtenida 
ó  sacada de los zumos de los vegetales inspisados , de 
las infusiones , de las decocciones evaporadas ,  dando 
un acido en la destilación, un poco de amoniaco y  de 
a z e y te j  absorbiendo el ox  geno atm osférico , y hacién­
dose poco á poco indisoluble por medio de esta absor­
ción > considerada falsamente por un jabón natural 5 com ­
puesta de carbone ,  de h y d r o g e n o ,  de azoote y  de 
ox igeno , é inclinándose siempre á absorber mas de es­
te ultimo principio, del que contiene en su primer estado.

X .  M u c o s o , ó mucilago ; substancia pegadiza , v is­
cosa , insipida, crasa , que dá mucho acido pyrornucoso 
en la destilación , disoluble en el agua fría y  caliente, 
que no absorve el oxigeno atmosférico ; que secándo­
se se vuelve quebradiza baxo la forma de goma ; que 
se. encuentra en las ra íce s ,  lós tallos t ie rn o s ,  las h o ­
jas que sale por expresión de las cortezas de los ar­
boles y y  que pega las fibras de ellos unas con otras.

X I .  p i l c a r  de un gusto picante y  agradable ,  cris­
talizable , disoluble ,  fermentescible , casi en todo seme­
jante al mucilago pero distinguiéndose de este por la 
propiedad de fermentar y  de formar alcohol. El mu- 
ciiago y  el azúcar son composiciones de carbone ,  de 
hydrogeno y  de ox igeno ,  que se diferencian del ex-  
n. tracto.
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tracto. i . °  Por la proporcion del hydrogeno que es me­
nor ( esta es la razón porque no absorven el ox ige­
no atmosférico como el extraeto. ) z . °  Por la ausen­
cia del azoote ; por esto no dan amoniaco en la des­

tilación.

X I I .  S a l c e n d a l  ; comprende los acidos vegetales, 
formados en general de hydrogeno y  de carbone mas 
oxigenado que los tres principios antecedentes ,  de es­
te modo añadiendo el ox igeno  á estos últimos se con­
vierten en acidos. Los  acidos vegetales , por multipli­
cadas que sean sus especies ,  no parece tengan otra 
diferencia que la varia proporcion de sus tres princi­
pios ; todos son descomponibles por el fu e g o , suscepti­
bles de convertirse unos en otros , y se reducen por 
ultima analisis por la adición del o x ígen o  en agua , y  
en acido carbonico. ( Vease el titulo V i l .  )

X I I I .  Aceyte fixo  ; llamado antes aceyte craso ; es­
peso j dulce , inodoro , que quema quando está vola­
tilizado ,  que forma jabones con l i s  alcalis causticos; 
que está mezclado con un mucilago , llamado principio 
dulce de los aceytes por Sche'ele; que se vuelve espeso y  
se hace concreto por el contacto del aire y la absorbcion 
del ox ígen o  ; que recibe los mismos efectos de los aci­
dos y  oxídos metálicos; compuesto de c a ib o n e , de h y ­
drogeno , y  de un poco de oxígeno. Se distingue de 
los compuestos antecedentes por la proporcion de h y ­
drogeno que es mayor ; de ahí viene su conbustibili- 
dad , y  la propiedad de convertirse en agua y en aci­
do carbonico quando arde con bastante cantidad de 
aire , com o sucede en las torcidas huecas , y  rodeadas 
de aire por todas partes , que furman los velones con 
una corriente de aire en el centro de la llama.

M  X I V .
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X I V .  Aceyte volátil ; llamado antes 3 aceyte esen­

cial , esencia , acre 5 muy oloroso ; que se reduce en­
teramente á vapor á los ochenta grados } que solo con 
dificultad se conbina con los alcalis } inflamable por 
los acidos j que se espesa , y  muda en resina por el 
oxígeno ; que quema con mucha mas celeridad que el 
aceyte fixo  ; que dá mas agua que éste ; que dexa pre­
cipitar con mas prisa su carbón , que es el que dá el 
neg-ro al humo.

X V .  Aroma , llamada antes espíritu rector ; princi­
pio tnuy volaril , reducido en vapor por el calor at­
mosférico > que forma una atmósfera al rededor de las 
plantas ; que pasa con el agua en la destilación en el 
baño de maria : á veces de naturaleza inflamable , otras 
veces presenta propiedades salinas ; se une con el a l ­
cohol ) los aceytes f i x o s ,  el vinagre , Scc. ; que for­
ma en estas combinaciones lo que en Farmacia se lla­
ma aguas destiladas ¡ que contribuye con su presencia 
á la quantidad de aceytes volatiles que se sacan de las 
plantas j que tiene con ellos tanta analogía que á ve­
ces se ha tomado el uno por el otro. N o  se cono­
ce con exactitud la naturaleza de la aroma * ya se em ­
pieza á sospechar que no es un cuerpo particular ,  uil 
principio solo separado de las materias vegetales , sino 
las mismas materias vegetales enteramente reducidas 4 
vapor.

X V I .  Alcanfor ; materia que en el dia de h o y  se 
reconoce en una infinidad de vegetales ,  y  que debe 
contarse entre sus principios inmediatos 3 baaco forma 
concreta y  cristalina ,  muy volátil , combustible con 
humo j disoluble en una grande cantidad de agua , en 
el alcohol y  el ether ¿ que existe en muchos aceytes

vola-
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volatiles , contenido en toda su pureza eti el tronco y  
hojas de la especie de laurel cjue lo produce ,  muy po­
co conocido aun en su naturaleza intima ,  que hace 
un acido particular por el acido nitrico.

X V I I .  R esin a ; materia blanda ó seca ,  poco oloro­
sa 3 combustible ,  disoluble en el alcohol > indisoluble 
en  el agua j que se une con dificultad a los alcaüs, 
poco alterable por los acidos , que proviene de un acey­
te volátil inspisado , y  que parece no se^ distingue de 
él sino por una proporcion m ayor de ox igen o .

X V I I I .  Balsamo ; resina unida con el acido benzoico, 
mas olorosa que la resina pura ,  que da su acido con­
creto por la acción del fuego y  por el agua i que sa 
lo dexa quitar por los alcalis ,  y  las tierras > que se 
acerca á la naturaleza de la resina despues de haber 
perdido su acido.

X I X .  Goma resina ; zumo concreto ,  en parte diso­
luble en el a g u a ,  que forma con ella una especie de 
orchata , lo mismo con el vinagre ,  que se había creí­
do era su universal disolvente ; mas disoluble en el al­
cohol ; que no sale naturalmente de los vegetales co­
mo la resiiia ; pero si se saca de sus vasos rotos , sa­
liendo en forma de humo blanco , ó  de varios colores, 
de un olor fetido ,  mas ó menos variado.

X X .  F e c u la ; materia polvorienta , s e c a ,  b lanca, in ­
sipida combustible ; que da mucho acido pyromucoso 
en la destilación ; disoluble en el agua hirviendo ; que 
form a una gelatina con este liquido ; que se convier­
te en acidos oxálico y  malico por la acción del acido 
n it r ic o ; que existe en todas las materias blancas y  que-

M  i  bradizas



( xcir)
bradizas de los vegetales , principalmente en las raíces 
tuberosas ,  y Jas semillas de las graminaceas ; que for­
ma la base del alimento de los animales , y  está pronta­
mente dispuesta á convertirse en principio de sus cuerpos.

X X I .  Engrudo ó Gluten  ; cuerpo elástico , dúctil, 
com o fibroso ó membranoso , indisoluble en el agua, 
ligeramente soluble en el alcohol ; que dá mucho amo­
niaco en la destilación ; putrescible corno una materia 
animal , tomando también el color amarillo por el con­
tacto del acido nítrico ; que se convierte en acido ox á­
lico por este acido ; que hace la diferencia de la ha­
rina del rriijo con la de los demas granos ,  dandolao  o
la propiedad de formar una pasta.

X X I I .  M a teria  colorante ; siempre unida al uno 6  
al otro de los principios antecedentes ; que parece muy 
variable por su naturaleza; á veces disoluble en el agua-; 
á veces atacable únicamente por los alcalis , los acey- 
-tes , •ó el alcohol ; que debe sus diferentes propiedades 
á  las diferentes cantidades de oxígeno que se le han 
•fixado ; que tiene afinidad de unirse con el alumine, 
co n  el ox ido  de estaño > & c .  susceptible de combinar­
se con mas ó m enos fuerza á los texidos vegetales y  
animales.

X X I I I .  Goma elástica j analoga á la goma resina, 
aque parece existe en muchos vegetales , notable por su 
ductilidad y elasticidad,  que conserva aun despues de 
su exsicac ion ; que dá amoniaco en la destilación , que 
■esparce mal olor quando se quema ; que primeramente 
ha tenido la form a de un fluido blanco y  lechoso , y  
despues ha pasado á la de sólido elástico por la absorb- 
■cion del oxígeno atmosférico.

XXIV.
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X X I V .  Parte lignosa ó madera ¡ materia muy o lv i­

dada hasta ahora por los Químicos i que es la base 
sólida de todos los vegetales , mucho mas abundante 
en los que son du ros , falsamente tenida por una tierra, 
indisoluble en el agua ; que dá en la destilación el a c i­
do particular llamado pyrolignoso ; que contien -  ̂ una 
grande cantidad de carbone ; que pasa al estado de 3 .  
ó 4. acidos por la acción del nitro ; que paiece sei el 
ultimo producto de la vegetación.

X X V .  D e lo  que se acaba de exponer relativamente 
á los materiales inmediatos y  conocidos de los vege¿ 
tales , resulta que todos por ultima anahsis se 1 educen 
á tres ó quatro principios que son los que primitiva­
mente los componen; estos s o n ,  el hydrogeno , el car? 
bone , el oxigeno ,  y  en muchos el azoote ; que es­
tos materiales 110 tienen otra diferencia entre e l lo s , que 
las diferentes proporciones de estas especies de elemen­
tos que los constituyen. Ahora pues si se busca por 
un simple calculo el numero de los diferentes compues­
tos que pueden resultar de estas uniones , con las pro­
porciones posibles entre tres o quatro principios primi­
tivos , se hallará que el numero de los que pueden exis­
t ir  es mucho mayor. Pero como cada una de estas 
composiciones ternarias ó quaternarias que forman Jos 
materiales inmediatos de los vegetales , admite , según 
parece > una cierta extensión de proporciones para que­
darse en su naturaleza general de extractivo > de m u ­
coso , de aceyte , de acido ,  de resina , & c .  & c .  se 
vé claramente que las diferentes proporciones de sus 
principios que se incluyen en estas extensiones , deter­
m inan la inmensa , la inconmensurable variedad de c o ­
lor ,  de o l o r ,  de gusto , .de consistencia que se cono­
ce en todos los materiales de los vegetales, y  que to-
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dos los hombres distinguen en las de aquellas materias 
que emplean para su alimento 3 vestido j  y  construcción 
de sus habitaciones 3 & c .

X X V I .  Haciendo semejantes reflexiones no será di­
fícil de entender que los vegetales han de tener sus di­
ferencias en la naturaleza y  en las propiedades especifi­
cas de sus materiales ,  conforme las diferentes épocas de 
su vegetación * que no han de quedar siempre en el 
mismo estado, y  que las diferentes escenas que presen­
tan  las épocas de Ja germ inación , de Ja frondosidad, de 
la eflorescencia , de la fructificación , y  de la madura­
ción , que constituyen la vida del v eg eta l , han de an­
dar acompañadas ,  y  aun indicadas por ciertas mutacio­
nes interiores ,  del mismo modo que se observa visi­
blemente en las mutaciones exteriores. E l gusto m odi­
ficado con tanta variedad ,  el color que varía continua­
mente ,  el olor que tiene la misma inconstancia ,  y  la 
diferencia del texido que caracterizan las diferentes épo­
cas de la vegetación ; son las mejores pruebas de lo 
que se acaba de exponer.

X X V I I ;  E l  haber llegado á saber distinguir de este 
m odo la naturaleza de los materiales de Jas p lantas, mas 
complicada que Ja de las substancias minerales > es una 
nueva ventaja que ha resultado de la Filosofía Química 
actual. Estos conocimientos adquiridos ya ,  sirven mu­
cho para apreciar las mutaciones que sufren las materias 
vegetales sugetadas á varios agentes Químicos. Por lo 
mismo , ya no puede decirse que se ignora la acción 
que el fuego agente destructor tiene contra las substan­
cias vegetales. N o  es difícil colegir por lo que queda 
y a  explicado ,  que cjuando un vegetal entero ó sus d i ­
ferentes productos se sugetan á la acción del fu e g o , el

calo-
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calorico tira á reducir á otras composiciones mas sim­
ples ,  aquellas especies de compuestos complicados , cau- 
sando la unión de sus principios , de dos en dos ,  pe* 
ro en proporciones muy diferentes de las que tensan 
antes. Si se ponen á calentar con suavidad ,  se sepa­
ra el hydrogeno que quema solo ,  y  entonces queda 
m ucho carbone j si se hacen calentar con fuerza , se 
separa el carbone ai mismo tiempo que el h ydrogeno; 
entrambos queman en el aire libre , y  no queda otro 
residuo que la pequeña cantidad de tierra y  de sale» 
que forman las cenizas vegetales.

X X V I I I .  Todos los principios inmediatos de los v e ­
getales se reducen por ultima analisis á tres o quatro 
principios primitivos ,  que son , el h ydrogeno , el car­
bone , el ox ígeno ,  y  un poco de azoote en algunos 
de ellos ; á mas de esto , la analisis , de que se habla, 
corresponde con una verdadera exactitud al modo con 
que los vegetales se alimentan , crecen > se extienden , se 
propagan ,  y  se perpetúan ; puesto que es sabido y a ,  
que la vegetación no exige mas que estas materias s im ­
ples para verificarse > ahora solo falta hallar el modo 
de explicar com o las plantas se apropian estas especies 
de alimentos , y  como los combinan en sus fibrosos 
organos , para componer las diferentes substancias de 
cuyas propiedades y a  se ha dado idea.

X X I X .  Y a  no parece que pueda ponerse en d u d a , que 
el manantial del hydrogeno para los vegetales sea el 
agua i que ellos descomponen este fluido en sus hojas, 
con el auxilio del contacto de la luz del sol ,  que le 
absorven el hydrogeno que se fixa allí en estado de 
aceyte , ó de e x tra c to ,  ó de m ucilago , & c .  y  que se­
paran el o x ígen o  ,  del qual una grande porcion fundi­

da
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da por la luz y  el calorico , se desenvuelve en estado 
de aire vital. Pero una porcion del oxígeno del agua 
se ftxa al mismo tiempo en el tegido de los vegetales, 
y  queda detenido alü principalmente por el carbone.

X X X .  N o  es tan fácil dar la razón del origen del 
carbone que se encuentra en los vegetales. Algunos F í ­
s i c o s  creen que los vegetales descomponen el acido car­
bónico al mismo tiempo que lo hacen con el agua , y  
que entonces absorven el carbone 5 pero esta opinion 
no tiene aun bastantes pruebas á su favor , aunque le 
hayan añadido un poco de fuerza los descubrimientos de la 
descomposición del acido carbonico unido á la sosa por 
el fosforo. Otros Quimicos han pensado ,  que las tier­
ras vegetales , el humus , los estiercoles y  principalmen­
te  el agua de ellos , subministran el carbone dividido, 
y  aun disuelto en el agua ,  que las plantas chupan es­
te principio por las raices , y  que 110 lo sacan del aci­
do carbonico. En esta suposición los abonos no dan 
mas que el carbone 5 y  el agua del éstiercol no es mas 
que una disolución saturada de este principio. L a  theo­
ria de la Química de la vegetación por ahora ha de 
limitarse á estos datos.

A P L I C A C I O N E S  D E  L O S  R E S U L T A D O S
del titulo décimo.

Las aplicaciones de los resultados que encierra este 
titulo son multiplicadas en extremo 5 respecto de que 
pertenecen á la agricultura , á la economía rural - á la 
pharmacía , á la materia medica , y  á todas Lis artes 
que emplean v tratan con substancias vegetales. Se da­
rá únicamente un ligero bosquejo de los principales en­
sayos de estas importantes aplicaciones.
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L á  germinación.
E l  desenvolverse de las hojas.
L a  eflorescencia.
L a  fructificación.
L a  maduración de los frutos y  de las semillas.
L a  formacion succesiva de la gom a ,  del extracto» 

del aceyte ,  de la resina ,  de las sales , del az ú ca r , de 
la parte colorante ,  de la madera en las diferentes épocas 
de la vida de los vegetales.

E l  crecimiento de los cuerpos lignaceos 5 de la co r­
teza j <Scc.

Las preparaciones pharmaceuticas de los zumos ,  de 
los extractos ,  de las sales esenciales , de los mucila- 
gos 5 de los aceytes ,  de las resinas , de las gom as re-, 
sinas ,  de las aguas aromaticas , & c.

Las artes de refinos de azúcar ,  del C o n fite ro ,  Moline­
ro , Pan adero , A lm id o n ero , del V iñ a d e ro ,  del C e rb e - ,  
zero , dél Fabricante de vino y  aguardiente ,  Arte de. 
vernizar , de T intorero  , Arte de hacer papel , el de pre­
parar el indigo y  las lacas , el de preparar el lino ,  el 
de Perfumador ,  de Botillero ,  de hacer aceyte y  ja­
b ó n  j del Carbonero ,  & c .

T I T U L O  XI.

D E  L A  F O R M A C I O N  T  D E  L A  N A T U R A L E Z A  
de las substancias anímales ; tbeoria de la  

anitnalizacion.

• VI. -$-^s una verdad demostrada que los animales 
no pueden mantenerse sin el socorro de los vegetales; 
por esto ya llega á ser un proverbio de historia na­
tural que los vegetales se forman de minerales ,  y  los

N  ani-
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animales de vegetales. Pero si esta verdad es conoci­
da ya desde tiempos muy remotos ,  el modo como unos 
de estos cuerpos se mudan en otros ó convierten e n ­
tre sí , no está determinado aun. Sin embargo los C h i-  
micos han de trabajar principalmente sobre este punto, 
porque una vez resuelto este problema se logrará tener 
un conocimiento exacto de todos los concernientes á 
la economía animal. Los descubrimientos modernos 
ofrecen ya  algunos resultados utiles para esta grande 
investigación.

I I .  E l  medio mas seguro de resolver este importan­
te p ro b le m a , sin duda e s ,  de examinar primero con 
exactitud las substancias animales , compararlas con las 
del reyno vegetal , buscar con cuidado su diferencia ó 
analogía. N o  puede dudarse , que bien conocidas estas 
diferencias se tiene abierto el camino para encontrar la 
causa de que provienen.

I I I .  Tornando los resultados de todas las analises 
hechas poco ha de la sangre y  de los humores , igual­
mente que de las partes sólidas , que están formados pa­
tentemente de la concreción de aquellas , las principa­
les diferencias que se hallan entre las substancias anima­
les y  vegetales s o n :

A . L a  propiedad de dar mucho amoniaco ,  y  resul­
tados muy fetidos con la acción del fuego.

B .  L a  de corromperse mas fácilmente ,  mas pronto3 
y esparciendo un olor mucho mas infecto.

C .  L a  de dar mucho mas gas azoote mediante el 
acido nitrico.

D.
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D . La de contribuir con particularidad á la forma- 

clon de dicho acido nitrico.

I V .  Parece que todas estas diferencias no provienen 
sino de la presencia de un principio mucho mas abun­
dante en los animales que en los vegetales , el qual es 
el azoote. Por consiguiente podría decirse que bastaría 
añadir azoote á las materias vegetales para convertirlas 
en substancias animales.

V .  Sin embargo debe observarse a u n ,  que a las pri­
meras diferencias expresadas , que podrían llamarse di­
ferencias capitales ,  pueden añadirse otras particulares, 
cuyo influxo en la composicion animal ,  no puede pa­
sarse por alto , aunque sea menos esencial que el de 
las diferencias primeras. Entre estas ultimas debe con­
tarse con especialidad la presencia del acido fosfórica 
y  de los diferentes fosfates , particularmente los de so­
sa , de cal y  de a m o n ia c o ,  que se encuentran en los 
humores de los animales; L a  calidad particular y  la 
casí incombustibilidad de los: carbpnes de materias ama­
males proviene de las sales referidas.

V I .  E l  principio particular que abunda tanto en es­
tas materias , y  que las hace diferenciar con especiali­
dad de las substancias vegetales , el azoote parece ser 
la causa eficiente de las propriedades que las distinguen, 
y  sobre todo de lai.especie de concrescencia ó de plas­
ticidad , de la que trataré luego mas por menor. Pue­
de pues asegurarse que si se quitase el azoote á las m a­
terias animales , en cierto modo se haria.i volver ve- * 
getales , asi com o para convertir- a estas en substancias 
animales basta introducirles iazootei,  ó  -combinárselo.

N * VII.
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V i l .  Todas laá materias que forman los cuerpos de

los animales pueden considerarse como otros tantos prin­
cipios inmediatos , asi como se ha hecho con los de los 
vegetales. T am bién  se ha de caracterizar á cada uno 
-de estos principios por el nombre de sus propiedades 
mas notables-' Exam inando , y denotando de este m o­
do la sangre ,  : la leche •, la b i l i s ,  la g o rd u ra ,  la ori­
n a ,  & c .  y  los sólidos de los an im ales , describiendo» 
los según el método abreviado ,  que queda trazado en 
el titulo antecedente ,  resultará una serie comparable, 
que dará á conocer Jas relaciones y  diferencias que bus­
camos.

V I I I .  L a  sangre es un Huido roxo ,  caliente 3 3 2 .  
grados en el hombre , en los quadrupedos y  aves ; y  
en los quadrupedos ovíparos ,  serpientes y  peces al tetn* 
pie del medio que h ab itan ; algo, d u lce , concrescible por 
el frió , rmscible en el agua 5 que casi espontáneamen­
te se separa en tres substancias diferentes ,  a saber el 
sero blanco , el sero encarnado ó la parte colorante , y  
la  materia, fibrosa.) que ofrece caracteres distintivos en 
cada una de estas .substancias , á saber la ale ales cencía 
del sero , su coagulación con el fuego , con los o x i ­
das metálicos , la que depende de la combinación mas 
intima con el oxígeno ; las rhismas calidades en gene­
ral en el sero encamado , que solo se diferencia del 
blanco por la presencia del oxido de hierro ; la con­
creción espontanea de la materia fibrosa ,  y  su diso­
lución en los alcalis. Estos caracteres principales han 
de considerarse en la sangre entera , que parece ser el 
principio primitivo de todas las substancias animales , y  
el o rigen , común de todos sus humores , y sólidos. Se 
ha ¡llamado carnei.-fluida por razón de su parte fibrosa, 
oue en enfriándose forma como una masa carnosa. L a

• cau-
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causa de su calor se ha deducido de la alteración y  
absorbcion del aire vital ea  la respiración. Su renova­
ción  se ha derivado del chilo , y  la m utación de_ este 
en materia anim al se ha atribuido al desprendim iento 
de una cantidad grande de carbone , y  de hydrogeno> 
que sucede en los pulmones.

IX . L a  leche es un fluido blanco , dulce , azucara­
do , compuesto de su e ro , de q u eso , y  de m anteca m ez­
clados intim amente > de m odo que representan una ver­
dadera emulsión anim al. En  el suero se debe observar 
particularm ente la materia llam ada acucar de l-ecbs , la 
que no tiene ,  digám oslo asi ,  sino el caracter de un 
azúcar bosquexado j la cantidad de fosfate de cal rúas 
abundante que en otros humores , y  que parece in d i­
car , que la naturaleza ha querido poner en el prim er 
alim ento de los animales una cantidad de basa hosea, 
relativa á la rapidez necesaria para la form ación y  au­
m ento de los huesos en el prim er tiempo de su vida. 
E l queso es una verdadera materia albuminosa ,  o de la 
clara del huevo. L a  manteca es un aceyte concreto, 
cuya solidez y  facilidad , con que se saca de la leche 
con el simple m ovim iento , parecen depender de la nb- 
sorbcion del ox ígen o  atm osférico , mientras se form a la 
crem a.

X . L a  bilis es un xugo o le o so , y  xabonoso , com ­
puesto de un aceyte casi vecino al estado de la esper­
ma de ballena y  de sosa , m ezclado de liquido albu­
m inoso , form ado en el h ig a d o , entraña que co n tie­
ne también en sí grande cantidad de aceyte i en el sis­
tem a de esta glandula¿volum inosa todo anuncia una dis­
posición , y  organización destinada á separar de la san­
gre la grande cantidad de sebo ,  que resulta de la len­

titud
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tituc! de éste liquido en el sistema venoso del abdo­
men. Esta consideración, destinada á servir algún dia 
para una de las bases principales de la Fisiología 3 in« 
dicadas anteriorm ente , explica el volumen del fe tu s, que 
no ha respirado com o en los animales 3 que carecen 
de organos de la respiración , semejantes á los de los 
h o m b res , de las aves y  de ios quadrupedos : explica 
tam bién el origen de algunas enfermedades del h ígad o , 
y  con especialidad la de las concreciones ,  o piedras 
biliares.

X I . L a  gordura es una especie de materia o leosa, 
form ada en las extrem idades de las arterias á la distan­
cia m ayor del centro del m ovim iento y  del calor an i­
m al , presentando una especie de deposito 3 en que se 
fixa la grande cantidad de hydrogeno , que no ha po­
dido evacuarse por los pulmones 5 este aceyte está uni­
do con una cantidad bastante considerable de o x ig e n o , 
y  contiene además acido sebacico. Este modo de con­
siderar la gordura es aun uno de los puntos mas no­
tables de la Física animal moderna.

X I I .  L a  orina es un fluido excrem enticio , mas ó 
m enos colorado acre y  salino , notable por la grande 
cantidad de acido fosforico libre , de fosfate de sosa* 
de am oniaco , y  de cal que arrastra , mas notable aun 
por la presencia de un acido particular,  que todavía no 
se ha hallado en otros humores an im ales, al qual lla ­
m an ahora acido litbico , porque hace la basa de los 
cálculos de los riñones y  de la vexiga , enferm edad 
conocida con el nom bre de iitbiasis.

L a  orina ha sido el m anantial de los mas preciosos 
descubrim ientos para los Quím icos j y  debe serlo aun

mavor4
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m ayor para los M edicos. Considerándola prim ero co­
mo una lexia destinada á conducir fuera del cuerpo una 
cantidad grande de materias salinas , que dañarían á la 
integridad de sus funciones ; es preciso ver en ella una 
evacuación , cuya proporcion de principio varía  según 
el estado del cuerpo ; por consiguiente es una especie 
de medida propia para dar á conocer las m odifica ció* 
nes , tanto en el estado sano , com o en el enferm o 
mediante una serie de observaciones que los M edicos 
han empezado ya  baxo los auspicios mas favorables} 
tam bién ha de considerarse com o un fluido que trahe 
siempre la materia de las concreciones v e n a les , y  de la 
vex iga  , las que no parecen necesitar mas para form ar­
se , sino una detención algo mas larga ,  que la que la 
naturaleza ha querido que hiciese en sus organos , o 
bien un prim er hueso que en cierto modo llama , ó 
atrae á sí las capas líricas sucesivas. D eben observarse 
tam bién en la orina las proporciones de los diversos 
principios , y  sobre todo de los acidos libres ,  sueltos, 
que ella contiene , del fosfate de cal que arrastra , el 
que variando notablemente en las enfermedades de las 
articulaciones , de las de los aponeuroses , y  de los hue­
sos , han de ser algún dia entre las manos de los O b ­
servadores hábiles medios nuevos para conocer la na­
turaleza de estas afecciones , para determ inar sus pro­
gresos ,  y  quizá para asegurar sus remedios.

X I I I .  Pocas cosas pueden decirse aquí sobre los otros 
fluidos animales , tales com o el hum or de la transpira­
ción , del sudor ,  el suco gástrico , la saliva , el hu­
m or de las lagrim as ,  el moco de las narices , la cera 
de los oídos , el licor sem inal , & c . porque todos e s­
tos fluidos han sido poco examinados hasta ahora. Sin 
duda que todos tienen su com posicion particular ,  y  d i­

ferente
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ferente por algunos puntos, con especialidad por la pro­
porción de sus principios ; algunos de estos humores algo 
mas conocidos por los experim entos modernos ,  han pre­
sentado la unión de un m ucilago particular con el agua, 
la sosa pura , el fosfate de cal , y  el fosfate de sosa. 
T a le s  son las lagrim as , el m oco de las narices ,  y  el 
semen ; los dos primeros han ofrecido además la pro­
piedad de espesarse con el contacto del aire ,  y  la ab- 
sorbcion del oxígeno 5 lo que constituye verosím ilm en­
te lo que se llam a madurez ó coccion del humor ca­
ta rra l, tanto en el catarro del cerebro , com o en el de 
los pulmones. E l licor seminal ha presentado el fen ó­
m eno particular de la cristalización del fosfate de cal 
desconocida hasta el dia.

X IV . Considerando el com plexo de las materias só­
lidas ,  que com ponen los texidos tan variados de los 
diferentes organos de los animales ,  pueden dividirse en 
tres generos principales las substancias que los form an; 
el prim ero comprende el album en ,  el segundo la jalcay 
ó  materia gelatinosa , el tercero la fibrina , ó la m ate­
ria fibrosa : de dos de estos cuerpos hemos tratado y a  
en el aiticulo de la Sangre 11.0 V I I I .  ; y  así no hare­
m os sino presentar rápidamente los fenómenos constan­
tes , que pueden mirarse com o los caracteres de cada 
uno de estos generos.

G E N E R O  I .

E l albumen , ó  materia albuminosa ; se coagula con 
el c a lo r ,  con los acid os, con los o x íd o s , y  en gene­
ral con el o x ígen o  concreto , ó casi concreto ; se di­
suelve por los álcalis hallándose mas ó menos conden- 
sado ú oxigenado , y  entretejido en las m em branas, en
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los tendones > cartílagos ,  y  en general en todas las 
partes animales blancas.

G E N E R O  II.

L a  gelatina , 6  jalea participa de la solidez del al­
bumen en la m ayor parte de los organos blancos , de 
lo s  que puede separarla y  disolverla fácilmente el 
agua hirviendo ,  la que da la form a de jalea , quando 
se enfria j com o ella hace la basa , ó  la m ayor parte 
de todos los organos blancos en general j estos pueden 
disolverse mas ó menos completamente en el agua h ir­
viendo ,  y  form ar jaleas transparentes al enfriarse estas 
disoluciones;

G E N E R O  III.

L a  fibrina  , ó  materia fibrosa es indisoluble en e l 
agua á todos temples ,  disoluble en los acidos ; co n ­
tiene una cantidad grande de azoote : está condensa- 
da j concreta y  organizada en la carne muscular 3 que 
ha de mirarse com o el verdadero deposito de toda la 
fibrina  ,  contenida en la sangre : considerando pues los 
musculos com o los organos secretorios de esta m ateria 
fibrosa de la sangre , deben estudiarse todas sus m o­
dificaciones relativas á la cantidad 3 ó á la proporcion 
en que se fixa en dichos organos , y  sobre todo aten­
der á la exclusión que los musculos parecen darle en 
muchas enfermedades y  en la vejez ,  & c.

X V . Estas tres materias albuminosa ,  jaleosa , y  fi­
brosa ,  en el estado de concreción , y  combinadas de 
dos en dos , ó de tres en tres , y  sobre todo en pro­
porciones diferentes 5 form an todos los sólidos de los
i O  ani-
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aním ales , y  no es difícil separarlas con una analisis 
sen cilla : también form an muchos líquidos animales , con 
especialidad la album inosa, solo que en estos contienen 
menos o x ig en o  ,  mas agua , y  se hallan reunidas con 
los a c id o s ,"las sales neutras, & c . D ebe ad vertirse , que 
la jalea es tan poco abundante en los fluidos , com o 
excedente en los sólidos , y  parece que toma su na­
turaleza de jalea pasando desde los líquidos á los sóli­
dos. L a  materia album inosa , disuelta artificialmente por 
lós acidos j  adquiere propiedades analogas a las de la 
jalea.

X V I .  L a  materia sólida anim al ó  la substancia osea 
tiene aun otra com posicion. E n  el texido ,  o pa- 
renchim a prim itivo de los huesos se halla grande^ can­
tidad de una sal terrosa ,  casi absolutamente indisolu­
ble ( Fosfate de c a J .) E n  lo dicho consiste todo el miste­
rio de la estructura , y  composicion de este o rg a n o ; por 
este m otivo los huesos con la coccion en el agua  ̂dan 
mucha jalea , y  con la destilación mucho am oniaco: 
despues de bien calcinados ,  o  quemados los huesos 110 
son sino un fosfate, calcareo m ezclado con algunas parte- 
cillas de carbonate ,  de muríate y  de fosfate de sosa.

X V I I .  Quando todas las materias animales antece­
dentes , y  con especialidad los líquidos blancos , espe­
sados , ó los órganos blancos se sugetan a la acción 
del acido nitrico , se levanta una cantidad mas o m e­
nos grande de gas azootico , y  de gas acido prúsico, 
que paiece 110 ser mas que una com binación de azoote, 
de hydrogeno y de carbone con algo de oxigeno. D e 
la gelatina sale en menor cantidad que de la m ateiia 
album inosa ; y  de ésta menos que de la fibrosa. C o n ­
form e las materias aním ales experimentan esta mutación.
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de com binaciones en sus principios mediante el acido 
nitrico i parece que vuelven á s u  estado antiguo de ma= 
terias vegeta les; las que no se diferencian esencialmen­
te ,  com o queda d ic h o , sino por la presencia del azoote, 
por una proporcion diferente en el carbone y  el hy- 
droo-eno , y  por una com plicación m ayor en el nume­
ro %  los principios com binados ,  que las componen. 
P o r consiguiente las materias animales no son solo com ­
puestos ternarios , com o las vegetales , si que se com ­
ponen también de quatro y  aun _ de mas principios.^ E l 
azoote es el quarto principio prim itivo ,  que se añade 
al hydrogeno , al carbone y  al oxigeno.

X V I I I .  D e  ai se infiere q u e ' la conversión de ma­
terias vegetales en animales , que no consiste sino en 
la fixacion  ó adición del azoote , debe considerarse 
com o el fenóm eno principal de la anim alizacion j cuyos 
m isterios él solo explica , y  luego que este aditamento 
de azoote se conocerá bien en su m ecanism o, la m ayor 
parte de las funciones animales , que lo executa ,  o 
que depende de él , se conocerá igualmente.

X IX . L o  que se sabe y a  sobre este ultimo objeto 
se reduce á las consideraciones siguientes : este fenóm e­
no no sucede tanto porque se hxe una nueva cantidad 
de a z o o te ,  com o porque se quitan otros princip ios, cuya 
perdida ó disipación aumenta la proporcion del pri­
m ero. E n  la respiración la sangre deja exiliar una can­
tidad grande de hydrogeno y de carbone , o bien 
disuelto simplemente en el gas hydrogeno , o condu­
cido al estado- de acido carbonico por el acto mism o 
de la circulación ,  y en el sistema vascular , según opi­
nan algunos Físicos modernos. En las cavidades de los 
bronchios ,  durante el acto de la respiración , y  en

O z fuer-
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fuerza de ella el hydrogeno form a agua 5 que sale con  
la expiración. Porcion del oxígeno parece fixarse en­
tonces en la sangre pu lm onar, y  rodando con este fluí* 
do en los vasos , se com bina paulatinamente con el car- 
to n e  hasta form ar este acido carbonico ,  que se des­
prende de la sangre venosa en el pecho. C on  esto 
se comprehende que evaporándose una cantidad grande de 
hydrogeno y  de carbone la respiración necesariamenr 
te ha de aumentar la proporcion del azoote. E l estu­
dio ,  que falta hacer en el mecanismo de las demas fun­
ciones j  conducirá sin duda á nuevos descubrimientos mas 
importantes aun que los antecedentes j lo que se lia hecho 
de pocos años á esta parte hace presumir que se ade­
lantará mucho mas. L a  analogía de acción que se ha 
encontrado entre la digestión , respiración 3 circulación 
y  transpiración ha empezado á establecer una física ani­
m al ,  que parece fecunda en descubrimientos y  venta­
jas 5 y  que podemos creer apoyada sobre nuevas miras> 
mucho mas sólidas ,  que las que se hnbian tenido has­
ta aquí. Continuándose á exam inar los fenómenos de 
la digestión 3 y  del aumento de los animales tiernos se 
hallarán seguramente las bases , sobre las que se le­
vantará un edificio tan nuevo ,  com o sólido. T o d o  es­
tá preparado ya  para esta grande empresa j muchos F í­
sicos siguen este nuevo plan de experiencia 5 un nue­
vo  ardor nacido de estos nuevos pensamientos anima 
á los Sabios ,  que se ocupan en esta parte de la F ísi­
ca. E l cam ino que acaban de abrirse los conduce ve­
rosím ilm ente á resultados mas exactos y  mas precisos, 
que todo lo  que se ha adelantado sobre las funcionesj 
que constituyen la vida de los animales.

A P L U



A P L I C A C I O N  D E  L OS  A R T I C U L O S
de este titulo.

Las funciones de la economía animal j y sobre todo: 
L a  respiración*
L a  digestión.
L a  hematosis ó  sanguificacion.
L a  transpiración.
L a  secreción de . la bilis.
L a  osificación y  la osteogenia.
L a  nutrición.
L as enfermedades dependientes de la degeneración de 

los humores , & c.
L as concreciones animales.
L a  acción de muchos m edicamentos sobre los humo* 

res , &  c.
Las artes que se ocupan de la preparación de las m a­

terias animales ,  y  en particular las del curtido ,  de pe- 
llegeros , de preparar las diferentes especies de colas , de 
los Fabricantes de cuerdas de vihuela , las de sacar acey­
tes , de trabajar las h astas, los huesos, las escamas 3 & c .

T I T U L O  X I I .

V E  L A  D E S T R U C C I O N  E S P O N T A N E A
de las materias vegetales y  animales.

I . uando los vegetales y  animales han acaba­
do de v ivir j  ó quando sus productos se han 

separado de los individuos ,  á que pertenecían 3 se e x ­
citan en ellos m ovim ientos que destruien su texidoj 
y  alteran su com posicion. Estos m ovim ientos constituien

( C I X )
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las diferentes especies de ferm entaciones. E l fin de la 
naturaleza en excitarlas es patentemente para hacer mas 
simples los compuestos form ados por la vegetación y 
la anim ahzacion 3 y  para hacerlos entrar en nuevas com ­
binaciones de diferentes generos. Es una porcion de 
materia ,  que empleada por algún tiempo en la fabri­
ca del cuerpo de los vegetales ó de los animales 3 de­
be 3 despues de concluidas sus funciones respectivas 3 ser­
v ir para nuevas composiciones.

I I .  Supuesta la definición general de la ferm en ta­
ción ,  que dexam os propuesta , parece que debería h a­
ber tantas especies ó diferencias particulares de ella, 
com o hay materias vegetales ó animales sugetas á cam ­
biarse ,  y  á descomponerse 5 pero siguiendo muchas de 
ellas una marcha analoga ,  para poderse reducir á un 
estado de com posicion mas simple ,  el numero de fer­
mentaciones se ha limitado á tres especies 3 á saber la 
ferm entación vinosa 3 la  vinagrosa ó acetosa 3 y  la pu­
trida.

I I I .  E l nom bre mismo indica que la ferm entación 
vinosa es la que produce el vino ó el alcohol. L a  
m ateria sacarina es la sola que la experim enta , quan­
do está diluida en cierta cantidad de agua , y  mezcla­
da con una tercera materia vegetal ó an im al, de qual- 
quiera especie que sea 3 e x tra c to ,  sal 3 fecula & c . ; por­
que está bien probado en el dia 3 que el azúcar y  el 
agua solos no experimentan la ferm entación vinosa. C o ­
m o la substancia sacarina abunda tanto 3 v  se halla tan 
generalm ente esparcida en las materias vegetales y  tam ­
bién en las animales 3 el vino y  el alcohol pueden 
sacarse de un numero crecido de cuerpos. Todas las 
frutas dulces y  azucaradas bien machacadas 3 y  sobre to­

do



( C X I  )
do sus zumos exprim idos experimentan un movimiento» 
quando están al temple de quince grados del termóme­
tro oraduado según R eam ur 3 quando su masa es grande» 
y  sobre todo sino son ni demasiado espesos > ni de­
m asiado claros. D e ai proviene el num ero grande de 
los vinos diferentes » con especialidad si comprehende- 
m os en ellos los cocimientos de las semillas cereales b ro ­
tadas y  convertidas en parte azucarada por la ge im i- 
nacion » y  también los licores vinosos hechos con la 
m iel 3 la sangre ,  & c .

I V .  L a  ferm entación vinosa empieza á m anifestar­
se en los zum os azucarados por un aumento de volu­
men , por la form acion de una espuma abundante , que 
cubre su superficie 3 por el aumento del calor 5 el des­
prendim iento de mucho gas acido carbom co 5 por la 
conversión de un licor dulce en un liquido acre » ca­
liente y  picante.

V . Parece que la causa de esta ferm entación depen­
de de la descomposición del agua ,  de la que gran  parte 
de su o x ígen o  se dirige al carbón del azúcar » lo  que­
m a j y  convierte en acido carbonico. A l mismo tiem ­
po el h ydrogen o del agua se encamina acia al azúcar 
separado del carbón 3 y  com binándose con el 5 produce 
alcohol : por consiguiente este puede definirse , o de­
cirse que es : azúcar menos cierta cantidad de carbo­
ne , plus una cierta proporcion de hydrogeno. Esta teo­
ría explica no solo la form acion del acido carbonico 
desprendido mientras la ferm entación vinosa , sino tam ­
bién la del alcohol , asi com o todas las propiedades 
de este nuevo producto.

V I .  E l alcohol puro es un liquido blanco 3 de un
olor
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olor fuerte , de un sabor caliente y  acre } evaporable 
á 64. grados de calor ,  inflamable en qualquiera tem ­
ple ; que dá mucha agua y  acido carbonico , quando 
se quema , sin esparcir humo durante su combustión; 
m iscible al agua en toda proporcion ,  de la que sacu­
de el aire y  parte del calorico , mientras se com bina 
con ella ; disolviente de los alcalis puros ó causticos, 
capaz de descomponer los acidos , y  de convertirse en 
ether con esta descom posición, de disolver las sales neu­
tras ,  deliquescentes y  muchas sales metalicas ,  de ro­
bar á los vegetales el aceyte volátil , el aroma , la re­
sina ,  el balsam o, una parte de la gom a resina y  muchas 
materias colorantes ,  útil por fin para muchas operacio­
nes de las artes por todas sus propiedades.

V I I .  C o n  esto puede comprehenderse , que la form a­
ción del alcohol se opera á costa de la destrucción de 
un principio vegetal ; que la materia azucarada experi­
menta una descomposición que la reduce á m ayor sim ­
plicidad ; por consiguiente la ferm entación vinosa o 
alcohólica es un principio de destrucción de los p rin ­
cipios formados por la vegetación ; por lo que puede 
considerarse com o otro de los m ovim ientos establecidos 
por la naturaleza para simplificar el orden de la com - 
posicion que presentan las substancias vegetales.

V I I I .  Su ferm entación acida , ó  vinagrosa es el se­
gundo m ovim iento natural que contribuye á reducir los 
compuestos vegetales al estado de m ayor simplicidad en 
su composicion. Esta fermentación ,  de la que se o r i­
gina el vinagre ,  no puede verificarse sino en los lic o ­
res ,  que han experim entado primero la ferm entación 
vinosa. Se ha observado que el contacto del aire era 
necesario para la producción del vinagre. Se ha v isto

tam-
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también que el vino convertido en vinagre habia ab- 
sorvido el a ir e , y  parece que se necesita de cierta pro-i 
porcion de ox ígen o  atm osférico para la form ación dej. 
acido acetoso.

IX . Sin duda hay otras muchas ferm entaciones ana- 
logas á la que form a el vinagre ,  cuyo producto n a  
está aun bien conocido. T a l e s ,  por e x e m p lo , la que 
experim enta el agua mezclada con alm idón ,  baxo  el 
nom bre de agua acida de los alm idoneros j tal es la que 
se excita en el pan agrio , la col y  los licores agrios. 
T o d as estas mutaciones deben considerarse com o otros 
tantos m edios de descomposición , que simplifican siem­
pre las com binaciones complicadas de los vegetales.

X . Por fin  despues que los licores vegetales ó sus 
partes sólidas humedecidas han pasado al estado acid o , 
continuando su descomposición por las circunstancias fa* 
vorables de un temple dulce ó caliente ,  de la exp o ­
sición al aire y  del contacto del agua ,  son conduci­
dos á una putrefacción ,  que term ina por volatilizar la 
m ayor parte de sus principios en form a de gas. L e v a n ­
tase pues de ellos agua ,  acido carbonico ,  gas h yd ro ­
geno carbonoso y aun sulfurado ,  aceyte volátil en 
vapor á veces tam bién gas azootico y am oniaco ; no 
quedando despues de esto 3 sino un residuo m oreno , o 
negro ,  conocido con el nom bre de terrón , formado- 
de carbone algo aceytoso y  graso , del que el agua 
extrae aun algunas substancias salinas y algo de m a­
teria extractiva.

X I .  L a  naturaleza ,  con organisar los animales ,  y- 
form ar sus humores y  sus sólidos con composiciones' 
com plicadas,  ha puesto en ellos un principio de destruc-.

P cion
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eion 5 que se manifiesta despues de la muerte de aque¿ 
Hos.
it*

Esta destrucción se opera por el m ovim iento , llam a, 
do putrefacción ,  el que consiste en una especie de fer­
m entación ,  ó  de descomposición lenta de estas substan­
cias liquidas ó sólidas : su orden de com posicion mas 
com plicado •, que el de las materias vegetales } las hace 
m as susceptibles aun de la descomposición putrida.

X I I .  L as materias anim ales compuestas de hydroge­
n o 5 de carbone ,  de ox ígen o  y  de azoote 3 a los que 
se añade aun m uy á menudo azufre 3 fosforo 3 & c . pri­
vados de aquel m ovim iento ,  y  sobre todo de aquella 
renovación 3 que constituyen la vida animal > se alte ian  
luego por las atracciones mas simples entre cada uno 
de sus principios 5 que se dirigen a unirse de^ dos en 
dos. De esta reacción nacen compuestos binarios , c o ­
m o el acido nítrico 5 el carbonico 3 el am oniaco 3 el gas 
hydroo-eno carbonoso 3 que se evaporan insensiblem en­
te en la atm ósfera , disminuyendo proporcionalm ente la 
masa de las materias anim ales. D e esto y  de la con­
tinuación de la descomposición natural resulta el reblan­
decerse estas materias ,  mudar de color 3 de oloi 3 per­
der su texido 3 su form a 3 esparcir en la atm osfera va­
pores y  gases 3 que se disuelven en ella 3 y  van a con ­
ducir á otros cuerpos , con especialidad á los veg eta­
les 3 las materias necesarias para sil form acion.

X I I I .  T o d o s los fenóm enos de la putrefacción de las 
•materias animales dependen del mecanism o 3 que acabo 
de exponer. En  la unión del hydrogeno y  del azoote 
se ve la form acion del am oniaco , que se ha m irada 
«om o el principal producto de la putrefacción. L a  com ­

binación
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binacion dei carbone con el o x ígen o  explica la compo­
sicion y  el desprendimiento del acido carbonico , en el 
que , en los primeros tiempos del descubrimiento del 
gas 3 se hacían consistir todos los misterios de la pu­
trefacción. E l acido nítrico 5 á cuya form acion se sabe 
lo  mucho que contribuien las materias animales en las 
fabricas del salitre 5 proviene de la unión del azoote 
y  del ox ígen o . C ierta cantidad de gas hydrogeno se 
desprende arrastrando consigo carbone 3 azufre y tam ­
bién fosforo j de ai resultan los infinitos olores infectos 
y  quizá la fosforescencia de todas las materias anim ales 
que se corrom pen.

X I V .  Quando todos estos principios volatiles se han 
unido de dos en dos 3 y  esparcido en la atmosfera 3 no 
resta sino alguna porcion de carbone unida o m ezcla­
da con las substancias salinas fixas 3 com o los fosfates 
de barilla y  de cal. Estos residuos form an una espe­
cie de terrón que se llam a tierra, animal ,  que retiene 
¿  menudo algo de gas hydrogeno sulfurado y  carbono­
so 3 un poco de g r a s a , y de extracto ,  en el que los 
vegetales hallan abundantemente los principios propios 
para la form acion de sus materiales ; y  esta es la razón 
porque este residuo animal es m uy oportuno para servir 
de abono ó  estiercol ,  quando está suficientemente con ­
sumido.

X V . Se necesita cierta porcion de agua para esta des­
com posición putrida de Jas m aterias anim ales ¿ ella Jes 
dá la cantidad de o x ígen o  necesaria para la com posi­
cion del acido carbonico y  del nítrico ; contribuye par­
ticularm ente al principio de este m ovim iento 3 por m e­
dio de las atracciones del oxigen o que ella subm inis­
tra. Sin duda que tam bién el hydrogeno 3 que proviene

P z  de
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'de esta descómposicion del a g n a , contribuye mucho para 
la form ación del am oniaco ; porque es un hecho bien 
conocido ,  que quando las materias animales están di­
luidas en una grande cantidad de agua dan abundan­
cia de am oniaco en su descomposición.

X V I . Consistiendo la putrefacción en una serie de 
atracciones particulares , se m odifica de varios modos 
por todas las circunstancias exteriores ,  com o el tem ­
p le , el medio que ocupan las materias animales , el es­
tado mas ó menos pesado , seco ó húmedo de la at­
m ósfera , & c . D e este m odo los caJaveres cubiertos de 
tierra sepultados en el agua , ó suspendidos al aire ,  e x ­
perim entan varios efectos ,  á  los quales sus masas , su 
cantidad ,  su contigüidad á otros cuerpos ,  asi com o to­
das las propiedades variables de los tres medios , indica­
dos an te s , todavía dan nuevas y  diferentes form as.

• X V I I .  E n  confirm ación de lo dicho puede verse lo 
que pasa con los cadáveres sepultados solos o aislados 
ó  juntos y  com o amontonados unos sobre otros. L o s 
prim eros circuidos de una cantidad grande de tierra q u e­
dan pronto destruidos por la putrefacción , cuyos pro­
ductos aeriform es ó liquidos chupa esta masa terrosa o 
la atm ósfera: faltando á los segundos esta especie de re-i 
cipiente terreo , ó atm osférico se m antienen mucho tiem ­
po sin destruirse : la materia anim al se convierte toda 
■entera en am oniaco ó  en aceyte concreto : este fo r­
m a  con el alcali volátil un jabón semejante al que se 
ha encontrado en el suelo de los cem enteiios sobrecar­
gados de cadaveres.O

X V I I I .  L o s fenóm enos de la destrucción de las m a­
terias animales son aun diferentes en el agua j con for­

me
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me van form ándose productos nuevos , el agua los 'di­
suelve y  los conduce al aire. U na humedad perm anen­
te con el temple constante de algunos grados sobre ce­
ro favorece la putrefacción,, y la disolución de estas 
materias en gas. A l contrario un aire seco y  caliente 
volatilizando el a g u a , seca constriñe los cuerpos anim a­
les , y  los conserva casi del mismo modo que la arena se­
ca y urdiente del Hgipto 3 tan fértil en M om ias natuiales.

X IX . Aunque todas las circunstancias de la putre­
facción 3 y  todas las variedades casi infinitas de los fe­
nómenos que ellas presentan no se hayan conocido n i 
descrito aun ; sin em bargo no podemos menos de cora- 
prehender , que todos estos fenomenos se lim itan á va­
riar los compuestos complicados en otros mas sencillos; 
que la naturaleza vuelve para nuevas com binaciones los 
materiales que solo tenia en algún modo 3 com o pres­
tados á los vegetales y  anim ales 5 y  que ella executa 
así aquel circulo perpetuo de com posiciones y  descom ­
posiciones 3 que demuestran su poderío y  su fecundidad, 
al mismo tiempo que anuncian un curso tan grande 5 c o ­
m o simple en sus operaciones.

A P L I C A C I O N  D E  L A S  P R O P O S I C I O N E S
de este ultimo titulo.

A  mas de los objetos indicados al fin de los dos t i ­
tulos antecedentes ,  á los quales los articulos de éste pue­
den subministrar aplicaciones casi inmediatas 3 se hallan 
en las exposiciones de este titulo doceno las ap licac io ­
nes siguientes:

L a  conservación de todas las substancias sacadas de 
los vegetales.

■ • & L a s
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L as diferentes alteraciones espontaneas que ellas e x ­

perimentan j las fermentaciones aceto sas, vinosas , 8zc.
L o s productos de estas alteraciones empleados á me* 

•njudo para lo que las artes necesitan.
L a  producción del am oniaco y  del acido nítrico.
L a  influencia de la putrefacción en las diversas re­

giones de los cuerpos vivientes.
E l contagio ,  y  los males producidos por los vapo­

res de las materias podridas.
L a  theoria de la situación y  del servicio de los hos­

p ita les , de los albanales,  de las letrinas 3 de las carn i­
cerías j  y  de los cementerios ,  & c.

F I N.

F E
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F E  D E  E R R A T A S .

J ^ A g in a .  I I .  linea. 18 .  incom bustibles > lee combusti­
bles.
E sto  es consequente a la op ¡m on de N euton 3 que 
cree que en los cuerpos incombustibles la luz padece 
refracción  en razón directa de su densidad ,  y  en los 
incom bustibles la refracción es una ,  d o s , o tres veces 
m ayor de lo que corresponde a su densidad.

P ag. I I I .  lin. £ 3 .  dexa de quemar 3 debe om itirse.
Pag. X . lin. 1 7 .  no 5 lee do.
Pag. X X IV . lin. 8. hersida , lee hervida.
P ag. X X V I I .  lin. zy. que provenga el silice del alum ine 

expuesto al ayre 3 lee que el silice expuesto al ayre se 
vuelva alum ine.

P ag. X X X V i l I .  lin. 10 . la que es menos alterable aun 
que él ? lee también menos alterable que ella.

Pag. X L V I I .  lin. 1 3 .  de todas materias 5 lee de sus princi­
pios.

N O T A .

E n  la pagina X . siguiendo la común opinion de los Q uí­
micos se supone que en la atm ósfera se encuentran o s 

de ayre vital. D on  A ntonio M artí Sócics de la A ca­
demia de Ciencias de Barcelona nunca ha encontrado 
mas de o , 23 en infinitos experimentos que ha hecho 
ío b re  esta materia.
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M E T O D O
D E  L A  N U E V A

N O M E N C L A T U R A
Q . U I M I C A .

Propuesto por m .m . d e  m o r v e a u  , l a -

VO ISJER , B E R T H O L E T, Y  D E  FOURCROY,
A  L A  A C A D E M IA  D E  C IE N C IA S  

D E  P A R IS ,

Y

T R A D U C ID O  A L  C A ST E L L A N O

Por D . P E D R O  G U T I E R R E Z  B U E N O ,  Profesor de química en el Real Labo­ratorio de Madrid, &c. &c.

E N  M A D R I D

CCLV SUPERIOR PERMISO.

P O R  D O N  A N T O N I O  D E  S A N C H A .  

A Ñ O  D E  M P C C L X X X V I I I .

Se hallará, en su Librería , en la Aduana Vieja.
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I

A D V E R T E N C I A .

L / u e g o  que me determiné á adop­
tar la nueva nomenclatura de la 
química, que acababan de propo­
ner á la Real Academia de las Cien­
cias de París M. de Morveau y sus 
compañeros, pensé , atendiendo á 
la utilidad de mis oyentes, publi­
car el Diccionario de estas voces 
nuevamente admitidas, con las 
correspondientes que se usaban an­
tes. Mas como la mayor parte de 
estas voces nuevas las han forja­
do estos Académicos, baxo cier­
tos principios que se habian pres­

en-



crito para el mejor desempeño de 
este arduo proyecto; creí también 
no sería fácil el entenderlas, ni 
retenerlas en la memoria , no es­
tando impuestos en los referidos 
principios, y me determine a tra­
ducir y publicar juntamente las tres 
Memorias en que los citados sa­
bios dieron cuenta á la Acade­
mia de quanto podia conducir pa­
ra la inteligencia de su nuevo mé­
todo. En ellas se hallan quantas ra­
zones se pueden desear para justi­
ficación de su empresa , y por lo 
mismo excuso de repetirlas. Uni­
camente diré algo por lo que mira 
á la traducción del Diccionario.

A primera vista se presenta, 
que á cada voz nueva se debe ha­
ber buscado en nuestro castellano

otra

II



otra igualmente significativa y pro­
pia , que esté autorizada por los 
mejores Diccionarios de la Len­
gua , y por los Autores mas céle­
bres. Mas á poca reflexión , se co­
nocerá la imposibilidad de esta 
empresa, pues no hay quien igno­
re la escaséz de voces que padece 
nuestra lengua en punto de Cien­
cias Naturales y Artes. Fuera de 
que , aunque á costa de sumo tra­
bajo , se hubieran querido acomo­
dar aquellas voces que menos di­
sonasen á un oido español, se hu­
biera hecho una obra enteramente 
contraria al intento de los autores 
de esta nomenclatura, y absolu­
tamente inútil para el objeto que 
se propusieron en inventarla. A la 
verdad, su animo en crear este

mo-
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modo de nombrar las substancias 
químicas, no fue para añadir estas 
voces á su idioma nativo, sino para 
mejorar y reformar el lenguage de 
la química, y hacerle por este me­
dio común á todos Países, y fa­
cilitar la comunicación de los tra­
bajos de los Profesores y Aficiona­
dos á esta útilísima ciencia.

En vista de esto , solo queda­
ba el arbitro de adoptar la voz se­
gún se hallaba en el original, 6 
darle la menor mutación que fue­
se posible, para no desfigurarla. De 
ambos medios me he valido, y se­
gún he juzgado mas conveniente , 
he dexado unas veces la voz origi­
nal como estaba, diciendo : ace- 
ta te , acetite , baryte, molybdate, 
intrate , nitrite, &c. &c. con los

mis-
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mismos caractéres que estaban es­
critas. Alguna vez, para evitar una 
significación siniestra, he añadido 
á la voz alguna cosa que la pudie­
se libertar de este peligro. Por es­
ta razón, en vez de la palabra azo­
te que se aplica al gas flogistico, 
digo azoote , que expresa la qua- 
lidad de ser no-vital, mucho me­
jor que azote, que en nuestro idio­
ma significa cosa muy diversa.

Quando la voz francesa no ha­
cia el mejor sonido, no hallé in­
conveniente en aproximarme mas 
á la voz latina que la acompaña. 
Asi es, que en vez de la palabra 
francesa sulphure, pongo sulfú­
rete , que tiene mas analogía con 
la latina sulfhuretum. Apenas se 
ha puesto voz que no se parezca al­

go



go al original, y si alguna se ha 
usado es la de xaboncillo, que ex­
presa las composiciones xabonosas 
compuestas con aceytes volátiles: 
pero qualquiera que sepa, quzsapo 
en latin , y savon en francés , se 
expresa en castellano con la de xa- 
bon, fácilmente entenderá que sa- 
ponulus, y savonule , su diminu­
tivo , también se podrá expresar 
con la voz xaboncillo, no obstan­
te de no hallarse en nuestros Dic­
cionarios.

Por ultimo debo advertir ( y 
es también prevención de los Aca­
démicos Franceses ) que para ex­
presar algunas substancias me he 
valido , unas veces del nombre 
substantivo , y otras del adjetivo 
que les correspondía. V. g. lo mis­

mo

VI



mo se entiende por arseniate de 
mercurio, que por arseniate mer­
curial y asi de otros.

VII

ER-
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N O M E N C L A T U R A
Q U Í M I C A .

I

M E M O R I A

Sobre la necesidad de perfeccionar y reformar 
la nomenclatura de la química , leida en la 
jun ta  publica de la Academia Real de las 
Ciencias de París el 18 de A bril de 1787;

P o r M . L a v o i s i e r .

" FX L L  trabajo que presentamos á la Academ ia» 
le emprendimos de común acuerdo M r. de M o r ' 
veau , M r. B e rth o le t , M r. de F o u rc ro y , y  y o : 
es el resultado de muchas conferencias, en que 
nos hemos ayudado con las luces y  consejo de 
algunos geóm etras de la A cad em ia, y  m uchos 
químicos.

M uch o  antes que los descubrimientos m o­
dernos hubiesen dado á esa ciencia una for­
ma nueva , por decirlo a s i , los sabios que Ja 
cultivaban , habían conocido la necesidad de 
modificar la nom enclatura. M r. M acquer y  
M r. Baum é se em plearon con feliz  suceso en 
las lecciones q u e dieron por espacio de m u-

a  chos



2 n o m e n c l a t u r a

chos a ñ o s , y  en las obras que publicaron. A  
estos se debe principalm ente el haber expre­
sado las sales m etálicas, con los nombres del 
ácido y  del m etal que entran en su composi 
cion : haber clasificado baxo el nom bre de v i­
triolos todas las sales que resultan de la diso­
lución de una substancia metálica por el áci­
do vitrió lico  : con el nombre de nitros todas 
las sales en que entra el ácido nitroso. D e s­
pues M M . Bergm an , B u cq u et, y  de F o u rcro y  
extendieron mas la aplicación de los mismos 
p rin c ip io s , y  la nomenclatura quím ica adqui­
rió  entre sus manos sucesivos grados de per­
fección.

Sin em bargo , ningún quím ico se ha pro­
puesto un plan de tan vasta extensión como 
el que M r. de 'M orveau presentó en una tabla 
en 1 7 8 2 .  P o r aquel tiempo se habia encargado 
de componer la parte quím ica de la Encyclopé- 
dia M etódica. D estinado para llevar en cierto 
modo la voz en nombre de los químicos france­
ses , y  en una obra nacional, no se le oculta­
ba que no era bastante crear una lengua , co­
nocía que era necesario que se ad op tase ,y  que 
sola la convención podia fixar el valor de los 
terminos. C re y ó  , p u e s , que antes de dedicar­
se á la penosa em presa de que estába encar­
gado , era preciso noticiarlo á los quím icos 
franceses; explicar á su vista los principios g e ­
nerales que debian servirle de gu ia ; presen­
tarles tablas de la nomenclatura m etódica que 
intentaba adoptar , y  pedirles un género de

con



consentimiento tácito por lo menos. Su  m em o­
ria se publicó por entonces en el D iario de 
F ísica , y tuvo  la modestia de so lic ita r , no los 
v o to s , sino las objeciones de quantos cu ltiva­
sen la quím ica.

P o r m ucho que M r. de M orveau  se h u ­
biese acercado al blanco que se propuso , aun 
no dió en él enteramente. El  mismo conoció 
que en una cien cia, que en cierto modo está 
en movimiento , que camina á pasos largos há- 
cia su perfección, y  eu que se han suscitado nue­
vas teorías , era en extrem o dificultoso form ar 
una lengua que conviniese á todos los sistemas, 
y  satisfaciese á todas las opiniones sin adoptar 
ninguna de ellas con exclusión.

P ara asegurarse mas en su pensam iento, 
deseó M r. de M orveau  afianzarse con el con­
sejo de algunos quím icos de la A cadem ia : en 
este año ha hecho con este intento un v iage  á 
P a r ís : ha ofrecido sacrificar sus propias id e a s , 
y  su prim er trabaxo ; y  el amor de la p ro p ie­
dad literaria, ha cedido en él al de la ciencia. E n  
las conferencias que establecim os, procuram os 
penetrarnos todos de un mismo espíritu , o l­
vidamos lo que estaba hecho , lo que nosotros 
mismos habíamos executado , para v e r  solo lo 
que había que hacer ; y  despues de haber re­
visado muchas veces todas las partes de la q u í­
mica , meditado profundam ente sobre la m eta­
física de las le n g u a s , y  sobre la relación de las 
ideas con las v o c e s , fu é quando nos aventura­
mos á form ar un plan.

A 2 C on

Q. U I M I C A ,  g



4  n o m e n c l a t u r a

C o n  dificultad llegarém os á interesar á la 
A sa m b le a  á que nos o yga  , si nos empeñamos 
en proferir y  ventilar las voces técnicas que 
hemos adoptado ; estas menudencias serán el 
objeto de otra memoria , de que está encarga­
do M r. de M o rveau  , y  las reservam os para 
nuestras sesiones particulares. N os ceñirémos 
á entretener ahora á la Academ ia con las m i­
ras generales que nos han dirigido , y  la espe­
cie de metafísica que nos ha guiado : sentados 
una vez los p rin c ip io s , no nos queda mas que 
hacer aplicaciones , presentar tablas , y  poner­
les breves explicaciones : estas tablas perm ane­
cerán expuestas en la sala de la Academ ia , el 
tiem po que pareciere conveniente , paraque 
cada uno pueda tomar de ellas un conocim ien­
to profundo ; que podamos nosotros recoger las 
advertencias , y  perfeccionar nuestro trabajo 
por medio de la  contextacion.

L as  lenguas no solo tienen por objeto , co ­
mo se cree com unmente , expresar por signos 
las ideas y  las imágenes ; sino que además son 
verdaderos métodos analíticos, con cu yo  auxilio  
procedemos de lo conocido á lo desconocido, y  
hasta cierto punto, al modo de los m atem áticos: 
probemos aclarar esta idea.

E l  álgebra es por excelencia el método ana­
lítico : fu é  inventada para facilitar las opera­
ciones del alm a , para abreviar el paso del ra ­
ciocinio , para incluir en pequeño núm ero de 
lin e as , lo que hubiera necesitado muchas p á g i­
nas de disputa ; finalmente , para conducir con

mas



QUIMICA. 5
mas comodidad , prontitud , y  seguridad á la 
solucion de las qliestiones mas com plicadas. 
Pero un solo instante de reflexión convence 
fácilmente , que el álgebra es una verd ad e­
ra lengua : asi como todas , tiene sus s ig ­
nos representativos , su m étod o , su gram ática, 
si se nos perm ite valernos de esta expresión: 
según esto , un método analítico es una len ­
gu a ; una lengua , es un m étodo analítico , y  
estas expresiones son en cierta m anera sinó­
nimas.

E sta  verdad  se halla aclarada con m uchí­
sima precisión y  claridad en la L ó g ic a  del 
A bate Condillac , obra que los jóvenes destina­
dos á las ciencias, jamás leerán quanto es menes­
ter, y  de donde 110 podemos menos de tom ar al­
gunas ideas. E n  ella hace ver , como podría el 
lenguage algébrico pasar á lenguage v u lg a r  , y  
reciprocamente , como el progreso del espíritu 
debe ser el mismo en estos dos casos : como el 
arte de razonar y  analizar , seria uno m ismo.

P ero si las lenguas son los verdaderos ins­
trum entos que se han formado los hom bres pa­
ra facilitar las operaciones de su espiritu , im ­
porta que estos instrumentos sean los mejores 
que fuere posible , y  esto es trabajar á la v e r ­
dad sobre el adelantamiento de las ciencias, mas 
que procurar su perfección.

Para quien es especialm ente im portante 
la perfección del lenguage de una ciencia , es 
para los que comienzan á dedicarse á su es­
tudio de esto nos convencerem os, si querem osA 3 re-



6  n o m e n c l a t u r a

reflexionar un poco sobre el modo con que ad­
quirim os nuestros conocimientos.

L as  ideas en nuestra infancia nacen de nues­
tras necesidades , la sensación de estas hace 
nacer la idea de los objetos propios para satis­
facerlas , y  insensiblemente por una serie de 
sensaciones, de observaciones, y  analisis, se for­
m a una generación sucesiva de ideas ligadas 
todas unas con o tra s , y  de que un observador 
atento aun puede hasta cierto punto hallar el 
h ilo  y  encadenamiento , y  que constituyen el 
todo de quanto sabemos.

L a  prim era vez que nos dedicamos al es­
tudio de una ciencia , nos hallamos , respecto 
de ella , en un estado m u y  análogo al de los 
infantes, y  el orden que debemos segu ir, es p re ­
cisamente el que lleva  la naturaleza en la for­
m ación de sus ideas. Igu alm en te que en el n i­
ño , la idea es una conseqüencia , un efecto 
de la sensación; y  esta es la que hace nacer 
la  idea. D e l mismo modo en los que se dedi­
can al estudio de las ciencias físicas , las ideas 
no deben ser otra cosa que una conseqüencia 
inm ediata de una experiencia ú observación.

Perm ítasem e a ñ a d ir , que el que entra en 
Ja carrera de las ciencias, e stá , respecto de ellas, 
en una situación aun menos ventajosa que el 
niño que adquiere sus primeras ideas. S i este 
recibe engaño sobre los efectos saludables ó da­
ñosos de los objetos que le rodean , la natura- 
za le suministra medios abundantes para rec­
tificarse. A  cada momento se rectifica p or la

ex-



Q.U I M I C A. 7
experiencia el juicio que habia formado. A  un 
juicio falso , se siguen luego la privación ó el 
dolor ; por el contrario , á uno recto sucede el 
gusto y  el placer. C o n  semejantes maestros 
pronto se juzga con rectitud , y  conviene acos­
tumbrarse á razonar exactam ente quando no 
se puede de otro m o d o , so pena de exponer­
se á errar.

N o  sucede asi en e l estudio de las cien­
cias , los juicios falsos que h acem o s, ni intere­
san á nuestra existencia , ni á nuestro bien es­
tar , ni interés físico alguno nos obliga á rec­
tificarlos ; por el contrario la imaginación que 
aspira continuamente á conducirnos mas allá 
de lo verdadero , la confianza en nosotros m is­
mos , que toca tan de cerca al amor p ro p io , 
nos están hostigando á que saquemos conse- 
q iiencias, que de ningún modo se derivan de 
los h ech os: no es p u e s , de adm irar ,  que en 
los tiempos inmediatos al nacimiento de la q u í­
mica , se hayan hecho suposiciones en vez de 
conclusiones ; que estas hipóteses pasando de 
edad en edad , se hayan transformado en p re o ­
cupaciones ; y  que estas se hayan adoptado y  
tenido por verdades fundam entales , aun por 
sublimes talentos.

E l  único m edio de ev itar estos desvarros, 
consiste en suprim ir , ó  por lo menos en sim ­
plificar en lo posible el razonamiento que está 
de nuestra p a rte , y  que solo él puede desenga­
ñarnos , sometiéndole de continuo á la prueba 
de la experiencia ; en no conservar mas que los

A 4  he •



8  N O M E N C L A T U R A

hechos que son verdades suministradas por 
la naturaleza . y  no pueden engañarnos ; en no 
buscar la verdad , sino en el encadenamiento de 
las experiencias y  observaciones , y  sobre todo 
en el orden en que se nos presentan , asi co­
mo los matemáticos llegan á la solucion de un 
problem a , por la ordenación simple de los da­
tos , y  reduciendo su razonamiento á opera­
ciones tan simples , y  á juicios tan cortos , que 
jam ás pierden de vista la evidencia que les sir­
v e  de gu ia.

E ste  método , cu ya introducción en el es­
tudio y  enseñanza de la quím ica es de tanta im ­
portancia , está estrecham ente ligado á la r e ­
form a de su nom enclatura : una lengua bien 
hecha , y  en que se h aya verificado el orden 
succesivo y  natural de las ideas, ocasionará una 
revolución necesaria y  aun pronta en el mo­
do de enseñar ; no perm itirá á los profesores 
apartarse de los pasos de la n atu ra leza ; se­
rá preciso , ó no a d m it ir la  nom enclatura, ó 
seguir sin remisión el camino que ella  ha 
ya  manifestado. A si e s , que la lógica de las 
ciencias toca esencialmente á su le n g u a , y  aun 
que esta verdad no sea nueva , aunque y a  la 
hayan  anunciado , como no se halla suficiente­
m ente esparcida , hemos creído necesario vol­
verla  á referir en este lu^ar.

• O ■>.

Si despues de haber considerado las lenguas 
como unos métodos analíticos , las considera­
mos sim plem ente como una coleccion de signos 
representativos , nos presentarán observaciones

de



de otro género. Segú n  esta segunda considera­
ción, tendremos tres cosas que d istinguir en toda 
ciencia física. L a  serie de hechos que constituye 
la ciencia ; las ideas que representan los he­
chos ; y las voces que los expresan. L a  voz de­
be hacer nacer la idea ; esta debe pintar el he­
cho : estas son tres estampas de’ un mismo se llo , 
y  como las palabras son las que conservan las 
ideas , y las comunican , de aquí resulta que 
seria imposible perfeccionar la ciencia , 110 per­
feccionando el lenguage , y  por verdaderos que 
fuesen los h ech os, por justas las ideas que h u ­
biesen p roducido, no com unicarían sino im pre­
siones fa lsas, no teniendo expresiones exactas con 
que nombrarlas. L a  perfección de la nomencla­
tura de la  quím ica mirada con este respeto , 
consiste en presentar con exactitud las ideas y  
los h ech os, sin ocultar nada de lo que ellas p re­
sentan , y  especialmente sin añadir cosa a lg u n a : 
110 debe ser mas que un espejo fiel ; porque 
no podremos repetir suficientemente , que ja­
mas nos engaña la naturaleza , ni los hechos 
que nos presenta , sino nuestro razonamien­
to.

Bien se sabe , sin que tengamos la precisión 
de insistir en las pruebas , que la lengua de la 
quím ica como está en el dia , no se ha form a­
do sobre estos p rin c ip io s; y  ¿ cóm o hubiera po­
dido executarse en unos tiempos , en que aun 
no se conocia el camino de la física experimen^ 
tal ; en que todo se fiaba á la im aginación , y  
casi nada á la observación ; en que se igno­

ra-
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raba hasta el método de estudiar ?
P or otra parte , una porcion de expresio- 

nes de que se sirven en la quím ica , la intro- 
duxeron los alqu im istas: aun á estos les h u ­
biera costado dificultad el comunicar á sus 
lectores aquello de que ellos mismos no tenian 
ideas justas y  verdaderas. M as , su intento , no 
siempre era el darse á entender. Se servian de 
un lenguage enigmático , que les era particu­
lar , y  las mas veces presentaba un sentido pa­
ra los adeptos, y  otro para el vu lg o  , que nada 
tenia de exacto y  de claro para unos ni para 
otros. A si e s , que el aceyte , el m ercu rio , y  el 
agua misma de los filósofos , no eran ni aceyte, 
ni m ercurio , ni agua en el sentido que noso­
tros los tomamos. E l  homo galeatus , el hom ­
bre armado , significaba una cucurbita , gu ar­
necida de su capitél ; la cabeza ck m íierto , un 
capitel del a lam b iqu e; el pelicano expresaba 
un vaso para destilar : el caput mortuum tier­
ra abandonada , era el residuo de una destila­
ción.

O tra clase de sabios que no han desfigura­
do menos esta lengua , son los químicos sistemá­
ticos. Estos borraron del número de hechos to­
do lo que no quadraba con sus ideas ; han desna­
turalizado , en alguna m anera, aquellos mismos 
que querían conservar ; los han acompañado de 
un aparato de razonamiento , que hace perder 
de vista el hecho , como es en s í : de suerte , 
que la ciencia en sus m an os, no es mas que un 
edificio levantado por su imaginación.

Tiem -
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T iem po es y a  de desembarazar la quím ica 
de los obstáculos de toda especie que retardan 
sus progresos ; de introducir en ella un verda­
dero espíritu de an alisis, y  ya  hemos dem ostra­
do suficientemente, que esta reform a debia exe- 
cutarse por la perfección de su lenguage. E sta­
mos m uy distantes, no lo dudamos, de conocer el 
conjunto, y  las partes todas de la ciencia ; debe­
mos persuadirnos que una nomenclatura n u eva , 
por cuidadosamente que esté h ech a, estará m u y  
lexos de la perfección ; pero como se haya em ­
prendido baxo buenos principios , y  sea un m é­
todo de nombrar mas bien que una nomencla­
tura , ella se adaptará naturalm ente á los tra­
bajos que se hagan en lo sucesivo , señalara 
desde luego , el lugar y  nombre de las subs­
tancias nuevas que se puedan descubrir , y  no 
pedirá sino algunas reformas lo c a le s * .y  par­
ticulares.

N os contradiriamos con todo lo que acaba­
mos de exponer , si nos empeñásemos en lar­
gas discusiones sobre los principios que cons­
titu yen  los cuerpos , y  sus partes elementales. 
N os contentarémos con considerar aqui como 
simples , todas las substancias que 110 podamos 
descomponer ; todo quanto consigamos por u l­
timo resultado de la analisis quím ica. Sin duda, 
las substancias que tenemos nosotros por sim ­
ples , algún dia se vendrán á descomponer , 
y  probablem ente nos hallam os en esta época 
respecto á la tierra siliciosa , y  los alkalis fixos, 
pero nuestra im aginación no ha debido ade-

lan-
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lantar ios hechos , ni nosotros debemos decir
mas que lo que la naturaleza nos enseña.

Estas substancias son lasqu e llamamos con 
im propiedad simples , y  creemos se deben nom­
brar las prim eras : la m ayor parte de ellas y a  
tiene nombre en el uso de la sociedad , y  á no 
vernos obligados por motivos m uy fu e r te s , h e ­
mos hecho asunto en conservarlos. M as siem ­
pre que estos nombres envuelvan ideas e v id e n ­
temente falsas ; quando puedan hacer confun­
dir estas substancias con otras que esten dota­
das de propiedades diferentes ú opuestas , nos 
hemos tomado la licencia de substituir otras que 
por lo común hemos tomado de la lengua grie­
ga. L o  hemos executado con el fin de exp re­
sar por estos nombres nuevos la propiedad mas 
general , y  mas característica de los cuerpos que 
representan. E n  esto hemos hallado dos ventajas; 
la p rim era , aliviar la memoria de los principian­
tes , quienes retienen con dificultad una voz 
nueva , siempre que esté vacía de sentido ; la 
segunda , acostum brarlos con tiempo á no ad­
m itir voz alguna sin acompañarle alguna idea.

P o r lo que hace á los cuerpos compuestos 
de dos substancias simples , como en el dia es 
m u y  considerable su número , era indispensa­
ble clasificarlos. En  el orden natural de las ideas, 
el nombre de la clase , y  del género es el que 
reúne las propiedades comunes á un número 
considerable de in d ivid uo s; el de la especie lla ­
ma la idea á las propiedades particulares de 
algunos individuos. E sta  lógica n atura l, perte-

ne-



nece á todas las cien cias, y  nosotros hemos p ro ­
curado aplicarla á la  quím ica.

L o s ácidos , por e x e m p lo , se componen de 
dos substancias del orden de aquellas que noso­
tros miramos como simples ; la una constituye 
la acidez , que es coipun á todos ; de esta se 
debe tomar el nombre de clase ó de género : 
la o tra , que es propia á cada ácido , d ifie ­
re en cada uno , y  constituye la diferencia de 
unos y  o tro s , es de donde se debe sacar el nom ­
bre especifico.

Pero en la m ayor parte de los ác id o s , los dos 
principios constitutivos , es decir el acidifican­
te, y  el acidificado, pueden hallarse en prop or­
ciones d iferen tes, que constituyen igualm ente 
los puntos de equilibrio , ó de saturación ; esto 
cabalmente se observa en el ácido v itr ió lic o , y  
en el ácido sulfureo ; hemos expresado estos dos 
estados del mismo ácid o, haciendo variar la ter­
minación del nombre especifico.

L a s  cales metalicas constan de un principio 
común á to d as , y  de otro particular propio de 
cada una : hemos debido clasificarlas igualm en­
te baxo un nombre genérico derivado del prin ­
cipio común , y  diferenciarlas unas de otras por 
el nombre particular del metal á que p erte­
necen .

L as  substancias com bustibles que constitu­
yen un principio especifico y  particular en los 
ác id os, y  en las cales metalicas , pueden lle ­
gar á ser un principio común á muchas com­
binaciones. L o s  hígados de azufre , y  todas las

com-
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combinaciones sulfúreas , únicamente han sido 
conocidas m ucho tiempo hace en este género : 
en el dia se sa b e , que el carbón se combina con 
el hierro , y  acaso con otros muchos metales: 
que de esto resulta, según las proporciones, ace­
ro , p lo m b ag in a , & c . Todas estas diferentes 
combinaciones las hemos reunido baxo nom­
bres genericos , derivados del de la substancia 
com ún , con una terminación que expresa esta 
analogía , y  las hemos especificado por otro 
nombre derivado de su propia substancia.

L a  nom enclatura de los entes compuestos 
de tres substancias simples presentaba a lg u ­
nas dificultades en razón de su número , y  espe­
cialmente porque no se puede expresar la na­
turaleza de sus principios constitutivos , sin v a ­
lerse de nombres m u y compuestos. Hem os te­
nido que considerar en los cuerpos que forman 
esta clase , como por exem plo, las sales neutras: 
i . °  el principio acidificante que es común á to­
das : 2 .0 el principio acidificable que constitu­
y e  su ácido propio : 3 0 la base salina terrosa 
y  m etalica que determina la especie particular 
de sal. Hem os sacado el nombre de cada espe­
cie de s a l , del de el principio acidificable com ún 
á todos los individuos de la clase , despues he­
mos distinguido cada especie por el nombre de 
la base salina terrosa ó metalica que le es p ar­
ticular.

U na sal aunque compuesta de los mismos 
tres p rin c ip io s , puede sin em bargo hallarse en 
estados m uy d iferentes, por la sola diferencia de

su



su proporcion. L a  sal sulfúrea de Stalh  , el tar- 
taro vitriolado , el tartaro vitriolado con sobre­
abundancia de ácido , son tres sales cuyos prin­
cipios no son los m ism os, y  todas tres se com­
ponen de az u fre , de principio acidificante , y  al- 
k a li fixo. Seria defectuosa la nomenclatura que 
proponem os, si no hubiese expresado estos d i­
ferentes estados, y  hemos venido á conseguir­
lo , principalm ente por las mutaciones de las 
terminaciones que hemos hecho uniformes para 
un estado de diferentes sales. ( 1 )

Finalm ente hemos llegado á tal punto , que 
por Ja voz sola se reconoce al instante qual es 
la substancia com bustible que entra en la com ­
binación de que se trata : si esta substancia com ­
bustible , está combinada con el principio acidi­
ficante , y  en que proporcion ; en que estado se 
halla este ácido , á que base está unido , si hay 
exacta saturación , si es el á c id o , ó la base la 
que se halla en exceso.

Bien  se v é  , que no hemos podido llenar 
estos diferentes o b je to s, sin tropezar m uchas 
veces con los usos recibidos , y  sin adoptar d e­
nominaciones que parecerán duras , y  barba­
ras en el prim er momento , pero hemos hecho 
observación, que el oido se acostumbraba pron­
to á los nombres nuevos ; especialmente quan­
do se hallan ligados á un sistema general y  ra ­
zonado. M as los nombres que en el dia están

en
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en uso v . g . los polvos de A lg a ro th  , la s a l de 
_Alembrot , de Pomphóliqo , el agua ph age- 
denica , el turbith m in e r a l , el ethiope , el 
colcotar , y muchos otros ;  ni son menos duros, 
ni menos extraordinarios ; se necesita grande ha­
bito , y  m ucha m emoria para acordarse de las 
substancias que significan , y  sobre todo para 
reconocer á qué género de combinación p er­
tenecen. L o s  nombres de aceyte de t a rta ro  po r  
deliquio  , aceyte de vitriolo  , manteca de a rse­
nico , de antimonio , Jlores de zinc , son aun 
mas ridículos, porque excitan ideas falsas, pues 
no h a y , propiamente hablando , en el reyno m i­
neral , y  especialmente en el metálico , m ante­
ca , ni aceyte , ni flores ; finalm ente, porque las 
substancias que se han significado con estos 
nombres engañosos, son por la m ayor parte v e ­
nenos violentos.

¿ Se nos disim ulará el haber mudado la len­
gu a que hablaron nuestros Maestros , que la 
ilustraron , y  nos comunicaron ? L o  espera­
mos con tanta m ayor confianza por haber soli­
citado esta reform a Bergm an y M acquer. E l  
sabio Profesor de V spal M r. Bergm an escribia 
á M r. de M orveau en lo ultim o de sus d ia s ; no 
deis quartel á  denominación alguna im propia . 
L o s que y a  sepan, siem pre entenderán  ; los que 
no saben entenderán mas pronto. Reunidos á 
cu ltivar el campo que ha producido á estos q u í­
micos cosechas tan abundantes , hemos creido 
de nuestra obligación , llenar el ultim o objeto 
que ellos se propusieron.

M E -
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M E M O R I A

Sobre la  explicación de los princip ios de la  no­
m enclatura metódica , leida d  la  icademict 
el 2 de M ayo de 1 7 8 7 .

P o r M r .  d e  M o r v e a u .

L o s  principios cu ya exposición general se 
contiene en la M em oria de M . L avo iser , bas­
tan para justificar el proyecto que hemos em ­
prendido de reformar la nom enclatura de la q u í­
mica : nos ha parecido que llevan consigo el ca­
rácter de evidencia , que no puede menos de 
reunir los votos, y  al parecer, que despues de es­
to , no habia mas que presentar á la Academ ia el 
resultado del trabajo hecho en com ún , ó el v o ­
cabulario ordenado baxo estos principios. N o  
obstante juzgam os que debiamos dar cuenta de 
las razones que han determinado la ap licación , 
y  aun m otivar la elección de las principales de­
nominaciones ; que sobre todo im portaba para 
el suceso de esta em presa, dar medio seguro 
para reten er, y  entender los nombres nuevos, 
reduciendo á una tabla sola todo el sistem a, 
y  los exem plos necesarios para la formacion de 
los nombres com puestos: y  finalmente , que era 
forzoso acompañar la  traducción latina de la 
nueva nom enclatura , para manifestar por es-

b  te
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te exem plo , de que modo , una vez adopta­
do este sistém a, podría apropiarse á qualquie- 
ra lengua , y  para contribuir en quanto nos fu e­
se posible á la decisión de la uniform idad de 
lenguage , tan esencial para la comunicación de 
los trabajo s, y  para los adelantamientos de la 
ciencia.

E n  estos objetos me v o y  á ocupar en la M e ­
moria presente , que será siem pre la expresión 
del voto unanime , y  el extracto de las discu­
siones que la han precedido en las conferencias 
que hemos tenido sobre este asunto. Q uando 
publiqué en 1 7 8 2  un ensayo de la nomencla­
tura , ( 1 )  de la quím ica , solo llevaría la mira, 
de que el debil merito de haber conocido la ne­
cesidad de poner en ella mas orden y  verdad, 
me acarrease algún dia la ventaja de ocuparme 
en esto en com pañia de algunos miembros de 
la A cad em ia ; de que me encargasen presentar 
les el p lan , y  de poder reclam ar la favorable 
atención que acostumbran conceder.

E n  el plan que nos hablamos propuesto , 
los cuerpos sim ples , ó sean aquellos que hasta 
ahora no se han podido descom poner, debían 
fixar principalm ente nuestra atención , porque 
las denominaciones de las substancias que se re­
ducen en sus elementos por analisis exactas, se 
hallan naturalm ente determinadas por la re u ­
nión de los signos de estos mismos elementos.

E s

( i )  D iario de F is ic a , mes de M ayo.
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Estas substancias no-descompuestas se p ue­

den dividir en cinco clases.
L a  prim era com prehende aquellos principios, 

que sin presentar entre si una analogia bien no­
table , tienen no obstante de com ún , el pare­
cer que se acercan m ucho al estado de sim plici­
dad , que les hace resistir á la analisis , y  les dá 
al mismo tiem po tanta actividad en las com bi­
naciones.

E n  la segunda  colocamos todas las bases aci­
dificables , ó los principios radicales de los aci­
dos.

L a  tercera  reúne todas las substancias, c u ­
yo  caracter principal es presentarse en la form a 
m etálica.

E n  quarto lu gar  van las tierras,
Y  los alkalis en el quinto.
A  continuación de estas cinco clases, indica­

remos en un apendice, las substancias mas com ­
puestas, que por combinarse al modo de los cuer­
pos s im p les, ó sin padecer descomposición sen­
sible , nos pareció que debían entrar en la tabla 
de nomenclatura m etódica para com pletar el 
sistema.

V olvam os ahora sobre cada una de estas di­
visiones.

b  2 S E C -
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S E C C I O N  I .

J)e  las substancias que se acercan mas a l es­
tado de simplicidad.

L a s  substancias de la prim era clase son cin­
co , á saber, la luz , la materia del calor, el ay- 
re que llamaron antes deflogisticado , y  des­
pues ayre v i t a l , el gas inflamable , y  el ay re 

Jiogisticado ; este ultim o se colocará en la ta­
bla en el orden de las bases acid ificables, por­
que realm ente es el del ayre nitroso ; pero se 
verá que al mismo tiem po posee propiedader 
de orden diferente , que nos determinan á com 
prehenderle en esta división.

L a  luz y  el calor en algunas circunstancias 
parece que producen los mismos e fectos; mas 
como nuestros conocimientos en el particular 
no están tan adelantados , que nos evidencien 
su identidad , ó diferencia , hemos conserva­
do á cada uno su denominación propia : so­
lo pensamos que conviene distinguir el calor 
que ordinariamente se entiende por una sensa­
ción , del principio material que es la causa , e x ­
presando este ultim o por la voz calórico. A si di 
remos que el calórico produce calor , que el ca 
lórico ha pasado de una combinación á o tra , sin 
producir calor sensible , & c. Esta expresión se­
rá menos embarazosa en el d iscurso, y  tan cla­
ra como aquella de la materia del calor , que 

. ha
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ha introducido de algún tiem po á esta'parte, la 
necesidad de darse á entender.

E n  la m utación del nombre de ayre  de- 
flogisticado , en el de ayre v ita l , hemos tenido 
una elección mucho mas conforme á las reglas, 
substituyendo á una expresión fundada sobre 
una simple h ipótesis, otra deducida de una de 
las propiedades mas admirables de esta substan­
cia , y  que la caracteriza tan esencialm ente, que 
no se debe dudar en usarla todas las veces que 
se haya de indicar simplemente la porcion de 
ayre atmosférico que conserva la respiración , y  
la combustión : pero en el dia está bien demos­
trado , que esta porcion no siem pre se halla en 
estado gaseoso, ó aeriform e; que en m uchas ope­
raciones se descompone , y  abandona , por lo 
menos en parte , la luz y  el calórico que son 
los principios que la constituyen ayre vital : era 
iorzoso considerarla y  expresarla en este estado 
de m ayor sim plicidad : la lógica de la nomen­
clatura , pedia que se nombrase la p rim e ra , 
porque la voz que representase su idea viniese 
á ser el tipo , ó exem plar de las denominaciones 
de sus com puestos; hemos satisfecho á estas 
condiciones adoptando la expresión de oxígeno, 
deduciéndola, como hace m ucho tiem po que 
lo executó M r. L avo isier , de las voces griegas 
o%vg acido , y  yúvo/Jícii engendrar, á causa de la 
propiedad bien constante de este principio, base 
del ayre vital , de reducir m uchas substancias 
con que se u n e , al estado de ácido , ó mas bien, 
por llevar consigo un principio necesario para 

b 3 la
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la  acidez. P or tanto d irem o s, que el ayre vital 
es el gas oxígeno , que el gas oxígeno se une 
al az u fre , al fosforo durante su combustión , á 
los metales quando se calcinan , & c . este len­
gu ag e será á un mismo tiempo claro, y  exacto.

A plicando los mismos principios á la subs­
tancia aeriform e que hemos llamado gas infla­
m able , no puede dexar de conocerse la necesi­
dad de buscar una denominación mas apropia­
da : es verdad que este fluido puede inflam ar­
se ; mas esta propiedad , no le pertenece e x ­
clusivam ente quando él solo es el que produ­
ce el aa;ua por su combinación con el oxígeno. 
Este es el caracter que hemos creido tomar para 
deducir de él la expresión , no del mismo gas 
que es ya un com puesto, sino del principio mas 
fixo que constituye la base , y  hemos llamado 
hidrógeno , es d ecir, producidor de agua ; pues 
ha probado la experiencia , que el agua no es 
mas que el hidrógeno oxigenado , ó el p rodu c­
to inmediato de la combustión del gas h idró­
geno con el gas oxígeno , menos el c a lo r , y  la 
luz que se separan de alli.

L a  m ayor parte de los quím icos ( i ) , tem e­
rosos de que el nombre de ayre  deflogisticad» 
no fuese bastante e x p re siv o , le habia abando­
nado , aun m ucho tiempo antes que se hubiese

pro-

( r )  Vease Bergman , Disert. X X X I I .  §. 3. Mem. 
de la vlcadem. R eal de las Ciencias. Elem. de M r. de 
Fourcroy , 6 ’c.
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probado , que expresaba un error. En  el día 
sabemos, que este fluido , que constituye una 
parte tan considerable del ayre  atmosférico , no 
es mas que el ayre vital alterado, que no tiene de 
común con el ayre respirable , mas que el h a ­
llarse como él en estado de gas por la unión 
con el calórico ; en una palabra , que en p e r­
diendo este estado, queda un elemento propio 
para diversas combinaciones. Establecida bien 
la qualidad d istin tiva , le faltaba un nom bre 
p articu lar , y  quando le buscamos , hemos p ro ­
curado igualm ente evitar el inconveniente de 
formar una de aquellas voces que nada significan, 
que no se unen á idea alguna conocida, ni subm i­
nistran á la memoria asidero alguno , y  aun aca­
so ocasionan el inconveniente m a y o r , de afirmar 
con antelación lo que no está ahora sino en con­
jetura.

R esu lta  de algunas experiencias sintéticas 
de M r. C avendish  , confirmadas por m uchas 
analisis, que este principio entra en la com posi­
cion del ácido nitroso. M r. Berthollet ha pro­
bado que se hallaba en el a lkalivo látil , y  en 
las substancias-/Animales; es probable que los 
a lk a lis^ffxdslo contienen tam bién ; hubiéram os 
podido en vista de esto llam arle alkaligeno  , co­
mo lo propuso M r. de F o u rc ro y . P ero no se ha 
lia tan avanzada la analisis de estos compuestos, 
para que se pueda determ inar con seguridad el 
modo de existir este principio en diferentes cuer­
pos , ni deducir de alli una propiedad unifor­
me y  constante : por otra parte , era imposi- 

B 4  ble
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ble incluir en un termino solo la expresión de 
la  doble propiedad de form ar el radical de un 
acido , y  de concurrir á la producción de un 
alkali ; no teníamos razón alguna para p refe­
rir una de estas prop iedad es; y  si admitíamos 
una sola, hubiera sido hacer de la otra una espe­
cie de exclusión. E n  tales circunstancias creimos 
que no podíamos hacer cosa mejor , que redu­
cirnos á ésta otra propiedad del ayre flogisticado, 
que manifiesta tan sensiblem ente, esto es , no 
conservar la vida de los animales , y  que real­
mente es no-vital; en una palabra, de serlo en un 
sentido mas verdadero que los gases ác id o s, y  
hepaticos , los quales no componen , asi como 
é l , alguna parte esencial de la masa atm osféri­
ca, y  por esto le hemos llamado a'zóotfÁt 1 cl pri­
vativo  de los griegos , y  de £uv¡ vida. E n  vista 
de esto , no será difícil de entender y  retener , 
que el ayre común es un com puesto de gas o x í­
geno , y  de gas azotico.

S E C C I O N  I I .

D e  las bases acidijicables  , 6 princip ios r a ­
dicales de los acidos.

L a  clase de aquellas substancias cu yo  carác­
ter principal es pasar al estado de ácido, es de mas 
extensión , pero también presenta mas unifor­
midad ; y  bastará considerar algunas de estas 
substancias, y  seguirlas en sus diversas composi­
ciones y  sobre-composiciones , para dar una

per-
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perfecta inteligencia de la nom enclatura de to­
da esta parte.

E s  forzoso distinguir en esta clase , los áci­
dos cuyas bases acidificables son conocidas , de 
aquellos que hasta ahora no se han descom­
puesto , ó no se ha podido llegar á recoger 
con separación aquellos principios que consti­
tuyen  sus caractéres esenciales.

L as bases acidificables que conocem os, son 
el azoote , que lo es del ácido nitroso (co m o 
indicamos en la sección precedente) el carbón, 
el azufre , y  el fósforo  ; sobre estas bases , cu ­
yas combinaciones son en gran número , mas 
fam ilia res , y  mas fáciles de seguir , hemos es­
tablecido el método de nom brar : por lo que 
hace á las otras , como son las baces del ácido 
marino , el ácido del atincar ó bórax , el del 
v inagre & c . & c . , nos hemos contentado con 
significar el ente sim ple que modifica al o x í­
geno , por la expresión de base acidijicable , y  
mas corto , de ra d ica l  del tal ácido ; con el fin 
de guardar la m isma a n a lo g ía ,y  poder consi­
derar en su lugar cada uno de estos entes de 
un modo abstracto , sin aventurar nada acerca 
de sus propiedades esenciales , hasta que se ha­
yan descubierto bien , y  confirmado por expe­
riencias decisivas. E s probable que muchos de 
estos ácidos , tienen bases com p uestas, ó que 
no difieren entre s í,s in o  por las diversas p ro ­
porciones de los mismos princip ios: quando ha­
ya demostrado la analisis su prim er elemen­
to , y  el orden de su filiación , será justo

re-
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reducirlos á este tipo original : mas por esto 
no dexará de traer utilidad el estudio de sus 
propiedades , y  atracciones en el estado ac­
tual de composicion , y  no podemos por eso 
dispensarnos de comprehenderlos en el sistéma 
de nomenclatura.

Sentado esto , tomemos por exem plo el a z u ­
f r e  , ó base acidificable del ácido vitrió lico , 
(e l tercero de esta clase). L o s  numerosos pro­
ductos de sus combinaciones conocidas m ucho 
tiem po ha , nos pondrán en estado de descubrir 
las reglas que nos hemos formado, y  de seguir 
su aplicación del modo mas ventajoso para dar 
á conocer la progresión de Jas comparaciones, 
y  el sistéma general de la tabla.

E l  azufre combinándose con el oxigeno, 
produce un ácido ; es cierto que para con­
servar la idea de este o r ig e n , para expresar con 
claridad el prim er grado de composicion , de­
be derivarse el nombre de este ácido del que 
tenga su base ; mas este acido se presenta en 
dos estados de saturación , y  entonces manifies­
ta propiedades diferentes. Para no confundir­
los , era menester acomodar a cada uno de es­
tos estados un nombre que conservando siem­
pre la raiz prim itiva , señaláse no obstante , es 
ta diferencia ; era forzoso llenar el mismo ob­
jeto por lo perteneciente a las sales formadas 
de dos ácidos ; finalmente , se necesitaba con­
siderar el azufre en otras combinaciones direc­
tas , por exem plo con los alkalis , las tierras, 
los metales ; estos cinco estados de un m is­

mo
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mo principio los distinguen otras tantas ter­
minaciones d iferen tes, adaptadas á la m isma 
raiz del modo que menos disonase al oido.

E l  ácido sulfúrico , significará el azufre 
saturado quanto sea posible del oxigeno , es 
decir , lo que se llamaba ácido v itrió lico .

E l  ácido sulfuroso , indicará el azufre 
unido con menor cantidad de oxígeno , q u ie­
ro decir , lo que se llam aba ácido v itr ió li­
co sulfúreo volátil , ó ácido vitrió lico flo- 
gisticadc.

J  Sulfate será el nombre genérico de to- 
1 das las safes formadas del ácido sulfúrico.

Sulfite indicará el nombre de las sales fo r­
madas del ácido sulfuroso.

Sulfurado anunciará todas las combina­
ciones del azufre que no está en estado de 
ácido , y  asi reem plazará de un modo u n i­
forme los nombres im propios y  poco con­
cordantes , de hígado ,  de azufre , de hepar 
de pyrita  & c .

N o  habrá quien á la prim era m irada no 
perciba todas las ventajas de semejante nom en­
clatura , la qual al mismo tiem po que indica 
las diversas substancias,las d e fin e ,u n e  sus par­
tes constituentes , las clasifica en el orden de 
composicion , y  asigna en cierto modo hasta 
las proporciones que hacen variar sus prop ie­
dades.

A lgu n o  se adm irará acaso de que h aya­
mos comprehendido en esta reform a los nom ­
bres de ácido v itrió lico  y  de v itrio lo  , que pa­

re-
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recia haber consagrado el uso ; efectivam ente, 
esta es la ¡novacion mas notable , y  acaso la 
única de este género que se hallará en nues­
tra tabla ; nosotros mismos habíamos conocido 
la fuerza de esta objecion , la habiamos pesa­
do por largo tiem po , y  por respeto al uso, 
no hubiéram os tenido reparo en dexar subsis­
tir como estaban , las expresiones de azufre 
y  de vitrio lo , por disparatadas que se presen­
ten , si no hubiéram os tenido que considerar­
las mas que individualm ente ; pero necesitá­
bamos form ar un sistéma para toda clase de 
ác id o s, quiero decir , para la mas numerosa 
é im portante: y  ¿quién no nos reprehendería si 
hubiéram os sacrificado todas las ventajas de este 
m étodo, á la conservación de la palabra vitriolo? 
Cabalm ente el ácido que form a el a z u fre , es el 
que se gasta con mas freqüencia , el que entra 
en m ayor núm ero de preparaciones; en una p a­
labra , el prim ero que se enseña á conocer, y  por 
lo mismo el que mas im portaba someter á la 
rigurosa aplicación de nuestras reglas, para que 
él mismo preparáse la inteligencia. E n  vez de 
crear una voz nueva , no hicimos mas que 
modificar por una terminación nueva , la voz 
sulfuroso , ya  admitida por todos los quím icos. 
P o r ultim o consideramos que en las artes , y  en 
el comercio , no se usan los nombres de dci 
do 'vitriólico , de vitriolo de hierro , vitriolo  
de zinc , sino los de aceyte de vitriolo  , espí­
ritu de a z u fr e , caparrosa verde  , caparrosa  
blanca & c ; y  estamos persuadidos , que los

quí-
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quím icos que habían abandonado estos nombres 
por interés de la ciencia , renunciarán gustosos 
á dos ó tres voces, por conservar uniformidad en 
su lengua.

P o r lo que hace á los otros ác id o s, h e ­
mos tenido mucho menos que hacer para aco­
modar sus nombres á este orden sistem ático, 
como puede verse en los artículos ácido nitro­
so , ácido tartaro so , ácido fosfórico  & c .

N in gú n  ente ha tenido tantos nombres di­
ferentes como aquel gas , á quien M r, B lack  
llam ó prim ero ayre jix o  , con la expresa re­
serva de m udar en adelante esta denom ina­
ción , cu ya im propiedad no disim ulaba. L a  p o ­
ca uniformidad de los quím icos de todos países, 
nos dexaba entera libertad , pues nos m ostraba 
Unicamente la necesidad de presentar los m oti­
vos para decidir la unanim idad: hemos usado de 
esta libertad según nuestros principios. Q uando 
hemos visto form arse el ayre  fixo por la com bi­
nación directa del carbón y  del ayre  vital por 
medio de la combustión , el nom bre de este 
ácido gaseoso y a  no es arbitrario , se deriva 
necesariamente de su ra d ic a l, que es la materia 
carbonosa pura ; este , pues , es el ácido carbó­
nico , sus compuestos con bases son carbonates; 
y  para dar mas precisión á la denominación 
de este radical ,• distinguiéndole del carbón en 
la  acepción vu lg a r  , aislándole por el hechc 
solo de la materia extraña que de ordinario en­
cierra , aunque en pequeña cantidad , y  cons­
titu ye la ceniza , le adoptamos la expresión

mo-
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m odificada de carboné , que indicará el princi­
pio puro esencial del carbón , y  que tendrá la 
ventaja de expresarle por una sola voz , para 
prevenir toda equivocación.

L a  plombagina , que no es mas que el car­
bone unido al hierro , tomará el nombre de 
carbura de hierro según la analogía establecida.

E l  ácido m uriatico , sacado del latin mu­
ria  , muriaticum , tenia ya  el lu gar del ácido 
marino en los escritos de algunos quím icos, p e­
ro se sabe bien que form a un ácido aparte, 
por quanto se carga con exceso del o x íg e n o , 
y  que en este estado , mas bien parece que su 
acidez se dism inuye , en vez de aum entarse, 
lo que acaso proviene de que el oxigeno re ­
tiene en esta combinación m ayor quantidad de 
calórico. Q ualquiera que sea la causa de este 
fenómeno , le faltaba indubitablemente una d e ­
nominación apropiada á este carácter particu­
lar , que hasta el dia se habia expresado con 
m ucha im propiedad por el nombre de ácido 
marino dejlogisticado. L as expresiones de áci­
do muriatico oxigenado , de muriates oxigena­
dos , nos han parecido las mas simples , y  mas 
conformes con el objeto que nos habíamos pro­
p u esto , de expresar solo los hechos bien veri­
ficados. S iguiendo siempre esta regla , hemos 
formado los nombres de todas las demás com­
binaciones del ácido m uriatico : el sub’imado 
corrosivo , viene á ser el muríate m ercurial cor­
rosivo ;  el m ercurio dulce , muríate m erurial 
dulce ; la sal producida por la disolución ord i­

na-
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naria del estaño en este ácido , el m uríate de 
estaño ; la manteca de estaño , el m uríate de 
estaño sublimado ; el licor de L ib a v io  , el mu­
ríate de estaño fum ante , & c. & c .

L a  analogía nos conduce á creer , que el 
ácido m uriatico , tiene una base acidincabJe 
asi como los ácidos carbónico , sulfúrico , y  
fosfórico , que sirve igualm ente á dar un ca­
rácter propio y  particular al producto de la 
combinación oxigena : no debim os designar es­
ta substancia sino por la expresión de radical 
m uriático , ó principio radical m uriático ; para 
no dar nombre á un ente desconocido , y  para 
reducir á la expresión de la propiedad que co­
nocemos que efectivam ente es de producir este 
ácido. Hem os sido igualm ente circunspectos 
respecto de todos los demás ácidos , sobre los 
quales no se hallan mas adelantados nuestros 
conocim ientos, y  cu yas bases es posible que se 
descubran en adelante entre las substancias ya  
nombradas. No& hemos visto precisados á com- 
prehender en esta c la se , hasta las bases, de los 
ácidos vegetales y  an im ales, de que aun no 
tenemos analisis exacta , á pesar de la fac ili­
dad con que se resuelven estos compuestos en 
sus elementos.

C o m o la naturaleza de la base acidifica- 
ble , es independiente de la proporcion en que 
se halla unida al oxigeno , es evidente que el 
a z u fre ,p o r  e x e m p lo ,es enteramente el radical 
sulfúrico y  el ra d ica l sulfuroso ; pero conve­
nia hacer uniform e esta expresión para to­

dos
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dos los ácidos , y  nos hemos atenido á la ter­
minación que anuncia la saturación mas com ­
pleta de la base acidificable. A si diremos : r a ­
dical bordeico , ra d ic a l acético , y  también ra*  
dical tartárico  & c . & c . , aunque no conocemos 
mas que el ácido tartaroso  , ó sea el radical 
tartárico unido á una porcion m uy débil de 
oxigeno , en quanto se puede juzgar por los 
fenomenos de su com bustión.

L a  elección de una ú otra de estas t e r ­
minaciones , era mas im portante para indicar 
en las com binaciones acidas mismas estos d i­
ferentes estados de saturación. Q uando se han 
conocido , no nos hemos detenido en dar la 
preferencia á la autoridad de la regla , sobre la 
de la costum bre , llamando por exem plo aci­
do nítrico aquel en donde el azoote ha to­
mado todo el oxigeno que pudo , y  reservan­
do el nombre de ácido nitroso al ácido m u­
cho mas débil , en que la misma base se halla 
unida á menor cantidad de oxígeno.

Según  esta analogía , el ácido fosfórico 'vo­
látil , 6 flogisticado  , será ahora el ácido fo s ­
foroso. C o m o las experiencias de M r. Berthol- 
let sobre el vinagre radical , han hecho ver 
que no era mas que el vinagre ordinario car­
gado de oxígeno ( i )  , hemos creido que de­
bíamos hacer distinción entre ácido acético y

áci-

( i )  M em orias de la  A cadem ia R e a l  de las Ciencias 
año de 17 8 3 .
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ácido Acetoso, U na vez establecida esta distin­
ción , nos dio los nitrales y  nitrites , los fo s fa ­
tes y fo sfites , los acetates y  a cetites, como he* 
mos visto en las sales form adas del ácido del 
azufre : solo h ay  alguna distinción respecto 
de la voz nitro  , que hemos conservado por 
atención al u s o , como sinónimo de nitrate d i  
p o ta sa .

R especto  á otros á c id o s , q u e aun no se 
han conseguido en los dos estados de saturación 
ox igen a , y  que acaso no son susceptibles sino 
de uno de los dos , debemos ad vertir , que co­
m o no era posible apoyar sino en conjeturas 
m u y  débiles la elección de la term inación p ro ­
pia á uno dé dichos estados , no hemos teni­
do por lo común otra m ira, que la  de evitar de­
nominaciones desagradables al oido , y  de apar­
tarnos del uso lo menos que nos fuese p o sib le : 
esta nos ha parecido suficiente razón de preferen­
cia , mientras que determ inada por nuevos des* 
cubrimientos la verdadera clase de estos ácidos, 
lleg u e  el caso , de que estas consideraciones ce­
dan al verdadero interés de la ciencia y  de la 
claridad de su len gua. P o r lo demás , siem pre 
hemos guardado la razón de analogía que in­
dican las terminaciones correspondientes á es­
tos dos estados de ác id os, y  de las sales que 
de ellos se hayan formado E l  ácido benzoico, 
producirá según esto , benzoates ; el ácido g a -  
1 He o , gallates  ; el ácido tartaroso  , ta r tr i-  
tes , Sce.

A  los ácidos que por m edio de la destila- 
c  cion
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cion se S3C2H del tártaro 3 de lss materias üzii- 
caradas , de los leños & c . les han dado los q u í­
micos el nom bre de espíritus em pyreum áticos; 
nos ha parecido del caso hacer entrai en sus 
denominaciones este caracter ; mas con el fin 
de hacer de uso mas cóm odo la expresión , la 
hemos reducido al disilábo pyro. D e  esta fo r ­
ma , el espiritu em pyreum ático del tártaro , se­
rá el ácido jvyropartaroso , y  sus sales pyro- 
ta rtrite s  ;  el espiritu  em pyreum ático de m a­
dera , ácido pyroletíoso, y  sus sales pyroligni- 
tes  ; el esp iritu  em pyreum ático del azúcar , 
m ie l , y  gom a , ácido pyromucoso , y  sus sales
pyrom ucites.

A l m odo que hemos v is to , que el radical 
de un ácido se presentaba en estados diferen­
tes de saturación oxigena ; asi tam bién muchos 
ácidos y a  form ad o s,se  pueden un ir con la m is­
ma base en diferentes proporcion es; algunos 
aun tienen la propiedad de retener á un mismo 
tiem po m uchas b ases: de que resulta , i . °  sa­
les con exceso de ácido , 2 .°  sales con exceso 
de b a se , 3 .0 sales triples , ó  sobre com puestas. 
E l  métocio debia proveer a q u e todos estos ca­
sos tuviesen bastante distinción y  claridad ; es- 
támos en que lo hem os executado del m odo 
m as sim ple : p a r a  la s  p rim era s  , añadien­
do á sus nom ores el epíteto acidulo ; para 
las segundas , em pleando la palabra sobresa- 
turado  , y  conservando algunas veces solam en­
te el nom bre recibido en el com ercio ; p a r a  las 
ultim as , especificando una y  otra b ase , y  ex-

pre*
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presando en lo  posible , de modo adjetivo , el 
nombre de las bases que vienen en segundo or­
den , para evitar la em barazosa repetición de 
los genitivos.

L a  crema de tárta ro .. s e r a  pues e l ta r t r i t e  a c id u lo  de p o ­
t a s a .

L a  sal de acedera................ . . . .  el exalate a cidu lo  de  p o ­
ta s a .

EL borrax d e l com ercio............... e l b o rr a x  sa tu r a d o  de  so­
s a  ; ó simplemente el b o rr a x .

l a  sal perlad a.................................el f o s fa te  sa tu r a d o  de so­
sa .

L a  sal vegetal antimoniada ( i )  . .  el t a r t r i t e  de p o ta s a  con
antimonio.

L a  sal de acedera con cobre. . . .  e l o x a la te  de  p o ta s a  con
cobre.

Y  asi de otras sobrecomposiciones , cuyos 
nom bres se podrán suplir y  entender fác il­
mente por la conform idad con estos exem plos.

Seria superfluo alargarnos mas sobre la 
nom enclatura m etódica de las bases acidilica- 
b le s , ó radicales de los ácidos , y  productos de 
sus combinaciones ; vamos ahora á las otras d i­
visiones de la tabla , en las que nos deten­
dremos m ucho menos , porque lo que ha pre­
cedido , sirve de explicación.

( i )  V ean se  los Opusculos de M r. B ergm an , D iserf. 
X , §. 7 .

c 2 SEG-
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S E C C I O N  I I I .
' 1rr%yi
D e  la s  substancias m etálicas.

L a  división que sigue á la de los ácidos 
en la tabla de nom enclatura , com prende to­
das las substancias metálicas. H a y  entre ellas, 
algunas capaces de pasar al estado de ácidos; 
por causa de estas hemos creído que no de- 
biam os interrum pir la cadena que une en cier­
tos respetos, los radicales ácidos y  los metales.

B ien  se a d v ie rte , que nuestro intento no 
lia  sido m udar los nombres de los m etales, 
en especial los que se conocen desde la an­
tigüedad , se hace mas freqúente uso de ellos 
en las artes y  la vida c iv il , y  pertenecen mas 
bien á la lengua vu lg a r , que á la de los q u í­
m icos : solo nos hemos aprovechado de la oca- 
sion para poner baxo un mismo género todos 
sus nom bres según las miras dei celeb ie  Ber- 
gm an, que mucho hace dio exem plo de esto en 
sus obras latinas ; hemos conocido también que 
tenia razón , y  que se adelantaría m ucho , es­
tablecer en nuestro idioma esta conform idad 
entre todas ¡as denominaciones de las substan­
cias que tuviesen alguna semejanza.

D ebíendose considerar aquí el metal co­
mo el ente sim ple , parecería contradicción, 
expresar este estado por una denom inación, 
com puesta. E sta  reflexión justificará la pros­
cripción absoluta de la voz régulo , que solo
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se había aplicado á algunos m etales, y  que ha­
blan abandonado los mas de los quím icos.

A u n qu e todos los metales se unen al oxígeno,
lio todos producen ácidos , solo h ay  conocidos 
tres hasta el dia , que manifiesten esta pro­
piedad , también son susceptibles de este gra­
do intermedio de saturación oxigena , que pa­
rece que constituye el estado mas habitual 
de los metales en esta combinación. E ra  con­
veniente dar una denominación particu lar á 
este estado : el de cales m etálicas no podia 
perm anecer. Fundados en una supuesta ana­
logía entre ellos y  la piedra calcarea calcina­
da , se liabia dado este nombre á los metales 
calcinados , y  h o y  se sabe que no hay tal ana­
logía entre estas substancias , ni por su na­
turaleza , ni por el orden de com posicion. E n  
lo  a n tig u o , el nombre de c a l , se daba á una 
especie de tierra reducida por el fuego á su 
estado mas simple ; ¿ se podría aplicar el mis­
mo nombre á los m eta les, para expresar la a l­
teración que padecen haciéndose parte de un 
com puesto nuevo? F inalm ente , la prim era r e ­
g la  de una buena nom enclatura , es no poner 
el mismo distintivo á entes esencialmente d i­
ferentes. E ra  de nuestra obligación bus­
car una expresión nueva. P ara  hacerla con­
siguiente á nuestros principios , hemos fo r­
mado el nombre de oxide , que por una par­
te menciona la substancia con que está un i­
do el metal , y  por otra da á entender bas­
tante , que esta combinación del oxigeno , noc 3 se
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se debe confundir con la combinación acida, 
aunque se acerque á ella por muchos res­
petos.

Unos pocos exem plos servirán para dar á 
conocer , con quanta facilidad indican todos los 
estados de composicion , por donde puede pa­
sar un metal , una vez admitidas estas deno­
minaciones.

E l  arsénico puro , esto es , en estado de 
m e ta l, ¿ experim enta la acción del fuego? al 
m om ento se convierte en una ^materia blan­
ca p u lveru len ta  , que en el comercio se co­
noce con el nombre de arsénico blanco ; este 
es el oxide de arsénico , ó a rsen ica l: el esta­
ño al m om ento pasa al estado de oxide por 
la acción d¿l ácido nítrico : todos los m eta­
les padecen hasta cierto punto esta alteración, 
antes de unirse á los ácidos ; el estado de es* 
tos oxides , es vario  en muchas circunstancias, 
y  para especificarlas, pueden serv ir algunos ep í­
tetos , relativos ó  á las apariencias exterio res, o 
á los procedim ientos de la preparación.

Las flores de zinc. . . . s e rá n  el oxide de zinc sublima­
do.

E l  antimonio diaforético ............. el oxide de antimonio,por
el nitro.

Las flores de antim onio ............. el oxide de antimonio su­
blimado cristalino.

L o s polvos de A lg a ro th ............ el oxide de antimonio per
el ácido m u ria tico .

E l  vidrio de antim onio ............. el oxide de antimonio vi­
treo.

E l  precipitado p er se.....................el oxide de mercurio por
el fu e£°-

El
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E l  precipitado r o x o . . . .

E l  precipitado de Casius, 
& c . & c . & c .

e l  o x id e  m e r c u r ia lp o r  e l 
ácido n ítr ico , 

e l ox id e  de  oro p o r  e l es ­
ta ñ o .

M a s , el arsénico que nos ha servido para 
prim er exem plo , no solo da un oxide , sino 
también produce un ácido m u y  caracterizado , 
quando por medios co n ven ien tes, se le ha h e­
cho tomar m ayor cantidad de oxigeno ; en­
tonces le llamamos ácido arsénico. S eg ú n  las 
experiencias de Schéele y  B ergm an , la  m olyb- 
dena y  la tüsíena , están en este mismo ca­
so , los ácidos form ados de estos metales to­
marán los nombres de ácido molybdico y  aci­
do tunstico.

D espues de haber establecido la distinción 
de los á c id o s , y  oxides m etálicos , ó sea de 
los metales oxigenados , y  de los metales oxi­
dados sim plem ente , conviene m ostrar el m o­
do , con que la nom enclatura m etódica rep re­
senta estos diferentes estados, hasta las com ­
binaciones ulteriores de que son capaces los 
unos y  los otros.

P or lo que hace á las sales formadas de 
los ácidos metálicos , se les han determ inado 
las denominaciones convenientes por lo que 
dexamos dicho de los ácidos en general : aquí 
es el mismo progreso ; del ácido arsénico , ven ­
drán los arsen ia tes, del m o lyb d ico , los molyb- 
dates , siempre con la expresión de las bases 
& c  ; la  sal neutra de M r. M acquer , será el 
arseniate acidulo de potasa.

C 4 C o n
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C on  la misma facilid ad , se señalarán de un. 
modo claro y  exacto los productos de las com ­
binaciones de los metales oxidados. E l  h iga- 
do de arsénico por el alkali fixo vegetal , se 
m udara en oxide arsénica!, de p o ta sa  : el hier­
ro unido al arsénico blanco , tomará el nom­
bre de oxide arsenical de hierro ; la disolución 
del cóbre en el alkali volátil , el de oxide de 
cobre am oniacal, y  asi de todos los com pues­
tos análogos.

P o r lo respectivo á la combinación direc­
ta de los metales con metales en su estado 
mas simple , y  sin que ninguno de ellos esté
lii oxigenado , ni oxidado , no hemos hallado 
cosa mejor que la voz aligación  de que es­
tá en posesion hace mucho tiem po , y  que se­
gu id a  del nombre de los metales , y  en cier­
tas ocasiones de la expresión de las respec­
tivas quantidades , y  de los colores , represen­
tará con toda la exactitud  apetecible , el com ­
puesto de este género que se quiera señalar. L a  
denom inación de am algam a , que se ha dado 
á  las aligaciones de! m ercurio . merece ig u a l­
m ente conservarse , como que tiene la prero- 
ga tiva  de inclu ir en un solo signo , y  sin con­
fusión , las ideas de aligación y  de m ercurio : 
por tanto, el m etal de los caracteres para la im ­
prenta , será para nosotros la aligación de a n ­
timonio y plomo i el cobre pálido , ó latón , li­
g a  de cobre y  zinc ; la composicion para azo­
gar los cristales , amalgama, de estaño & c. & c .

N o  tenemos necesidad de m ultip licar aqui
exem-



exemplos que un largo uso ha hecho fam i­
liares , y  en que no nos hemos ocupado sino 
para hacer ver , que mida habíamos olvidado de 
quanto debia tener lu gar en la tabla de nomen­

clatura.
S E C C I O N  I V .

D e  las T ierra s .

E n  el día conocen los quím icos cinco tierras, 
que al mismo tiem po que se asemejan por a l g u ­

nas propiedades comunes , se distinguen por ca­
racteres propios bien señalados , a los que im ­
porta dar nombres particulares.

Los motivos que nos habian determ inado 
á reducir á un mismo género las denom inacio­
nes de todos los metales , m ilitaban con m ayor 
razón para introducir esta  uniform idad en la no­
menclatura de las tierras : esto es lo que hemos 
observado , y  adoptando para estas el genero 
femenino , hemos hallado la ventaja , de hacer 
que sirva para representar incesantemente al 
espíritu los limites que separan estas diferentes 
substancias.

Hemos considerado por otra parte, que m u­
chas tierras de estas, se encontraban freqiiente- 
mente en un estado verdaderam ente salino : en 
tal caso , el nombre no debe indicar este com ­
puesto , sino la tierra sola antes de su com po­
sicion : la denominación de toda sal , debe for­
marse , como antes decíam os, de la expresión 
del ácido reunida á la de la  base.

Fi-

Q U I M I C A .  4 1
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Finalm ente , Ja m ayor parte de estas tierras 
se hallan naturalm ente unidas unas á otras , sea 
en el estado de combinación , sea en el de 
mezcla ; pero hemos juzgado , prim eram ente, 
cjue no era posible dexar un solo signo para el 
sim ple , y  para el compuesto , para el puro y  
el que no lo está : pensamos en segundo lu g a r , 
que no teníamos derecho para torcer de su acep­
ción usual los nombres de estas materias que 
existen en grandes m asas, para aplicarlos á las 
tierras simples que incluyen : que el labrador, 
el artista , el mineralogista que se ocupan en 
esto , reclamarian pronto n o m b res, que no tu ­
viesen necesidad de modificar continuam ente 
con epitetos , ó se obstinarian en retener los 
nombres simples sin mudarles el valor , con pe­
lig ro  de confundirlo todo , y  de no entender­
se sino ellos solos.

Sentados estos principios , nos han condu­
cido á substituir el silice , al quarzo, y  á la tier­
ra vitrificable , dexando en posesion á esta voz 
silex  de representar la especie ya  m u y com ­
puesta de que se hacen las piedras de escopeta.

L a  arcilla , es una de las substancias que se 
hallan mas esparcidas sobre la superficie del g lo ­
bo ; mas la especie de tierra de donde recibe el 
principal caracter, jamas se halla pura; de form a 
que los quím icos para exam inar sus propieda­
des , se han visto obligados á buscarla en aque­
lla  porcion de arc illa , que form a el alum bre , y  
que por esta razón han llamado tierra  de base 
de alum bre ; de alli hemos sacado alumine , y

quan-



quando en el lenguage exacto , el alum bre del 
comercio será un sulfate de alumine , la voz 
arcilla , conservando su acepción vu lgar , re­
presentará una mezcla terrosa, de la qual e l 
alum ine compondrá la m ayor parte.

L a  tierra que se halla en el marmol , en 
la g re d a , y  en el espato, en estado de sal carbó­
nica , conservará el nombre de cal. Y a  hemos 
tenido ocasion de n o ta r , que el ente sim ple , 
cu yo  signo tratamos aqui determ inar , residía 
esencialmente en la porcion que dexa la calci­
nación de la piedra , y  que se ha llamado ca l  
v iv a  de algún tiem po á esta parte , a causa de 
la energia con que se combina ; el quím ico que 
descubre alli el principio en su misma sim plici­
dad. , y  en su independencia de otro cuerpo , se 
dispensará de indicar por otra segunda e x p re ­
sión , una propiedad que necesariamente supone 
la  prim era.

L a  quarta tierra que hemos de considerar, 
es la tierra pesada , ó por mejor d e c ir , la tier­
ra base del espato pesado : substituim os a es­
tas expresiones im propias , ó perifraseadas , el 
nombre de barytd , derivado del griego  0flt.púj 
pesado , que se asemeja bastante a la denom i­
nación antigua para ayudar a la m em oria , y  
se aparta lo que basta para no dar una idea 
fa ls a : naturalizado ya  este nombre en m uchas 
le n g u a s , lo adoptó el mismo B ergm an . ( i )

L a

( i )  D isertación del sistéma natural d é lo s  fósiles. 2 35 .
M em . de la A ead . R e a l de U s p a l , tom . IV . Vease tam­
bién la  M ineralogía de M . K irw a n .

- . J
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La quinta tierra es la magnesia ; m ucho h a­
ce que la han llamado magnesia blanca , para 
distinguirla de lo que llamamos oxide de mag­
nesia negro , á que también daban el nombre 
dé magnesia : nosotros no hemos hecho mas que 
quitar el epiteto que era enteramente ocioso.

Muchas veces acomoda, algunas aun es 
preciso para la claridad del discurso , el poder 
mudar los substantivos en adjetivos, nuestras 
denominaciones no excluyen esta libertad. Y  
asi el licor de pedernales , tomará el nombre de 
a lk a li siliceo , de potasa silicea ; y las expre­
siones de nitrate aluminoso , de n itrate  calca- 
reo , de acetite barytieo , de ta r tr ite  de m ag­
nesia  , serán sinonimos con los de n itra te  de 
alumine , m uríate de c a l , acetite de baryte , 
ta rtr ite  de m agnesia.

S E C C I O N  V .

D e  los A lk a lis .

Entre las substancias que todos los dias se 
emplean en las operaciones de los químicos, 
ningunas exigen una reforma mas completa, que 
las que comprehenderemos con ellos , baxo el 
nombre generico de alkalis. ¡ Quántos funes­
tos errores no ha hecho cometer en la medicina, 
la semejanza de la sai de tartaro con el cremor 
de tartaro ! hay necesidad de quitar la impro­
piedad , y  ridiculez de estas expresiones aceyte 
de.tarta ro  por deliquio, nitro jix o  , a lk a li ex­

tern-



q u í m i c a . 4 5
temporaneo, aVrfli m arino, lex ía  de xabm eros, 
espíritu  de hasta  de ciervo  , &c. Nadie se de­
be admirar de que para evitar estos nombres 
absurdos , algunos modernos hayan preferido las 
circunlocuciones de alkali fixo vegetal puro , 
alkali fixo mineral puro , y alkali volátil pu­
ro. Esto hizo primero el célebre Profesor de 
Uspal : mas despues de haberse propuesto apli­
car á cada uno de estos alkalis , un signo parti­
cular, que sin recurso á epíteto alguno , pudie­
se representarle e n  estado caustico , quiero de­
cir , pr-ivado de todo ácido carbónico , advirtió 
todas las ventajas de este método , y se empeñó 
en adoptar en su disertación latina sobre las 
clases de Jos fósiles , las expresiones de p o ta s - 
sinum , natrum  , ammoniacum.

A  estas miras de perfección de la lengua 
química , hemos añadido el hacer del género 
femenino los nombres de estas tres substancias 
para acercarlas en cierto modo á las tierras con 
que ellas tienen efectivamente mas analogia que 
con los metales. Los nombres de los tres alka­
lis en su estado mas simple serán la p o ta sa  , la 
sosa , y  el amoniaco.

E l nombre po tasa  , cuyo origen es aleman, 
ya estaba en uso para significar el alkali fixo 
vegeta l, sacado de la lexía de las cenizas ; so­
lo nos proponemos desde hoy mas, unirle la idea 
de pureza.

Hemos preferido la expresión sosa á Ja de 
natrón , no solo porque guardaba naturalmen­
te la analogia del género , sino también porque

/ era

\
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era ya de bastante uso común. No hay quí­
mico que no conozca los cristales de sosa; y la 
substancia que habia que nombrar , precisamen­
te es la que constituye los cristales , prescin­
diendo de la materia carbonosa , que es la que 
pone esta materia en aquel estado.

Finalmente , para formar el amoniaco no 
hemos hecho mas que expresar en substantivo lo 
que antes todos los químicos significaban por 
el epiteto amoniacal.

Conforme al plan anunciado , las cinco di­
visiones de la tabla de nomenclatura , no de­
ben comprehender en la primera columna , sino 
los cuerpos simples , ó hasta ahora 110 descom­
puestos ; y  propiamente hablando , el amoniaco 
no podía colocarse a ll í , por quanto se ha lle­
gado á descubrir , que es el producto de una 
combinación del azoote , y  del hydrógeno. Pero 
juzgamos que bastaba insinuar , para que no in- 
duxese en error , el orden en que aquí le colo­
camos; y que siendo el objeto de estas divisiones 
aliviar la memoria por medio del método , éste 
nos imponía la ley , de no separar aquellas subs­
tancias que tienen tantas propiedades comunes , 
y  que se advierten en muchas ocasiones de la 
misma manera que estamos acostumbrados á ha­
llarlas reunidas, de cuyo estado, si difieren al­
go al presente , acaso es porque en nuestros dias 
se ha adelantado algo mas sobre el analisis del 
amoniaco , que sobre las otras dos substancias.

Como el amoniaco entra en muchas combi­
naciones sin descomponerse , se hace indispen-

sa*
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sable expresarle por una sola voz , para evitar 
los embarazos y  confusion que no podría me­
nos de ocasionar en las denominaciones de es­
tos sobre compuestos ,1a repetición de sus par­
tes constitutivas.

Las mismas razones nos empeñan en reunir 
en un Apendice , otras muchas substancias, que 
no son muy simples , cuyos elementos conoce­
mos , y no es menos importante , reducir sus 
denominaciones á un termino solo.

i* x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x  »

A P E N D I C E

Que contiene la  nomenclatura de a lgunas subs­
tan cias compuestas que se combinan algunas 
'veces a l modo de los cuerpos simples.

r_L^Rabajando sobre las materias vegetales y  
animales , se halla con freqüencia , sea en las 
clases , sea en las especies diferentes , princi­
pios semejantes, que se reconocen siempre á pe­
sar de sus modificaciones individuales , y  que 
pueden mirarse como compuestos químicos na­
tu rales.Tales son el a z ú c a r , el muco ó mucoso, el 
gluten , el alm idón  , la resina  , el extracto  , la 
fecu la  , y  los aceytes. Bastará dar una mirada 
á nuestra tabla, para advertir, que no hemos he­
cho mas que determinar la elección , en el nu ­
mero de las denominaciones que el uso nos ofre­

ce
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ce. Unicamente hemos dividido los aceytesen 
jixos , y •volátiles , división que nos ha pareci­
do corresponder con alguna mas exactitud, á sus 
propiedades distintivas , que las de aceytes cra­
sos , y esenciales, ó ethereos.

Conservamos igualmente el nombre de xa­
bón á todas la.i composiciones de aceytes fixos: á 
continuación de este nombre genérico, se indica­
rá quando fuese necesario , la expresión de la 
substancia que se halla combinada con el acey- 
te. Por tanto diremos xabón de potasa , xabón 
calcar so, xabón sulfúrico, xabón de plomo ; pe­
ro se necesitaba una denominación particular , 
para las composiciones xabonosas de los acey­
tes volatiles , llamarémos á estas, xaboncillos ; 
y  asi el xabón de Starkey , será el jaboncillo ds 
potasa.

Por lo que hace á esta substancia volátil -, á 
que han dado con tanta impropiedad el nom­
bre de espíritu rector, hemos creído que no 
podía subsistir; y por ser esencialmente el prin­
cipio de los olores, le hemos substituido el nom­
bre de aroma , que verosímilmente no necesi­
tará explicación alguna , para los que conozcan 
el valor de la voz aromático.

E l producto de la fermentación espirituosa, 
puede retener sin inconveniente ia denominación 
de espíritu de vino ; mas este principio, se une 
á los ácidos, y á los alkalis, disuelve las resinas, 
y  no solamente forma compuestos, sino tam­
bién clases de compuestos, para las quales se de­
seaban mucho tiempo h á , denominaciones exac­

tas,

i



tas , ó lo que es lo mismo , un nombre genéri­
co , seguido de la expresión de las diferentes 
bases, en vez de estos nombres impropios y mal 
aplicados de e s p r iiu  de sa l dulcificado , el lilium  
de Paracelso , la tintura  de giiayaco  , ó g u a ja -  
can  , &c. £ 1  nombre de alcohol será tanto mas 
propio para llenar este objeto , quanto la mayor 
parte de los químicos antiguos, le usó en el mis­
mo sentido , y para indicar el espíritu de vino 
mas rectificado ó refinado, es decir precisamen­
te en el estado de pureza , en que se le debe 
considerar para nombrarle.

Según esto, el espíritu de sal dulcificado, ven­
drá á ser el alcohol m uriatico  ; el lilium de P a ­
racelso , el alcohol de p o tasa  ; la offa de H e l-  
m ont, el alcohol de giiayaco  , y  asi otros.

Quando las combinaciones del alcohol con 
los ácidos, hayan subido al estado de ether, con­
servarán este nombre , que entonces será gené­
rico de los productos de esta clase particular, 
y  siempre con la expresión del ácido que se ha­
ya empleado. Diremos pues , ether nítrico  , 
ether acético , Scc. el ether de Froben , será el 
ether sulfúrico.

N o repetimos aquí las razones que nos han de­
terminado á poner á continuación de estas Memo­
rias, la traducción latina de las principales deno­
minaciones adoptadas en la nomenclatura metó­
dica. Solo nos resta suplicar , á quantos pueda 
alarmar esta inovacion , ó por sí , ó por el in­
teres de la ciencia , que examinen con alguna 
atención los principios que hemos establecido,

© y
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y que nos han servido de guia en todas estas 
operaciones. Sin temor alguno diremos, que se 
convencerán igualmente que nosotros mismos, 
de que las ventajas que asegura nuestro méto­
do , ya sea para apresurar la instrucción de los 
que principien este estudio , ya para la comu­
nicación de los que ya están instruidos , ó para 
favorecer á los progresos de los que busquen 
las causas, merecen el sacrificio de un peque­
ño número de voces de pura costumbre.
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M E M O R I A

Para, la ■explicación de la Tabla de nometl*> 
datura.

Por M r .  d i  F o u r c r o y .

X ^ E s p u e s  de haber dado á conocer en las 
Memorias precedentes el plan que habíamos tra- 
2ado , trabajando de común acuerdo una no­
menclatura metódica de la química, y el camino 
general que habíamos seguido en la execucion. 
de este plan ; creemos que debemos añadir 
una explicación de la tabla que presentamos 
bastante circunstanciada , para que se verificase 
la relación de los exemplos que hemos puesto 
en ella , y el conjunto de los nombres que alli 
proponemos. Y a  Mr. de Morveau ha citado Ja 
mayor parte de los exemplos generales de esta 
tabla. Nosotros consideramos en este lugar la 
nomenclatura con otro objeto ; la seguimos en 
el pormenor de la tabla , y  baxo otro orden que 
en las primeras memorias ; aunque la lectura 
de ésta ocasione al parecer algunas repeticiones, 
pronto se conocerá que eran indispensables , y 
que tienen la ventaja de volver á notar las ver­
dades nuevas que constituyen la basa de iodo 
nuestro trabajo.

X) 2 Ob-
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Observarémos primero , que nuestra inten­
ción en formar esta tabla , no ha sido presentar 
toda la nomenclatura de la química , sino reu­
nir baxo muchas clases de compuestos , mu­
chos exemplos escogidos, para poder con el 
auxilio de un estudio simple y fácil, aplicar 
nuestro método de nombrar , á todos los com­
puestos conocidos por los químicos , ó á los que 
se puedan descubrir en lo sucesivo. Para lle­
nar este objeto , hemos dividido esta tabla en 
seis columnas verticales , y  á la cabeza de ca­
da una, hemos colocado los títulos generales que 
anuncian el estado de los cuerpos , cuyos nom­
bres se hallan alii. Cada una de estas columnas, 
se divide en 5 5 casas colocadas unas baxo de 
otras. Este número se ha determinado , por el 
de aquellas substancias conocidas , que hasta 
ahora no han llegado á descomponerse, y  que ss 
nombran unas despues de otras en la primera co­
lumna. Las divisiones horizontales correspon­
dientes á las cinco columnas siguientes, compre- 
henden las principales combinaciones de estas 
substancias simples, y deben por consiguiente, 
estar en el mismo número que ellas.

Sigamos cada una de estas columnas en to­
das las particularidades que nos presentan.

C o l u m n a  L

L a  primera señalada con el número ro­
mano I , tiene por título s u b s t a n c i a s  n o  d e s ­

c o m p u e s t a s . Repetiremos aqui , que estos
cuer-
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cu erp o s, no son simples respecto de nosotros, 
sino porque hasta ahora no se ha podido ha­
cer analisis de ellos ; las exactas experiencias 
que se han executado despues de digz años , 
anuncian , que estos cuerpos no se pueden se­
parar en otros entes mas s im p les, ni se les 
puede reproducir por composiciones artificia­
les. Estas substancias, son como ya  hemos dicho 
55  : en frente de cada casa horizontal que 
contiene cada una de ellas , se ha puesto en nú­
meros arabigos el que indica el lugar de estos 
cuerpos , y  sus compuestos correspondientes en 
las otras columnas. Según  esta disposición , las 
lineas horizontales son continuas, desde la pri­
mera hasta la ultim a , y  todas las casas horizon­
tales de cada colum na, se comprehenden y  ex­
presan por el mismo número.

L a s  5 5 substancias simples de la prim era co­
l u mn a ,  éstan divididas en cinco clases , según 
la naturaleza comparada de cada una. L a  p ri­
mera división, comprehende quatro cuerpos.que 
parece se acercan mas á la idea que se tiene for­
mada de los elem entos, y  que hacen m ucho 
papel en las com binaciones: estos son , la luz 
(  casa i . ) ;  el calórico (casa i .  )  , llam ado has­
ta ahora , materia del ca lo r ; el oxigeno (  casa 
3 . )  ó aquella parte del ayre v it a l , que se fixa 
en los cuerpos que arden , que les aumenta el 
peso , muda su naturaleza , y  por quanto su 
caracter ó propiedad mas sobresaliente, es formar 
los ác id o s, nos hemos visto precisados á tomar 
su n om bre, de esta tan notable propiedad ; el 

D 3
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hydrogeno (casa 4. )  ó sea la base del fluido 
elástico , llamado gas inflamable , ente que ss 
halla sólido en el yelo , pues es uno de los prin­
cipios del agua. Estos qu atro primeros cuerpos 
simples están incluidos en un corchete ó abra­
zadera aparte.

L a  segunda clase de substancias no descom­
puestas de la primera columna , comprehende 
26 cuerpos diferentes , que todos tienen la pro­
piedad de ponerse ácidos por su unión con el 
oxígeno , y  que despues de este caracter co­
mún , expresamos por estas voces bases acidiji- 
cables. Entre estos 26 cuerpos , solo hay quatro 
que se han podido conseguir simples, y sin com­
binaciones , estos son el azoote ,6 radical nítri­
co ( casa 5. )  , (1) ó sea la base sólida de la mo­
feta atmosférica , muy conocida en el dia por 
los químicos ; el carbón puro, carbóne , ó radi­
cal carbonico ( casa 6. ) ; el azulre ó radical 
sulfúrico ( casa 7. )  ; y  el fosforo ó radical fos­

fórico (casa 8. ). Los 22 restantes, solo se cono­
cen en sus combinaciones con el oxígeno, y 
en el estado de ácidos ; mas para mayor clari­
dad y extensión de la ciencia, los hemos separa­
do del oxigeno, con nuestra imaginación, supo­
niéndolos en aquel estado de pureza , á que es 
verosímil que el arte los reduzca algún dia.

Con esto todos se expresan con una ter-
mi-

( 1 )  A u n  se debe observar , que no se consigue el 
azoote solo y  aislado , sino com binado con el calórico, 
y en estado de gas.



minacion uniforme , que vá precedida de !a 
voz genérica radical > de este modo se deben 
concebir las expresiones de radical muriatico 
(  casa 9. )  ; radical boracico (  casa 1 0 . )  ; ra­
dical flúor ico (  casa 1 1 .  ) i radical sucinico 
(  casa 12 . )  ; radical acético (  casa 13 . )  ; ra­
dical tartárico (  casa 14 . )  ; radicalpyro-tar­
far ico (  casa 1 5 . } ;  radical oxálico (  casa 1 6 , ) ;  
radical gallico (  casa 17 . )  ; radical cítrico 
(casa 18 . )  i radical malico (  casa 19 . )  ; radi­
cal benzoica (  casa 20. )  ; radical pyro lignico 
(  casa 2 1 . ) ;  radical pyro mucico (  casa 2 2 . )  ; 
radical canfor ico (  casa 23. ) ;  radical láctico 
(  casa 24. ; radical sacco-lactico (  casa 25■ )  » 
radical fórmico (  casa 26. )  > radical prúsi­
co (  casa 27. )  > radical sebacico ( casa 28. ) ;  
radical lithico (casa 2 9 .)  i radical bombico
(casa 30. ).

L a  tercera clase de las substancias no des­
compuestas de la primera columna , incluye 
las materias metalicas que son 17  , desde la 
casa 3 1  hasta la 47 inclusive. Todas tienen el 
nombre con que se las ha conocido hasta ahora » 
las tres primeras, son susceptibles del estado 
de ácido , y  pertenecen por el caracter á las ba­
ses acidificables que las preceden.

En la quarta clase de las materias no des­
compuestas , están colocadas las tierras : la si­
licea (  casa 4 8 . ) ;  el alumine (  casa 49. )  ; el 
baryte (casa 50.) ; la cal (  casa 5 1 la mag­
nesia (  casa 52. ). Aun no se han descompues­
to estas cinco tierras, y deben mirarse como 

p 4 cuer-
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cuerpos simples, en el estado actual de nues­
tros conocimientos.

Finalmente, la quinta clase de las substan­
cias 110 descompuestas , comprehende los tres 
alkalis , la potasa, (casa 5 3 . ) ;  la sosa ( casa 
5 4 . ) ;  el amoniaco (casa 5 5 . ) .  Aunque M . 
Bergman y  Schéele hayan descompuesto ya 
esta ultima , y Mr. Bertholet determinado con 
precisión la naturaleza y quantidad de sus 
principios , hemos juzgado deber colocarla ba­
xo de los alkalis fixos( cuyos componentes, es­
peramos conocer bien pronto )  con el fin de no 
interrumpir el orden , y relación de estas subs­
tancias , que se asemejan por muchos títulos á 
las materias que no se pueden descomponer en 
las experiencias de la química.

L a  primera columna , cuyas divisiones aca­
bamos de explicar , está , asi como las demas , 
dividida en dos , según su longitud , la divi­
sión de la izquierda , se destinó para los nom­
bres antiguos, distinguidos con la letra cur­
siva.

C o l u m n a  I I .

L a  segunda columna , lleva este títu lo, 
reducidas al atado de gas por el calórico ; es 
menester juntar á este titulo , el de la columna 
precedente , y  leer, substancias no descom­
puestas , reducidas a l estado de gas por el ca­
lórico. Con esto se entiende fácilmente, que es­
ta columna está destinada á presentarnos el es­
tado aeriforme permanente, que pueden tomar

mu-
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muchas de las substancias indicadas en la pri­
mera, En esta columna solo se hallan quatro 
fluidos elásticos , cuyos nombres se han deri­
vado , asi como las demás voces puestas en las 
otras columnas , de aquellos de las materias 
no descompuestas , y  se aclaran y simplifican 
por la adición de la voz gas  que precede 
á estos primeros nombres. Asi es , que en 
la casa 3 , se halla el gas oxigeno , ó sea ayre 
vital ; en la 4 , el gas hjdrógeno ; en la 5 , el 
gas azootico , y  en la <5 5 > §as amoniacal > y  
á sus lados, se hallan los nombres antiguos.

C o l u m n a  I I I .

A  la cabeza de la columna tercera se lee, 
combinadas con el oxígeno ; siempre se debe 
suponer el título de la primera columna , y  se 
ve claro, que se quiere hablar dt las substan­
cias no descompuestas. Esta columna , es una 
de las mas cargadas, porque casi todos los cuer­
pos de la primera , pueden combinarse con el 
oxigeno. Dando una mirada sobre su disposi­
ción , y  los nombres que allí se exponen , se 
ve lo primero , que estos nombres , todos es­
tán formados de dos voces que expresan com­
puestos de dos materias : la primera de estas 
voces , es el término genérico del acido que 
indica el carácter salino , que le ha dado el oxi­
geno ; el segundo especifica cada ácido , y  ca­
si siempre es el del radical indicado en la pri­
mera columna. L a  casa < de esta tercera co­

lum-
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lumna , presenta la unión del azoote , 6 radi­
cal tritrico con el oxigeno , y  de esta unión 
de dos compuestos conocidos, resultan tres cuer­
pos según fueren las proporciones de sus prin­
cipios : en efecto , ó el azoote contiene menos 
oxigeno de lo que puede contener , y  enton­
ces forma la base del gas nitroso , ó está satu­
rado de é l , y  constituye el ácido nítrico , ó con­
tiene menos oxigeno que este ultimo , pero 
mas que el gas nitroso , y  forma el ácido 
nitroso. Se advierte , que mudando simple­
mente la terminación de la misma voz , he­
mos expresado los tres estados de esta com­
binación. Lo mismo sucede con el ácido sul­

fúrico (casa 7 ) ;  con el ácido fosfórico (casa 
8 )  ; con el ácido acético (casa x 3) : estos áci­
dos pueden hallarse en dos estados de com­
binación con el oxigeno, según las quantida- 
des que contengan sus radicales , ó sus ba­
ses acidificables.

Quando las bases están completamente sa* 
turadas , resultan los ácidos sulfúrico , acéti­
co , y  fosfórico. Si estas bases no se hallan 
saturadas, y que por decirlo asi , se encuen­
tran en exceso sobre la cantidad de oxígeno, 
les damos el nombre de ácido sulfuroso , ace­
toso , fosforoso , según se advierte en Jas casas 
ya citadas. La terminación dicha , nos sirve pa­
ra expresar de este modo , el estado de los 
ácidos , despues de los nombres ya usados, de 
vitriólico y sulfureo , y  hacemos una regla 
tan general como simple, para todos los demás



ácidos que se hallen en uno ú otro de es­
tos estados. Fácilmente se comprenderán , sen­
tado esto , los nombres de los acidos carbo­
nico ("casa 6 )  ; bordeico (casa 1 0 )  , y e to­
dos aquellos que no presenten sino un solo 
estado en que la base acidificable este satu­
rada de oxígeno. Por la misma  ̂ ley de no­
menclatura se advierte , que los ácidos que se 
hallen solos en una casa , y  cuyos nombres 
se terminen en oso , tienen un exceso de ma­
teria acidificable ; tales son los ácidos tarta- 
roso (casa 1 4 )  , ó pyro-tartaroso (casa 15 )  ; 
pyro-leñoso (casa 2 1 ) ,  y pjro-mucoso (casa -í¿). 
E l acido muriatico ( c a s a  9 ) ,  se halla en un 
estado diferente de todos los otros 5 ademas 
de su combinación ácida saturada de oxige­
no, puede recibir con exceso este principio, 
y  entonces adquiere propiedades singulaies. 
Para distinguirle en este estado particular , le 
llamamos acido muriatico oxigenado (casa 9)» 
y  este tercer nombre simple , cuyo valor esta 
bien determinado , podrá aplicarse en lo suce­
sivo á los otros ácidos , siempre que se descu­
bra la propiedad de sobrecargarse de oxigeno.

Las casas inferiores de esta columna ter­
cera desde la 3 1  hasta la 47  inclusive, ofre¿ 
cen la nomenclatura de otro sistema de cuer­
pos. A llí se encuentra la palabra oxide al prin* 
cipio de la denominación compuesta. En la 
Memoria precedente , se han expuesto las ra­
zones, que nos han empeñado en sostituir es­
te nombre , al de cales metalicas: fácilmen­

te
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te se verá , que sin expresar la qualidad sa­
lina como la de ácido , anuncia sin embargo, 
esta voz , como ebte ultimo , una combina­
ción del oxigeno ; por otra parte , se tendrá 
la ventaja de poder emplear esta denomina­
ción para todos los compuestos que se puedan 
unir al oxigeno, y  que en esta unión, no forman 
ácidos, sea porque la quantidad de oxigeno, no 
esté en bastante abundancia,ó porque sus ba­
ses no son de naturaleza acidificable. Asi el áci­
do fosfórico,por exemplo vitrificado , ó priva­
do de una porcion de oxigeno por la acción de 
un fuego grande, es una especie de oxide fosfó­
rico; el gas nitroso,que no es mas ácido que eí 
vidrio fosfórico , porque no contiene bastante 
oxigeno , es también un verdadero oxide ni­
troso ; por tanto , el hydrógeno unido al oxi­
geno , no forma un ácido , sino que esta unión 
constituye el agua , que considerada con este 
respeto , podria mirarse como un oxide de hy- 
drogeno.

Entre los 1 7  oxides metálicos que se pre­
sentan desde la casa 3 1  hasta la 48 , hay tres 
que no son mas que paso ó tránsito del es­
tado metálico al de ácido : por defecto de 
oxigeno, no son aun ácidos los oxides de ar­
sénico (casa 3 1 )  ; de molibdena (casa 32) ; de 
tunstena (casa 33). Una quantidad mayor de 
este principio generante de la acidez , forma 
los ácidos arsénico , tnolibdico , tunstico (las 
mismas casas). En la Memoria precedente se 
ha explicado } como los epítetos tomados del

co-
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color , ó de los procedimientos , nos sirven 
para distinguir los diversos oxides del mismo 
metal , como puede verse en los artículos de 
los oxides de antimonio (casa 38) ; de ploma 
(casa 42) ; y de mercurio (casa 44) , que sub­
ministran los mas abundantes exemplos de es­
ta diversidad.

C o l u m n a  I V .

L a  qtiarta columna , con el título de oxt- 
genadasgaseosas , anuncia las substancias sim­
ples combinadas enteramente con el oxigeno, 
y  con bastante calórico para llegar al estado 
de gases permanentes en la presión y tempe­
ratura ordinarias , no presenta mas que seis 
substancias conocidas en este estado ; tales son 
el gas nitroso , y  el gas ácido nitroso (casa 
5 )  ; el gas ácido carbónico (casa 6 ) ;  el gas 
sulfuroso (casa 7 )  ; el gas ácido muriático, y  
el ácido muriático oxigenado (casa 9 ) ;  y el 
gas ácido fluorico (casa 1 1 ) .  Como ninguna 
otra de las substancias oxigenadas, ha podido 
hasta el presente ponerse en estado de gas por 
el calórico , hallándose vacías la mayor parte 
de las casas de esta quarta columna, nos he­
mos aprovechado de esta circunstancia , para 
colocar en ellas combinaciones particulares, 
de- oxides metálicos , ó metales oxigenados 
con diversas substancias. Esta columna , se ha­
lla dividida hacia su medio , tomando el nue­
vo título de oxides metálicos con diversas ba­

ses.
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ses. Las casas 31 , 36 , 37, 38 , 39 , 40 , 41, 42 j 43 » 44 > Y 45 > indican las combinacio­nes de los oxides metálicos con el azufre , y con los alkalis : los primeros llevan el epiteto de oxides sulfurados , de arsénico , de plomoj él segundo , el de oxides metálicos alkalinos. Por quanto cada uno de estos compuestos va­ría en las proporciones y por consiguiente en sus propiedades , los distinguimos como los oxides simples, por segundos epitetos tomados del color , y asi decimos oxides de antimo­
nio sulfurado gris , roxo , naranjado &c. (ca­sa 38).

C o l u m n a  V .Si la columna quinta que comprende las substancias simples oxigenadas , con bases , ó las sales neutras en general, ofrece mayor nú­mero de nombres que las precedentes , es por­que nos ha parecido necesario poner en este lu­gar mayor número de exemplos , para hacer ver la ventaja de esta nomenclatura metódica sobre los nombres antiguos, cuya mayor parte, aunque debia expresar combinaciones análogas, eran enteramente desemejantes.La primera inspección sobre las casas de esta columna , hará ver que en todos los nom­bres comprehendidos en ella , reyna una uni­formidad en la terminación , cuyo uso cons­tante en nuestra nomenclatura , es expresar compuestos análogos. Fácilmente se concibe,que
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que este proceder regular facilitará , singular­
mente el estudio de esta ciencia , y dará gran­
de claridad á las obras de química, Los cuer­
pos señalados en esta columna quinta , son 
todos compuestos de tres substancias , de b a ­
ses acidijicables , del principio acidificante , u 
del oxígeno , y  de las bases terrosas a lka li- 
ñas , ó metálicas ; sin embargo su naturale­
za no está indicada mas que por dos voces, 
pues la primera que se deriva de la com­
binación oxigena ó ácida , incluye en sí la 
expresión de esta unión , y  la segunda, per­
tenece únicamente á la base que satura el 
ácido. Todos los nombres de estas composi­
ciones están terminados en ate  , quando con­
tienen los ácidos en estado de saturación com^ 
pleta por el oxígeno , y  la terminación en ite, 
indica quando los ácidos están privados de 
cierta cantidad de oxígeno. Si se consideran 
las casas de esta colum na, desde la quinta has­
ta la 3 4 ,se advertirá , que hemos insertado tan­
tos mas exemplos ( 1 )  quanto mas conocidos

son,

( 1 )  Las sales neutras son en el día m uy numero­
sas , 29 ácidos conocidos que se pueden saturar cada 
uno por quatro tierras disolubles , tres alkalis , y  cator­
ce  ̂ oxides metálicos no acidificables ( porque los oxides 
acid iflcab les, como los del arsénico, de m .ly b d e n a , y  
de tungstena , no pueden neutralizar los ácidos m inera­
les) forman 609 suertes de sales compuestas. Si añadi­
mos^, que cinco de estos ácid os, á sa b e r, el n ítrico , el 
Sulfurico , el muriático , el acético , el fosfórico , puüden 
aun combinarse en sus dos estados diferentes ¿A b a se s

aeu*
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son , ó mas usados los ácidos á que corres­
ponden , ó cuyos compuestos salinos contie­
nen Estas cosas ofrecen algunas diferencias 
principales en la nomenclatura.

1 0 E l primer número , comprende las sa­
les cuyos nombres se terminan en ate como 
los carbonates (casa 6 )  ; los jluates (casa 1 1 ) ;  
los sucinates (casa i*¿) ; los gallates (casa 1 7 )  ; 
los citrate-1: (casa 18 )  ; los malates (casa 19 )  ; 
los benzoates (casa 2 0 )  ; los canfor ates (casa 
2 3 )  ; los lactates (casa 2 4 )  ; los saccholates 
(casa 25) ; los for mi ates (casa 2 6 )  ; los pru- 
si ates (casa 27) ; los sebates (casa 28) ; los li- 
thiates (casa 29) ; los bombiates (casa 30) ; los 
arseniates (casa 3 1 ) ;  los molibdates (casa 3 2 ) ;  
los tunstates (casa 33 ). Esta terminación pe­
culiar y  única de estos 18  generos de sales 
neutras, anuncia que los ácidos que las cons­
tituyen , solo se conocen en el estado de satu-

ra-

jieutralizables , y  que muchos ácidos corno el sulfúrico, 
el tartaroso , e l oxálico , el arsénico , pueden saturarse de 
diversas quantidades de bases , y  forman lo  que llam a - 
mamos los acidulos , de los quales se conocen ya bien ocho 
suertes distintas (a)  , veremos que el número de sales neu­
tras puede llegar hasta 7 2 2  suerles , cuyas denom inacio­
nes , se pueden form ar metódicamente según los 4 6  , 5 
48  exemplos de estas sales, expuestas en la tabla.

( a )  T a l e s  son e l  sulfate ac'ntu'o de potasa ó tá rta ro  v i t r l o l a -  
d o  c o a  e x c e s o  de  ácidi> , los tirtrites u oxalates acidulas de po­
tasa. , d e  sosa , ó a m o n ia c o  , ó  las  c re m a s  d e  tá rta ro  , ó  las  
sa les  de  acedera  a r t i f i c i a l e s , con  los  á c id o s  t a r t á r i c o ,  y  o x á ­
l i c o  p u r o s ,  u n id o s  á lina p e q u e ñ a  c a n t id a d  d e  b ase s  a l k a l i -  
nas , y  el  avsemau acidulo de foiasa ó  la  sal  n e u t r a  a r sé n ic a !  
d e  M a c ^ u e r .
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ración completa por el oxigeno ; asi todos es­
tos ácidos , tienen en la tercera columna , la 
terminación uniforme en ico según las reglas 
de la nomenclatura.

i.°  Si se consideran despues las casas 1 4 ,  
15 , 2 1  , y  22 de la columna quinta , solo se 
hallan los tartrites  , pyro tartrites , p yro lig -  
nites , pyro-mucites, cuya uniforme terminación, 
anuncia ácidos con exceso de bases acidifica- 
bles , y  expresa que contienen los ácidos tar- 
tarosos, pyro-tartarosos, pyro leñosos, y pyro- 
muccsos.

3 .0 H ay en esta columna, una tercera cla­
se de casas en que se hallan juntas las sales 
neutras , cuyos nombres tienen las dos ter­
minaciones indicadas, tales son las casas 5 don­
de se hallan los nitrates y  nitrites , la 7 en 
que están los sulfates  y sulfítes , la 8 que 
presenta los fosfates  , y  fo sjites , y  la 13  que 
incluye los acetates y acetites. L a  doble ter­
minación en cada una de estas casas , indica 
bastantemente , despues de lo que hemos d i­
cho arriba , que las sales á que las hemos apli­
cado , están formadas por el mismo ácido en 
dos proporciones de unión con el oxígeno , te­
niendo siempre presente que los ácidos termi­
nados en ico lorman las sales neutras termina­
das en ate , y los de la terminación en oso cons­
tituyen las sales neutras en 2'te.

4 0 En muchas casas de esta columna , he­
mos dado algunos exemplos de sales néutras, 
diferentes de las de dos clases distinguidas has-

E ta
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ta ahora ; asi es que en la casa 9 hemos lla­
mado muríate oxigenado de potasa , á la com­
binación del ácido murütico oxigenado , con 
la potasa , sal que es muy diferente del sim­
ple muríate de potasa , y en la qual ha des- 
cubieito Mr. Berthollet Ja propiedad de de­
tonar sobre carbones encendidos. Aun hemos 
expresado en otras casas de la misma colum­
na , las combinaciones salinas en que predo­
minan los ácidos , añadiendo á la denomina­
ción metódica de estas sales, el epíteto acidu­
lo como en la 14  , en que se lee tartrite  aci~ 
dido de potasa  , y  la 16  que representa el 
exálate acidulo de potasa. Finalmente , hemos 
señalado por la expresión de sobre saturado, 
las sales neutras en que predomina la base, 
como puede verse en las casas 8 donde se 
halla el fo s fa te  sobre-saturado de sosa , y  la 
lo  en que está el borrax , ó borate sobre- 
saturado de sosa.

Si se hace reflexión sobre el método ri­
guroso y  etimologico , que hemos seguido pa­
ra nombrar las sales néutras , y  á la poca re­
lación que tenian entre sí en la nomenclatu­
ra antigua , los nombres que se daban á las 
sales de naturaleza semejante, se advertirá la 
razón porque esta columna presenta entre to­
das mayor diferencia y mutaciones , aunque 
realmente no hay de nuevo mas que dos termi­
naciones variadas en los nombres ya conoci­
dos.

Co-
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C o l U M N A  V I .

L a  sexta y  ultima columna Je  esta tabla, 
que comprehende las substancias simples com­
binadas en su estado natural y sin ser oxige­
nadas, ó acidificadas como lo indica el titulo, 
es una de las mas cortas y de aquellas que 
no contienen sino muy pocos compuestos. Las 
casas inferiores desde la 3 1  hasta la 48 inclu­
yen los compuestos de metales con metales, 
á Jos quales conservamos los nombres de ali­
gaciones y amalgamas adoptados actualmente. 
Encima de esta , solo se hallan tres que ofre­
cen una nomenclatura nueva fundada en los 
mismos principios que las precedentes ; la ca­
sa 6 ofrece la expresión carbura de hierro, 
que indica la combinación del carbón nativo , y  
hierro , llamada plomb agina ; la 7 presenta 
los sulfures metálicos , ó las combinaciones del 
azufre puro con los metales ; los sulfures al- 
kalinos , ó las combinaciones del azufre con 
los alkali:* ; el gas hidrógeno sulfurado , ó la 
disolución del azutre en el gas hydrógeno : 
finalmente , en la casa 8 expresamos por el 
nombre genérico de fosfures metálicos , los 
compuestos del fosforo puro con los metales; 
asi es que sostituimos á la voz syderite la 
expresión de fosfure de hierro , que declara 
sin equivocación , la unión del fosforo con el 
hierro ; y hallamos en estos tres nombres com­
parables carbure , sulfure , fosfure, que no se

£ 1  di-
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diferencian de los nombres muy conocidos, si­
no por la terminación , un medio de dar una 
idea exacta de combinaciones análogas, y dis­
tinguirlas de todos los demás compuestos.

Debaxo de estas 6 columnas , hemos co­
locado una nomenclatura de los principales 
cuerpos compuestos que constituyen los ve­
getales. En esta parte de la tabla , hemos es­
cogido entre los nombres antiguos , los que 
por su simplicidad y  claridad, convienen com­
pletamente con las miras que nos hemos pro­
puesto.

Tal es el medio que hemos seguido en 
la colocacion de los nombres que componen 
esta tabla. Despues del estudio fácil que exi­
ge esta de las personas que quieran co­
nocer nuestro plan , bien pronto advertirán 
que no hemos formado sino un pequeño nú­
mero de voces , exceptuando aquellas que 
eran indispensables para expresar las substan­
cias desconodidas hasta ahora , como los áci­
dos nuevamente descubiertos. Siguiendo el 
orden de las substancias nombradas en la 
primera columna , de donde se derivan los 
otros , se reconocerá que no hay mas nom­
bres nuevos que el oxígeno , el hydrógeno y 
el azoote. Por lo que hace á las voces ca­
lórico , carbone , silice , amoniaco , 110 ofrecen, " 
asi como todos sus derivados , en las colum­
nas siguientes, sino ligeras mutaciones de nom­
bres bien conocidos ya y usados. Podemos 
asegurar que nuestra nomenclatura no difie­

re
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re de la antigua , sino" casi absolutamente en 
terminaciones nuevas , y que si de estas muta­
ciones resulta mas facilidad en el estudio , mas 
claridad en la expresión ; y sobre todo si sumi­
nistran los medios de evitar toda equivoca­
ción , como podemos esperar del ensayo que 
ya se ha hecho este año de 17 8 7  en el curso 
del Jardin Real , y  del L iceo ; la reforma que 
proponemos fundada sobre un método sim­
ple , no puede menos de ser favorable á los 
progresos de la química.
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D I C C I O N A R I O
JPara la nueva Nomenclatura Química,

A
Nombres nuevos. Nombres antiguos.

. A c  E R O.
Chalybs.

Acetate*.
Acetas ,atis. s, m.

Acétate aluminoso.
A cetas aluminosus. 

Acetate amoniacal. 
A cetas ammoniacalis. 

Acetate de antimonio.
A cetas stibii. 

Acetate de arsénico.
Acetas arsenici. 

Acetate de baryte. 
uicetas baryte.

Acero.

Sales formadas por la
unión ‘d e l á c id o  acético  
(ó  v in agre  ra d ic a l)  co n  
d ife ren tes bases.

L o s  nom bres s igu ien ­
tes , no tienen sinónim os 
en la nomenclatura anti­
gua.

Nctn-
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Nombres nuevos. Nombres antiguos.Acerate de bismuto.
Acetas bismuthi. Acetate de cal.
Acetas calcis. Acetate de cobalto.
Acetas cobalti. Acetate de cobre.
Acetas cupri. Acetate de estaño.
Acetas stanni, Acetate de hierro.
Acetas ferri, Acetate de magnesia.
Acetas magnesia. Acetate de manganesa.
Acetas magnesii. Acetate de mercurio.
Acetas hydrargyri. Acetate de molybdena.
Acetas molybdeni» Acetate de Nickel.
Acetas Niccoli. Acetate de oro.
Acetas auri. Acetate de plata.
Acetas argenti. Acetate de platina. 
Acetas platini.

E 4  Jtfom-
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Nombres nuevos.Acétate de p’omo.
Acetas plumbi. 

Acetare de potasa.
Acetas potassa. 

Acetate de sosa.
Acetas soda. Acetate de tunstena.
Acetas tunsteni. Acetate de zinc. 
uícetas zinci.Acetite.
Acetis, itis. s. ni.Acetite aluminoso. 
dicetis aluminosus.Acetite amoniacal. 

Acetis ammoniacalis„Acetite de antimonio. 
dicetis stibii.Acetite de arsénico. 
Acetis arsenicalis,Acetite de baryte.
Acetis baryticus. Acetite de bismuto. 
Acetis bimuthi.

Nombres antiguos.

Sales formadas por la 
unión del ácido acetoso, 
ó vinagre destilado , con 
diferentes bases.

Agrio de arcilla.
Sal acetosa de- arcilla. 
Agrio amoniacal.
Sal acetosa amoniacal. 
Espíritu de Mindere- 

ro.

Licor fumante arseni 
co acetoso de Mr 
Cadet.

JSfom
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Acetite de cal.
Acetis calcareus. Acetite de cobalto. 
Acetis cobalti.Acetite de cobre. 
Acetis cupri.Acetite de estaño.
Acetis stanni. Acetite de hierro. 
Acetis ferri.Acetite de magnesia. 
Acetis magnesia.Acetite de manganesa. 
Acetis magnesii.Acetite de mercurio. 
Acetis hydrargyri.Acetite de molybdéna.
Acetis molybdeni. Acetite de Nickel.
Acetis Niccoli. Acetite de oro.
Acetis auri. Acetite de plata. 
Acetis argenti.

Nombres nuevos.

Agrio calcareo.
Sal acetosa calcaren.

Agrio de cobre. 
Verdete.
Verdete destilado. 
Cristales de Vénus.

Nombres antiguos.

Agrio marcial.
Sal acetosa marcial. 
Sal acetosa de magne­

sia.
A grio  de magnesia.

Agrio mercurial. 
Tierra foliada mercu­

rial.

i

'Nom-
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]Sfomlres nuevos. Nombres antiguos.Acetíte de platina. 
A cetis p latin i.Acerite de p'omo. 
A cetis plumbi.Acetire de potasa. 
A cetis f o t  as s a  , wel- 

potdsseus.

Acetite de sosa. 
jLcetis soda, rvel so­

da ceus.

Acetite de tunstena.
A cetis tunsteni. Acetite de zinc.

• Acetis zinci Aceytes empyreumáti- r\ eos. S-
Olea empy reumática. ^Aceyres fixos.
Olea f ix a .Aceytes volátiles.
Olea volatilia .Acido acético.

A%rio de plomo.
Azúcar de Saturno.
Sal de Saturno.
Vinagre de Saturno.
Agrio de potasa.
Tierra foliada de tár­

taro.
Agrio de sosa.
Sal acetosa mineral.
Tierra foliada crista- 

lizable.
Tierra foliada mine­

ral.

A grio  de zinc.
Sal acetosa de zinc.

Aceytes empyreumáti- 
eos.

Aceytes grasos. 
Aceytes dulces. 
Aceytes por expresión.

- Aceytes esenciales.

( Vinagre radical. 
Acidum aceticum. ¿  Espirita de Venus.

Nom•

9.
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Nombres nuevos. Nombres antiguos.Acido acerolo.
Acidum acetosum. Acido de arsénico. 
Acidum arsenictimAcido benzoico. 
Acidum benzoicumAcido benzoico subli mado.
Acidum benzoicum. 

sublimatum. Acido bombico. 
Acidum bombicum.

Acido boracico. 
Acidum boracicum.

Acido carbónico. 
Acidim carbonicum

Acido cítrico. 
Acidum citricum.

C Acido acetoso.
5 Vinagre destilado.| Acido arsenical.

Acido benzonico.
Acido de benjuí.
Sal de benjuí._ Flores de benjuí.
Sal 'volátil de benjuí.C Acido de gusano di ¿ seda -
Sal ■volátil narcótica 

de 'vitriolo.. Sal sedativa.
Acido de borrax. 
Acido boracino. 

<~Gas silvestre. 
Espirita silvestre. 
Ayre fixo.
Ayre Jixado.
_ácido aereo.
Acido atmosférico. 
Acido m ef: ico.
Acido gredoso.
Acido carbónico.C Zumo de limón, ó cidra. 

\  Acido cidra do.
N om -

I
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Nombres nuevos. Nombres antiguos.

Acido flnorico.
Acidum fluoricum. 

Acido fórmico.
Acidum formicum. 

Acido fosfórico.
Acidum fosforicum. 

Acido fosforoso.
Acidum fosforosum. 

Acido gállico.
Acidum gallee , seu 

gallaaum.
Acido láctico.

-Acidum lacticum.
Acido Jirhico.

Acidum lithicum.

Acido mah'ro.
Acidum 7n ali cum.

Acido mol y bd ico. 
Acidum moljbdicum.

Acido muriático. 
Acidum muriaticum

Acido muriático oxí 
genado.

Acidum muriaticum \ 
oxigenatym.

C Acido jluorico.
\  A c:do  espático.C Acido de hormigas.
¿  A cido fórmico.
5 Acido fosfórico.C, Acido de orina.

Acido fosfórico volátil.

Principio astringente. 
Acido de agalla de 

Levante.C Suero de leche agrio.¿ Acido galactico. 
Acido del calculo. 
Acido hezoardico. 
Acido lithiasico.

5  Acido de camuesas.¿ Vinagre de sidra. 
Acido de la moh bdtna. 
Acido de lápiz plomo, 

'  Acido de Wolfram. 
Acido de sal común. 
Acido de sal marina. 

Espíritu de sal fuman­
te.’ Acido marino deflogis- 
ticado.

. Acido marino ayreado.

N om -,
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Nombres nuevos. Nombres antiguos.

Acido nítrico. 
Acidum  nitricum.

A cido nitroso.
Acidum  nitrosum.

A cid o nitro-m uriático. 
Acidum nitro rnuria 

ticum.

A cido oxálico.
Acidum oxalicum.

A cido prusiano.
A cidum  prusicum. 

A cid o  p yro  leñoso. 
Acidum  pyro ligno 

swn,
A cido pyro- mucoso. 

-Acidum pyro-muco 
sum. ,

A cid o  p yro  tartaroso. 
A cidum  pyro-tarta- 

ro sim .

A cido nitroso blanco. 
Acido nit roso sin g a s .  
A cid o  nitroso dejlo- 

g iitk a d o .
A cid o  nitroso f io g h t i ' 

cado.
Acido nitroso fum ante. 
Acido nitroso rutilan­

te.
E s p ír itu  de nitro f u ­

mante.

A g u a  regia.
A cido regalino.

A cido de acederas. 
A cido oxaliño.
A c id o  sacarino.
A cido  de azucar. 
M ateria  colorante del 

azul de P ru sia . 
E sp íritu  ácido ernpy- 

reumático de made~ 
ra .

E sp íritu  de miel. 
E s p ír itu  de azucar. 
A cido de a lm ivar.

■ Espíritu de tártaro.

JSfom-
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Nombres nuevos. Nombres antiguos.

Acido sajo-lactico. 
Acidum  saccho-lac 

ticunt.
A cid o  sebacico. 

A cid u m  sebacicum

A cido sucinico. 
A cidum  succinicum

A cid o  sulfúrico. 
A cidum  sulfuricum.

A cid o  sulfuroso. 
A cid u m  sulfurosum.'

A cid o  tartaroso. 
Acidum tartaro sum.

A cido tunstico.
Acidum  funsticutn.

Afinidades.
Affinitates. 

Agregación.
A gg reg atio . 

A gregados. 
A g g re g a ta .

' Ácido de azúcar de le­
che.

<4 c do sac-láctico. 
Acido sebáceo.
Ácido de sebo.

, A d d o  de sUí ino.
Sal volátil de sucino. 

.E sp ír itu  de sucino. 
A cid o  de a z u fre . 
A cido vitriólico. 
Aceyte de vitriolo . 
Espiritu  de vitriolo. 
A cid o  sulfuroso. 
A cid o  sulfuroso vola - 

til.
A cido  vitriólico JIo -  

’  gisticado.
- E sp iritu  de a zu fre .

| A cido tartáreo.

A cido tunstico.
A cido de la  tunstena. 
A cid o  del W olfram.

^ A fin id a d e s .

^ Agregación.

^  Agreg-adts.

N om -
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Nombres nuevos. Nombres antiguos.

A g u a .
A g u a  destilada.
A g u a s  im pregnadas de 

ácido carbónico. 
A g u a s sulfuradas. 
A g u a  de cal. 
A lcan for.

C amphora.
A lk a lis .

Alkalis,
A lcoh ol.

A lc o h o l, indecl. 
A lcohol nítrico. 

Alcohol nitricutn.

A lcoh ol de potasa. 
Alcohol potassae.

A lcoh ol resinoso.
Alcohol resinosa. 

A ligación .
Connubium metalli­
cum.Almidón.
Amylum.

A lu m in e .
Alum ina .Amálgama

Agua.
A g u a  destilada.

C A gu as acidulas.
¿  A g u a s gaseosas. 

A g u a s  hepáticas. 
A g u a  de cal.

^ Alcatifo,for.

Alkalis en general.

y Espíritu de vino.
(  Espír i tu  ardiente.
K E sp íritu  de nitro dul- 
2 cificado. 
r  Lilium  de Paracelso.
\  Tintura acre de tár­

taro.

s  Tinturas espirituosas.

Aligación de los me­
tales.

■ Alm idón.

Tierra del alumbre. 
Base del alumbre.
Atcilla pura. 
Amalgama.

N om -
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Nom bres nuevos. N om bres antiguos,

Am oniaco.
Ammoniaca.

Antim onio. 
Antimonium , 

bium.

‘ A/kali volátil cáustico. 
\Alkali vo.atil fiour.
| E p ir i t u  vo látil de sa l 

amoniaco.

st i  > Régulo de antimonio.

A r c i l la , m ezcla de alu 
m ine, y  del sílex. •

A rg illa .

A rom a.
A rom a.

Arseniates.
Arse/iias, atis, s. tn.

A rseniate acidulo d e ' 
potasa.

A rsen ias acidulus ( 
pot a ssa .

A rseniate de alum ine.
A rsen ia s  alum ina.

Arseniate de amoníaco
A rsen ia s ammonia-i 

cae, seu ammonia-| 
calis.

A rseniate de b aryte.
A rsenias h a r p a .

’ A rc illa . 
iT ierra  g ra sa .
Tierra arcillosa.

*Tierra de alfareros. 
.Bol.
Epiritu rector. 
Principio oloroso.

. Sales arsenicales.

S a l  neutra arsenicalde 
M acquer.

S a l amoniaco arseni 
cal.

Nom-
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Arseniate de bism uto,
Arsenias bismuthi.,

Arseniate de cal.
Arsenias calcis.

Arseniate de cobalto.
A rsenias cobalti.

A rseniate de cobre.
Arsenias cupri.

A rsen iate de estaño.
Arsenias stanni.

A rsen iate  de hierro»
Arsenias ferri.

Arseniate de magnesia.
Arsenias magnesias.

Arseniate de mangane- 
sa.

Arsenias magnesii.
Arseniate de m ercurio.

Arsenias hydrargyri.
A rseniate de m olybde- 

na.
Arsenias molybdeni.

Arseniate de N ic k e l.
Arsenias Niceoli.

Arseniate de oro.
Arsenias auri.

Arseniate de plata.
Arsenias argenti.

Nombres nuevos. Nombres antiguos»
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Nombres nuevos. N om bres antiguos.

A rseniate de platina.
Arsenias platim.

A rseniate de plomo.
A rsen ias plumbi.

A rseniate de potasa.
Arsenias potassae.

A rsen iate de sosa.
A rsen ias sodae.

A rseniate de tunstena.
A rsen ias tunsteni.

A rseniate de zinc.
A rsen ia s  zinei.

A y re  atmosfei co.^ £  A y re  atmosférico. 
A e r  atm ospharicus.

A zú car. ^  A z ú ca r.
Saccharum . S

A zú car cristalizada. 7  ^ zucar cande. 
Saccharum  ctysta-^  A z ú ca r piedra, 

lisatum . J

A zú car de leche. Azúcar de leche.
Saccharum laBis. \ Sal de leche»

A z u fre .
Sulphur.

A z u fre  sublim ado. \
Sulphur sublima- > Flores de azufre 
tum.

]<fom*
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Nombres nuevos. Nombres antiguos.

B A L S A M O S .

B a lsa m a .

Baryte.
Baryta.

Benjui.
Benzoe.

Benzoates
B enzoas

s
ts, a tis , s. m .<

, Balsam ós de Bucquet.

_ C * )
T ie rra  p esa d a .

^Tierra de espato p e -  
. sado.
' T ierra  barotica. 
,Baro to .

B en ju í.
> Menjui.

Sal formada por la unión 
del ácido benzoico , con 

_ diferentes bases.
\  Las sales de este géne- 
/  ro , no tienen nombre en 

la nomenclatura antigua.'

Benzoafede alumine. 
Benzoas alumino­

sus.
Benzoate amoniacal. 

Benzoas ammonia- 
calis. N om -

(_*') R esin a  unida con una sal ácida concreta.
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Nom bres nuevos. N om bres antiguos.

Benzoate de antimonio.
Benzoas stibii.

Benzoate arsenical.
Benzoas arsenica- 

lis.
Benzoate de baryte.

Benzoas baryticus.
Benzoate de bismuto.

Benzoas bismuthi.
Benzoate de cal.

Benzoas calcareus.
Benzoate de cobalto.

Benzoas cobalti.
Benzoate de cobre.

Benzoas cupri.
Benzoate de estaño.

Benzoas stanni.
Benzoate de hierro.

Benzoas ferri.
Benzoate de magnesia.

Benzoas magne- 
siae.

Benzoate de mangane- 
sa.

Benzoas magnesii.
Benzoate de m ercurio.

Benzoas hjdrargj- 
ri.

JSfom-
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Benzoate de m olybde- 
na.

B enzoas molybdeni. 
Benzoate de N ic k e l.

B en zoas N icco lu  
Benzoate de oro.

B enzoas a u r i ,  
Benzoate de plata.

Bonzoas argenti. 
Benzoate de platina.

B enzoas p la tin i. 
Benzoate de piorno.

B enzoas plum bi 
Benzoate de potasa.

Benzoas potassae , 
Benzoate de sosa.

B enzoas sodae. 
Benzoate de tunstena.

B en zoas tunsteni. 
Benzoate de zinc. 

B en zoas zinc i .

Betunes. ",
Bitumina. <

Bism uto. \
B ism uthum . i

'Nombres nuevos. Nombres antiguos.

B etunes.

Bismut.
E stañ o  de g la s .

f  3 Nom-
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Nombres nuevos. N om bres antiguos.

Bom biate.
Bombias ¡atis. s. m.

Sal formada por la 
unión del ácido bombi- 
co , con diferentes bases. 

Este género de sa l, no
/  tiene nombre en la no* 

menclatura antigua.
Bom biate de alum ine.

Bom bias alumino­
sus.

Bom biate de amoniaco.
Bombias ammonia- 

calis.
Bom biate de antimo- 

nio.
Bombias stibii.

Bom biate de arsénico.
Bombias arsenica- 

lis.
Bom biate de baryte.

Bombias barjticus.
Bom biate de bism uto.

Bombias bismuthi.
Bom biate de cal.

Bombias calcareus.
Bom biate de cobalto.

Bombias cobalti.
Bom biate de cobre.

Bombias cupri.

"Nom-
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Bom biate de estaño.
Bombias stanni.

Bom biate de hierro.
Bombias ferri.

Bom biate de magnesia.
Bombias magne­

sias.
Bom biate de m anga- 

nesa.
Bombias viagnesii.

Bom biate de mercurio.
Bombias hydrargy­

ri.
Bom biate de m olybde- 

na.
Bombias molybdent.

Bom biate de N ic k e l.
Bombias Niccoli.

Bom biate de oro.
Bombias auri.

Bom biate de plata.
Bombias argenti.

Bom biate de platina.
Bombias platini.

Bom biate de plom o.
Bombias plumbi. '

Bom biate de potasa.
Bombias potassac.

Nom bres nuevos. Nombres antiguos.

f  4  Nom-
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Nombres nuevos.

Bombiate de sosa.
Bombias sodae. 

Bombiate de tunstena.
Bombias tunsteni. 

Bombiate de zinc. 
Bombias zinci.

Borate.
Boras , atis s. m.

Borate aluminoso. 
Boras aluminosus.

Borate amoniacal. 
Boras ammoniaca- 

lis.
Borate de antimonio. 

Boras stibii.
Borate arsénica!.

Boras arsenicalis. 
Borate de baryte.

Boras barytae. 
Borate de bismuto.

Boras bismuthi. 
Borate de cal.

Boras calcis.
Borate de cobalto. 

Boras cobalti.

Nombres antiguos,

B o r r a x .
A fincar.

Borrax arcilloso.

Borrax amoniacal. 
Sal amoniacal seda­

tiva.

Borrax de antimonio,

Borrax pesado. 
Borrax barotico.

Borrax de cobalto.

JSfom-
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Nom bres nuevos.. Nombres antiguos.

Borate de cobre. 
Boras cupri.

Borate de estaño. 
Boras stanni.

Borate de .hierro. 
Boras ferri.

Borate de magnesia. 
Boras magnesias.

Borate de manganesa. 
Boras magnesii.

Borate de mercurio. 
Boras mercurii.

Borate de molybdéna, 
Boras molybdsnii 

Borate de Nickel.
Boras Niccoli, 

Borate de oro.
Boras auri.

Borate de plata.
Boras argenti. 

Borate de platina.
Boras platini. 

Borate de plomo. 
Boras plumbi*

Borrax de cobre.

Borrax de hierro.

Borrax de magnesia.

Borrax mercurial. 
Sal sedativa mercu• 

rial.
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Nombres nuevos. Nombres antiguos.

Borate de potasa. 
Boras potassae.

Borate de sosa.
Boras sociae.

Borate de tunstena. 
Boras tunsteni.

Borate de zinc. 
Boras zinci.

Borrax de sosa , ó bo­
rate sobre-saturado 
de sosa.

Borrax •vegetal.

Borrax ordinario,sa­
turado de ácido bo­
rde ico.

Borrax de zinc.

Borrax en bruto. 
Bcrrax del comercio. 
Crisocola.
Atincar.

(_>al , ó tierra calca-£ Tierra calcarea. 
rea. / Cal viva.

Cal desleída en agua. Leche de cal,

C , / • r- Calor latente.a'orico. \ „  ,  ̂ j
i ■ ¿ Calor tixaao.Caloncum. ) n ■ • • j i rPrincipio del calor.

Nom -
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Nombres nuevos, Nombres antiguos.

Can forate. 
Camphoras 

s. m.

Canforate de alumine.
Camphoras alumi­

nosus.
Conforate de amonia­

co.
Camphoras ammo- 

niacalis.
Canforate de antimo­

nio.
Camphoras stibii.

Canforate de arsenico.
Camphoras arseni- 

calis.
Canforate de baryte.

Camphoras baryti- 
cus.

Canforate de bismuto.
Camphoras bismu- 

thi.
Canforate de cal.

Camphoras calca- 
retís.

Sal fo rm ad a p o r la 
unión d e l ácid o  ca n fo ri-  
co , con  d ife ren tes bases.

E stas sales no las co n o ­
ciero n  los a n t ig u o s , p o r 
tanto no tienen n o m b re  
en la nom enclatura anti­
gua.

Nom -
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Nombres nuevos. Nombres antiguos,

Canforate de cobalto,
Camphoras cobal'tt.

Canforate de cobre.
Camphor as cupri.

Canforate de estaño.
Camphoras stanni.

Canforate de hierro.
Camphoras ferri.

Canforate de magne­
sia.

Camphoras magne- 
siae.

Canforate de manga- 
nesa.

Camphoras mague* 
sii.

Canforate de mercu­
rio.

Camphoras mercu­
rii.

Canforate de molyb- 
dena.

Camphoras molyh- 
deni.

Canforate de Nickel.
Camphoras Niccoli.

Canforate de oro.
Camphoras aun.

Nom
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Canforate de plata.
Cam phoras argen­

ti.
Canforate de platina.

Camphoras platim.
Canforate de plomo.

Camphoras plumbi.
Canforate de potasa.

Camphoras potas­
sae.

Canforate de sosa.
Camphoras sodae.

Canforate de tunstena.
Camphoras tunste- 

ni.
Canforate de zinc.

Camphoras zinci.
Carbón. /

Carbonium. $ Carbón puro.

Carbonate. 5 S a l f ° r7lacía P or te
Carbonas,atis. s.m. > union de! ácid° carboni- ■v- co , con bases diferentes. 

Carbonate de alumine. ~
Carbonas alumino-C Arcilla gredosa. 

sus. y

Nom bres nuevos. Nombres antiguos.

Notn-

/
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Nom bres nuevos. N om bres antiguos.

#»» G re d a  am oniacal.
\  A lk a li  vo lá til con- 

Carbonate amoniacal. J  creto.
Carbonas ítm ni o M ejite amoniacal, 

niacalis. )  S a l amoniacogredosa.
/  S a l volátil de Ingla- 
Vj terrâ

C arbonate de antimo­
nio.

Carbonas antim o- 
nii.

C arbonate de arsenico.
Carbonas arsenica- 

lis.
i  G re d a  barotica.
\  G re d a  p esada. 

Carbonate de b a r y t e .y  T ie rra  p esa d a  uyrect- 
Carbonas baryticus. \  da.

i  B a ró te  efervescente.
{  M ejite bar otico.. 
r* G re d a .
\  P ie d ra  calcarea.
)  M ejite calcareo. 

C arbonate calcareo. x  T ie rra  calcarea ay- 
Carbonas calca  V  rea d a .

reus. \  T ierra  calcarea  efer-
ve se ente.

1 E spato calcareo. 
Crem a de cal.

Nom-
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Nombres nuevos. Nombres antiguos.

Carbonate de cobalto.
Carbonas cobalti. 

Carbonate de cobre.
Carbonas cupri. 

Carbonate de estaño. 
Carbonas stan ii.

Carbonate de hierro. 
Carbonas f e r r i .

Carbonate de magne­
sia.

Carbonas magne
siae.

Carbonate 'de manga-

A z a frctn  de m arte  
a p eritivo .

H errum bre.
H ie rro  ayreado.
G re d a  m arcial.
M ejite  m arcia l.
T ie rra  de m agnesia.
M agn esia  blanca.
M agnesia  ayreada  de 

B erg m a n .
M a g n esia  gredosa.
M agn esia  efervecen- 

te.
G r e d a  de m agnesia.
M efite de m agnesia.
T ierra  m uriatica de 

K ir w a n
Polvos del Conde de 

P a lm a  de santine- 
lli.

nesa.
Carbonas magnesii.

Nom-
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Nom bres nuevost Nombres antiguos.

C arbonate de m ercu­
rio.

Carbonas h ydrar- 
g jr í .

C arbonate de m olyb- 
dena.

Carbonas molybde- 
ni.

C arbonate de N ick e l,
Carbonas N iccoli.

Carbonate de oro.
Carbonas a u ri.

C arbonate de plata.
Carbonas argenti.

Carbonate de platina.
Carbonas p la tin i.

. . /* G reda de plomo.
Caí'bonete de plom o. \  p/om<¡

Carbonas p lu m bi. \  á  plomo.

f  S a l j i x a  de tártaro . 
A lk a li  fixo vegetal. 
A lk a li ' J ix o  vegeta i 

ayreado.
T á rta ro  gredoso. 
T á rta ro  mejitico. 
M efite de po tasa . 
N itro  J ix o  por sí. 
A lk a e st  de van- H e l ' 

[| mont.
Notn-

C arbonate de potasa. J  
Carbonas potassae



V
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Natrum , ó Natrón. 
B a s e  de sa l m arina. 
Alkali m arino, 
A lk a l i  m ineral. 
C rista les de sosa. 
Sosa gredosa. , 
Sosa a yreada .

^ Sosa efervescente. 
M ejite de sosa. 
A lk a l i  j ix o  m ineral 

ayreado.
A lk a li  j ix o  m ineral 

efervescente.
G re d a  de sosa» 
B a r r i l la .

Nombres nuevos. Nombres antiguos.

Carbonate de sosa. 
Carbonas sodae.

Carbonate de tunstena. 
Carbonas tunsteni.

Carbonate de zinc. 
Carbonas zinci.

Carbure de hierro.

Citrate.
C itras  , a t is s .m ,

Citrate de alumine. 
C itra s  alominosns.

5
i

Greda de zinc.
Z in c  ayreado.
M ejite de zinc. 
Plom bagina.

Sal formada por Ia 
combinación del ácido 
de la cidra, ó limón, coa 
diferentes bases.

Este género de sal no 
tenia nombre en la no­
menclatura antigua.

Nom-
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Nombres nuevos. N om bres antiguos.

Citrate de amoniaco.
Citras ammoniaca- 

lis.
Citrate de antimonio.

Citras stibii.
Citrate de arsenico.

Citras arsenicalis.
Citrate de baryte.

Citras baryticus,
Citrate de bismuto.

Citras bismuthi.
Citrate de cal.

Citras calcareus.
Citrate de cobalto.

Citras cobalti.
Citrate de cobre.

Citras cup i.
Citrate de estaño.

Citras stanni.
Citrate de hierbo.

C itra s  fe r r i .
Citrate de magnesia.

Citras magnesiae.
Citrate de maiiganesa.

Citras magne sii.
Citrate de mercurio.

Citras mercurii.
Citrate de molybdena.

C itra s molybdeni.
Nom-
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N om bres nuevos. Nombres antiguos.

Citrate de N ickel.
Citras Niccol't. 

Citrate de oro.
Citras auri. 

Citrate de plata.
Citras argenti. 

Citrate de platina.
Citras piat ini. 

Citrate de plomo.
Citras plumbi. 

Citrate de potasa.
Citras potassae. 

Citrate de sosa.
Citras sodae. 

Citrate de tunstena.
Citras tunsteni. 

Citrate de zinc. 
Citras zinc i.

D x  a  m  a  n  t  s .  Diamante.

Cobre.
Cuprum.

Cobalto.
Regulo de cobalto. 
Cobalto , 6 color azul 

de Alfareros.

D

g  2  Nom*
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Nombres nuevos. Nombres antiguos.

E S  T  A  S  O.

Stannum .

Ether acético. 
E t h e r  aceticum.

E

\  Júpiter, 
f  Estaño.

Ether muriatico. ?  
Ether muriaticum, y

Ether nitrico. 
E t h e r  nitricum .

Ether acetoso. 

Ether marino. 

Ether nitroso.

Ether sulfur 
E t h e r  su

f^ 0-. > Ether vitriolico.
Ifuricum. y

Extracto.
Extractum .

Extracto.

F e  c  u l  a . > F écu la  délas p la n ta s.
Fecu la . ^

N om -
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Nombres nuevos* Nombres antiguos.

Fluate.
F lu a s  , a tis . s. m.

Fluate de alumine. 
Fluas aluminae.

Fluate amoniacal. 
F lu a s  ammoniaca- 

lis.

Fínate de antimonio.
F lu a s  stib ii.

Fluate de arsenico.
F lu a s  arsenicalis. 

Fluate de baryte.
F lu a s  barytae\ 

Fluate de bismuto. 
F lu a s  bism iithi.

Fluate de cal.
F lu a s  calcareus.

Fínate de cobalto.
Fluas cobalti. 

F lu a te  de cobre.
F lu a s  cupri.

Sal formada por el áci­
do fluorico, combinado 
con diferentes bases,

F lu o r  arcilloso. 
A rc illa  hepatica.

S a l  amoniacal espá­
tic a .

Amoniaco espático.
1 E sp a to  amoniacal. 

F lu o r  amoniacal.

S  F lu o r  pesado. 
\  F lu o r  barotico.

E sp ato  flúor. 
E sp a to  vidrioso. 
E sp a to  cubico. 
E sp ato  fosforico. 
F lu o r  espático.

G 3 N om “

L_
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Nombres nuevos.

Fluate de estaño.
F lu a s  stanni.

F lu a te  de hierro.
F lu a s  f e r r i .

Fluate de magnesia.
F in a s  m agnesiae.

Fluate de manganesa.
F in a s  m agnesii.

Fín ate  de mercurio.
F lu a s  m ercurii.

Fluate de molybdena.
F lu a s  molybdeni.

Fluate de Nickel.
F lu a s  Niccoli.

Fluate de oro.
F lu a s  auri*

Fluate de plata.
F lu a s  argenti.

Fluate de platina.
F lu a s  jjla tin i.

Fluate de plomo.
F lu a s  plum bi.

, r  F luo r t a r fa r  oso.
Fluate de potasa. \  j7 ¡uor tartáreo. 

F lu a s  po tassae. ^  T a rtaro  espático.

Nombres antiguos.

/• Magnesiaflúor a da. 
)  M agnesia espatica. 
\  Fiuor de magnesia.

Fluate de sosa. 
F lu a s  sodae.

F lu o r de sosa.
Sosa hepatica.

Nom -
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Fluate de tunstena.
F lu a s  tunsteni.

F lu a re  de zinc.
F lu a s  zinci.

í  Sal formada por lá 
\  combinación del ácido 

Formiate. / fórmico con diferentes
7-t , .  <v bases.

Fo rm iasy atis* s.m. \  Este g¿nero de saI f no

/  tenia nombre en la no- 
menclatura antigua.

Formiate de alumine.
F o rm ias alumino­

sus.
Formiate de amoniaco.

F o rm ia s  ammonia- 
calis.

Formiate de antimo­
nio.

F o rm ia s  stibii.
Formiate de arsenico.

F o rm ia s  arsenica - 
lis.

Formiate de baryte.
F o rm ia s  baryticus.

Formiate de bismuto.
F o rm ias bismuthi.

Formiate de cal.
F o rm ia s  calcar cus.

Nom bres nuevo?. Nombres antiguos.

g  4  Notn-
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Nombres nuevos* Nombres antiguos.

Formiate de cobalto»
Formias cobalti.

Formiate de cobre.
Formias cupri.

Formiate de ésraño.
Formias stanni.

Formiate de hierro.
Formias ferri.

Formiate de magnesia.
Formias magne­

sia e.
Formiate de manganc* 

sa.
Formias magnesii.

Formiate de mercurio»
Formias mercurii.

Formiate de molybde- 
na.

Formias molybdeni.
Formiate de Nickel.

Formias Niccoli.
Formiate de oro.

Formias auri.
Formiate de plata,

Formias argenti.
Formiate de platina.

Formias platini.
Formiate de plomo.

Formias plumbi.
Nom-



I

Nombres nuevoŝ  Nombres antiguos,

Formiate de potasa.
Formias pat assae,

Formiate de sosa.
Formias sodae.

Formiate de tunstena*
F o rm ia s  tunsteni.

Formiate de zinc.
Formias zinci.

Fosfate. Sal formada por ía
P h o s p h a s , a t t s .s .y  unión del ácido fosfóri» 

w. ¿  co, con diferentes bases.
Fosfate de alumine.

Phosphas alumino­
sus.

Fosfate de amoniaco. <* ,  . ¿ r ■ t) 1 f )  Amoniaco tostoneo.Phosphas ammo-\ „  r  J ?
mLalis. <■ Fosfato amoniacal.

Fosfate de antimonio.
Phosphas stibii.

Fosfate de arsenico.
Phosphas arsénica- 

lis.
Fosfate de barytc.

Phosphas barj'ti- 
cus.

Fosfate de bismuto.
Phosphas bismuthi.

Q U I M I C A .  I05



Nombres nuevos. Nombres antiguos.

I o6 N O M E N C L A T U R A

Fosfate de cal. 
Phosphas calcareus.

Fosfate de cobalto.
Phosphas cobalti. 

Fosfate de ccbre.
Phosphas cupri. 

Fosfate de estaño.
. Phosphas stanni.

Fosfate de hierro. 
Phosphas ferri.

Fosfate de magnesia. 
Phosphas mague 

siae.
Fosfate de manganesa.

Phosphas magnesii. 
Fosfate de mercurio. 

Phosphas hydrar- 
g jri.

Fosfate de molybdena. 
Phosphas molybde­

ni.
Fosfate de Nickel.

Phosphas Niccoli. 
Fosfate de oro. 

Phosphas auri.

Tierra de huesos. 
Fosfato c a Icáreo. 
Tierra animal.

Siderite.
Hierro de agita. 
Alina de hierro de 

pantanos.

Fosfato de magnesia.

Precipitado rosado 
de mercurio.

Nom-
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Nombres nuevos. Nombres antiguos.

Fosfate de plata.
Phosphas argenti. 

Fosfate de platina.
Phosphas platini. 

Fosfate de plomo.
Phosphas plumbi. 

Fosfate de potasa.
Phosphaspotassae. 

Fosfate de sosa.
Phosphas sodae. 

Fosfate de sosa y  de 
amoniaco. 

Phosphas sodae, &  
ammoniacalis. 

Fosfate sobre saturado 
de sosa.

Phosphas supersa- 
turatus sedae. 

Fosfate de tunstena.
Phosphas tunsteni. 

Fosfate de zinc 
Phosphas zinci.

Fosfite. ^
Phosphis, itis s. m. ^

Fosfite de alumine. 
Phosphis alumino­

sus.

Sal nativa de orina. 
Sales fusibles de ori­

na.

Sal admirable perla­
da.

Sal formada por la com­
binación del ácido fosfo­
roso , con diferentes ba­
ses.

N o m 1



Nombres nuevos, Nombres antiguos,

Fosfite de amoniaco.
Phosphis ammoria- 

calis.
Fosfite de antimonio.

Phosphis stibii.
Fosfite de arsenico.

Phosphis arsenica- 
lis.

Fosfite de baryte.
Phosphis baryticus.

Fosfite de bismuto.
Phosphis bismiitlii.

Fosfite de cal.
Phosphis calca- 

reus.
Fosfite de cobalto.

Phosphis cobalti.
Fosfite de cobre.

Phosphis cupri.
Fosfite de estaño.

Phosphis stanni.
Fosfite de hierro.

Phosphis ferri.
Fosfite de magnesia.

Phosphis. magne­
sias.

Fosfite de manganesa.
Phosphis magnesita

I 08 N O M E N C L A T U R A

Nom■
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Fosfite de mercurio.
Phosph is hydrar gy­

ri.
Fosfite de molybdéna.

Phosphis molybdt- 
ni.

Fosfite dé Nickel.
Phosphis Niccoli.

Fosfite de oro.
Phosphis auri.

Fosfite de plata.
Phosphis argenti.

Fosfite de platina.
Phosphis platini.

Fosfite de plomo.
Phosphis plumbi.

Fosfite de potasa.
Phosphis potassdi.

Fosfite de sosa.
Phosphis sodae.

Fosfite de tunstena.
Phosphis tunsteni.

Fosfite de zinc.
Phosphis zinci.

Fosforo. J
Phosphorum, c fosforo de Kunkel.

Nombres nuevos. Nombres antiguos.

N om -



Nombres nuevos. Nombres antiguos.

_  . r. Combinación del fos-
f  osiure. \  £-oro nQ oxígenado , coi

Phosphoretum . }  diferentes bases.

j j q  N O M E N C L A T U R A

Fosfu re de cobre. 
phosphoretum  cu-

^  C Sydemm de B ergm an.
Fosfure de hierro. \  Syderotete de M . d t  

Phosphoretum fe r - <  M orveau.
r i .  {  Regulo de syderite.

Cj"as. C Gas.
Q aSm < Fluidos elásticos.

i. Futidos aeriformes.

G as ácido acetoso. ^  ^
G a s acidum aceto- C G as acido acetoso.

sum.
r  A y  re jixo .

G as ácido carbonico. \  A y re  sólido de Ü A -  
G a s acidum carbo-^  les.

nicum. /  G a s  deido gredoso.
G a s  ácido mefítico.

G as ácido fluorico.  ̂ ^ G a s ¿ cij 0 apático.
G a s  acidum flu o ri-  > Q as ácido fluorico.

cum. y  _ r
¡sotn*
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Nombres nuevos. Nombres antiguos.

Gas ácido muriatico. 
G a s acidum m uria­

ticum.
Gas ácido muriatico' 

exfgenado.
G a s acidum m uria-{ 

ticum oxigenatum.
Gas ácido nitroso.

G a s  acidum n itro­
sum.

Gas ácido Prusiano. 
G a s  acidum P ru s  

sicum.
Gas ácido sulfuroso. ■ 

G a s  acidum sulphu­
reum.

Gas amoniacal. J
G a s  am nioniacalis.'

Gas azootico. 
G a s azoticum.

Gas hydrogeno. 
G as hydrogenium.

A y  re marino.
G a s  ácid) marino. 
G a s ácido muriatico. 
G a s  ácido muriatica  

ayreado.
Acido marino dcflogis- 

ticado.

G a s  ácido nitroso.

G a s  P rusiano.

G a s  ácido sulfuroso. 
A yre ácido vitriolico.

G a s  alkalino.
A y re  alkalino.
G a s  a lka li volátil. 
A yre  viciado.

I A yre  corrompido. 
Ayre jlogisticado.

' G a s jlogisticado.
, M ofeta  atm osférica. 
' G a s  inflamable.

A y re  inflamable. 
Flogistico de M r. 

K irzuan .

Nom-



i.

Nom bres nuevos. N om bres antiguos.

Gas hydrogeno carbo-^
nado. (  G a s  in fam able car-

G a s  hydrogenium f  bonoso.
carbonatum. j

G a s hydrogeno fosfo- ’x
rizado. _ C Gas fosforico.

Gas hydrogenium í
phosphoratum . j  _

Gas hydiogeno de la ' I G a s  inflamable moje- 
gunas. C ticado.

G a s  hydrogenium Q A y  re inflamable de 
paludum . J  lagunas.

Gas hydrogeno sulfu-^,
raao. , C. G a s hepatico.

G a s  hydrogenium f  
sulphuratum . j

Gas nitroso. ^ Qas Wiyr0i0.
G a s nitrosum. t

A c  A yre v ita l.
Gas oxigeno. i  /̂lyre defiogisticado.

G a s  oxygenium. I  A y rep u ro .

C Engrudo de harina
G lu ten , ó glutinoso. )  de trigo.

G luten. y  M a ter ia  vegeto-am -
/  mal.

2 TST O M E N C L A T  U R A
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H

Nombres nuevos. Nombres antiguos.

H i e r r o .  ) Hierro.
Ferrum. \  Marte.

I .

J.
K. 

L.

r

A  C T

Lacias
A T E S .
, atis. s. m

Sales formadas por la 
combinación del ácido 
del suero agrio , 6 sea el 
ácido láctico , coa dife­
rentes bases.

Estas sales no se cono­
cían antes de Schéele , y  
por lo mismo no tenían 
nombre hasta entonces. 
Sus propiedades aun no 
se han examinado sino 
muy poco.

h  Nom



Nombres nuevos. N om bres antiguos.

Lactate de alumine.
L a cta s  aluminosus.

Lactate de amoniaco.
L a cta s  ammoniaca- 

lis.
Lactate de antimonio.

L a c ta s  stibii.
Lactatc de arsénico.^

L a c ta s  arsenicalis.
Lactate de baryte.

L a cta s  baryticus.
Lactate de bismuto.

L a c ta s  bismuthi.
Lactate de caí.

L a cta s  calcaretis.
Lactate de cobalto.

L a c ta s  cobalti.
Lactate de cobre.

L a cta s  cupri.
Lactate de estaño.

L a c ta s  stanni.
Lactate de hierro.

L a cta s  fe r r i .
Lactate de magnesia.

L actas magnesia.
Lactate de manganesa.

L a c ta s  magnesii.
Lactate de mercurio.

L a c t a s  m ercurii.

i i 4  n o m e n c l a t u r a .

JNom-
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Nombres nuevos. Nombres antiguos.

Lactate de molybdena.
Lactas molybdeni. 

Lactate de N ickel.
Lactas Niccoli. 

Lactate de oro.
Lactas auri. 

Lactate de plata.
Lactas argenti. 

Lactate de platina.
Lactas pial ini. 

Lactate de plomo.
Lactas plumbi. 

Lactate de potasa.
Lactas potasse. 

Lactate de sosa.
Lactas soda. 

Lactate de tunstena.
Lactas tunsteni. 

Lactate de zinc. 
Lactas zinci.

I

/

Lithiate. .
Lithias , atis , s. m.

' Sales formadas por la 
combinación del ácido li- 
thico, ó de la piedra de la 
vexlga (ó sea calculo) con 
diferentes bases.

Estas sales no estaban 
comprehendidas en la no­
menclatura antigua , por 
no haberlas conocido an­
tes de Schéele.

H ¿ Nom*



Nombres nuevos. N om bres antiguos.

Lithiate de alumine.
L ith ia s  aluminosus.

Lithiate de amoniaco.
L ith ia s  ammoniaca- 

lis.
Lithiate de antimonio.

L ith ia s  stibii.
Lithiate de arsénico.

L it h ia s  arsenicalis.
Lithiate de baryte.

L ith ia s  baryticus.
Lithiate de bismuto.

L ith ia s bismuthi.
Lithiate de cal.

L ith ia s  calcareus.
Lithiate de cobalto.

L ith ia s  cobalti.
Lithiate de cobre.

L ith ia s  cupri.
Lithiate de estaño.

L ith ias stanni.
Lithiate de hierro.

L ith ia s  f e r r i ,
Lithiate de magnesia.

L ith ias magnesia.
Lithiate de mangánesa.

L ith ia s  magnesii.
Lithiate de mercurio.

L ith ia s mercurii.

i  16 N O M E N C I A T U R A

JSfom-
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L ith iate  de m olybdena.
Lithias molybdeni.

L ith iate  de N ick e l.
Lithias Niccoli,

L ith iate  de 010.
Lithias auri.

L ith ia te  de plata.
Lithias argenti.

L ith ia te  de platina.
Lithias platini.

L ith ia te  de plom o.
Lithias plumbi,

L ith iate  de potasa.
Lithias -potassoe.

L ith iate  de sosa.
Lithias soda.

L ith ia te  de tunstena.
Lithias tunsteni.

Lith iate  de zinc.
Lithias zinsi.

Luz. Lúz.

Nombres nuevos. Nombres antiguos.

h 3 M
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Nombres nuevos.. N om bres antiguos.

Malate de alumine.
Malas aluminosus. 

Malate de amoniaco. 
Malas ammoniaed 

lis.
Malate de antimonio.

Malas stibii. 
Malate de arsénico.

Malas arsenicalis. 
Malate de baryte.

Malas baryticus. 
Malate de bismuto.

Malas bismuthi. 
Malate de cal.

M a la s calcareus. 
Malate de cobalto.

M a la s cobalñ. 
Malate de cobre. 

M a la s cujiri.

M

Norn-
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Nombres nuevos. N om bres antiguos.

Malate de estaño.
Malas stanni.

Malate de hierro.
M a la s fe r r i.

Malate de magnesia.
Malas magnesia.

Malate de manganesa.
Malas magnesii.

Malate de mercurio.
Malas mercurii,

Malate de molybdena.
Malas molybdeni.

Malate de N ickel.
Malas Niccoli.

Malate de oro.
Malas auri.

Malate de plata.
Malas argenti.

Malate de platina.
Malas platini.

Malate de plomo.
Malas plumbi.

Malate de potasa.
Malas potassa.

Malate de sosa.
Malas soda.

Malate de tunstena.
Malas tunsteni.

Q U I M I C A .  I I 9

114 N om -



Nombres nuevos. Nombres antiguos.

Mal ate de zinc.
M alas zinci. 

Manganesa.
Magnesium.

Mercurio.
Hydrargyrum,

Molybdate.
M olybdas, atis, s.m .

Molybdate de alumine.
Molybdas alumino­

sus.
Molybdate de amonia­

co.
Molybdas ammonia- 

calis.
Molybdate de antimo­

nio.
Molybdas stibii.

Molybdate de arséni­
co.

Molybas arsenicalis.
Molybdate de baryte.

Molybdas baryticus.
Molybdate de bismuto.

Molybdas bismuthi.

- Réguh de manganesa.

< Mercurio.
Azogue.

Sal fo rm ad a p o r la 
com b in ación  d e l ác id o  

\  m o ly b d ic o  , con  d ife re n ­
tes bases, 

i E s te  gén ero  d e sal, no 
ten ia nom bre en la a n ti­
gua nom enclatura .

Nom-
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Molybdate de cal.
Molybdas calcareus,

Molybdate de cobalto.
Molybdas cobalti.

Molybdate de cobre.
Molybdas cupri.

Molybdate de estaño.
Molybdas stanni.

Molybdate de hierro.
Molybdas ferri.

Molybdate de magne* 
sia.

Molybdas magnesi.
Molydate de mercu rio.

Molybdas hydrargy­
ri.

Molibdatc de N ic k e l.
Molybdas Niccoli.

Molybdate de oro.
Molybdas auri.

Molybdate de plata.
Molybdas argenti.

Molybdate de platina.
Molybdas platini.

Molybdate de plomo.
Molybdas plumbi.

Molybdate de potasa.
Molybdas potassa.

Nombres nuevos. Nombres antiguos.

N om -
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Nombres nuevos. Nombres antiguos.

Molybdate de sosa.
M olybdas sodae. 

Molybdate de tunste- 
na.

Molybdas tmsteni. 
Molybdate de zinc.

M olybdas zinci. 
Molybdena (la). 
Mucoso (lo).

Muriate.
M u rias, a t is , s. m.

Muriate de alumine.
M u ria s aluminosus. 

Muriate de amoniaco. 
M u ria s  ammonia- 

calis.
Muriate de antimonio.

M u ria s stibii. 
Muriate de antimonio 

fumante.
M u ria s  st ib ii f u ­

mans.
Muriate de arsénico.

M u ria s  arsenicalis. 
Muriate de arsénico su* 

blimado.
M u ría s  arsenicalis 

sublimatus.

Régulo de molybdena, 
M ucilago.

Sal fo rm ad a p or la 
co m b in ació n  d e l ác id o  
m u riático  , co n  d ife re n - 
tes bases.

5  Alum bre marino.
2 . Sal m arina arcillosa.

"Sal amoniaco.

M u riate  de antimonio.

• M anteca de antimonio.

■ M anteca de arsénico.

Nom -
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Nombres nuevos. Nombres antiguos.

Muriate de baryte. \ 
M u ría s baryticus. [ 

Muriate de bismuto. ' 
M u ría s bismuthi. 

Muriate de bismuto' 
sublimado. 

M u ria s  bismuthi.

M uriate de cal.
M u ría s  caíeareus.

Muriate de cobalto.
M u rías cobalti. 

Muriate de cobre.
M u ría s  cupri. 

Muriate de cobre amo 
niacal sublimado 

M u ría s  cupri. 
Muriate de estaño.

M u ria s  stanni. 
Muriate de estaño con­

creto.
M u ria s  stanni. 

Muriate de estaño fu ­
mante.

M u rías stanní. 
Muriate de estaño su­

blimado.
M u ría s  stanni.

Sal m arina barótica.

■ M u ria te  de bismuto.

>M anteca de bismuto.

A gu a  madre de sa l 
m arina.

1 S a l m arina calcare a . 
S a l amoniaco f ix a .

^  T inta  sim p ática .

M u ria te  de cobre.

F lores amoniacales co­
bros as.

^ S a l de Jú p ite r .

Estaño corneo. 
M anteca de estaño só~ 

l id a ; de A l. B au m é.

L ico r fum ante de L i -  
bavio.

M anteca de estaño.

N o m -
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Nombres nuevos. N om bres antiguos.

Muriate de hierro.
Murias ferri.

Muriatede hierro amo 
niacal sublimado.(

Murias ferri ammo 
niacalis sublima■' 
tus.

Muriate de magnesia.
Murías magnesia.

Muriate de mangane- 
sa.

Murtas magnesii.
M uriate de mercurio 

corrosivo.
Murías hydrafgyrií 

corrosivus.
Muriate de mercurio- 

dulce.
Murias liydrargyrii 

dulcis.
M uriate de mercurio' 

dulce sublimado.1
Murías hydrargyri[ 

sublimatus.
Muriate de mercurio 

y  de amoniaco.
Murías hydrargyri, ( 

i r  am m oniacalis.

C Muríate de hierro.
¿ Sal marina ds hierro.

7̂ Flores amoniacales 
^  marciales.

? Sal marina de base dt 
y magnesia.

Muriate de mangane - 
sa.

Sublimado corrosivo. 
Solimán.

■Sublimado dulce.

Mercurio dulce. 
Aquila alba.

S a l de alembroih.

N om ■



Q . Ü I M I C A ,

Nombres nuevos. Nombres antiguos.

Muriate de mercurio 
por precipitación. 

Murias hydrargjri.

Muriate de molybde­
na.

Murías molybdeni. 
Muriate de Nickel.

Morías Niccoli. 
Muriate de oro.

Murias auri. 
Muriate de plata. 

Murias argenti.

Muríate de platina. 
Murías platini.

Muriate de plomo.
Murias plumbi. 

Muríate de potasa. 
Murías potasste.

Muriate de sosa.

'Sal sapienti ce.
) Muriate precipitado 

blanco.
, Precipitado blanco.

? Muriate de oro.
5 Sal regalina de oro* 
l  Plata cornea.
\ Luna, cornea., 
c Muriate de platina.
\ Sal regalina de plati­

na.
§ Plomo corneo.
¿ Muriate de plomo.
) Sal febrífuga de Syl- 
C vio.

, Sal m arin a .M u ría s  sodíe.

Muriate de sosa fósil. \ Sal gema.
Murias sodíe fosilis. / Sal de compás. 

Muriate de tunstena.
M u ria s  tunsteni.

Muriate de zinc. \ Sal marina de zinc. 
Murías zincu \  Muriate de zinc.

Nom-
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Nombres nuevos. Nombres antiguos.

Muriate de zinc subli
mado. S Manteca de zinc.

Murias zinci.

5

(N u e v a s  co m b in ac io - 
a j  /  nes d e l á c id o  m uriático  

Muriates oxigenados. o x ig e n a d o , con la potasa

Muríate oxigenado de 
potasa.

Murias oxigenatus 
potassoe.

Muriate oxigenado de 
sosa.

Muñas oxigenatus 
sodae.

) y ía sosa , descubiertas 

i . p o r M r . B ert-h o le t.)

N

N \  Sa les fo rm ad as p o r la 
I T R A T E S .  i  co m b in ación  d e l ácido

Nitras , atis , s. m . j  n ítrico  , co n  d iferentes 
"C bases.

Nitrate de alumine. S Alumbre nitroso.
Nitras aluminosus. ¿Nitro arcilloso. 

Nitrate de amoniaco. C Sal amoniacal nitrosa. 
Nitras amoniacalis. ¿Nitro amoniacal.

N om »



Nom bres nuevos. N om bres antiguos.

Ql ü I M I C A .  1 2 7

N itra te  de antim onio. 
N itr a s  stibii.

N itra te  de arsénico. 
N itr a s  arsenicalis,

N itra te  de baryte. 
N it r a s  baryticus.

N itra te  de bism uto. 
N itr a s  bismuthi.

N itra te  de cal.
N itr a s  calcareus.

N itra te  de cobalto. 
N it r a s  cobalti.

N itra te  de cobre. 
N itra s  cupri.

N itra te  de estaño. 
N itra s  stanni.

N itrate de hierro. 
N itra s  fe r r i .

N itrate  de magnesia. 
N itra s  magnesia.

N itra te  de manganesa. 
N itra s  magnesii.

^  N itro  de arsénico.

r  N itro  de tie rra  p e sa -  
j  d a  1
^ N it r o  barotico.

^  N itro  de bismuto.

\  N itro  caleareo.
{  A g u a - m adre de nitro,

^  N itro  de cobalto.

^  N itro  de cobre.

) N itr o  de estaño.
¿  S a l estaño-nitrosa,

\  N itro  de hierro.
\  N itro  marcial.

^ N itro  de m agnesia .

■ N itro dt m anganesa.

N om -
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N om bres nuevos. N om bres antiguos.

N itrate  de m ercurio.
N itr a s  liydrargyri. 

N itra te  de m ercurio en 
disolución.

N itr a s  hydrargyri. 
N itrate  de m olybdena. 

N itr a s  molybdeni.

N itra te  de N ic k e l.
N itr a s  Niccoli. 

N itra te  de oro.
N itr a s  auri.

N itra te  de plata. 
N itr a s  argen ti.

N itra te  de p lata fun 
dida.

N itr a s  argenti f u ­
sus.

N itra te  de platina. 
N it r a s  p latin i.

N itra te  de plom o. 
N itr a s  plumbi.

N itra te  de potasa , ó 
nitro.

N itr a s  p o ta sse , ve11 
nitrum.

N itro  mercurial.

-A gu a mercurial.

' N itro  de N ick e l.

'N it ro  lunar. 
N itro  de p la ta . 
Cristales de luna.

■ P ie d ra  infernal.

N itro  de plomo. 
N itr o  saturnino.

_ N itr o .
Saliere refinado.

N om -
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Nom bres nuevos. Nombres antiguos.

N itrate de sosa.
Nítras soda. 

Nitrate de tunstena.
Nítras tunsteni. 

Nitrate de zinc. 
Nitras zinci.

N itrite .
N itris, itis, s. m.

Nitrite de alumine.
Nitris aluminosus„ 

Nitrite amoniacal. 
Nitris ammoniaca- 

lis.
Nitrite de antimonio.

Nitris stibii. 
Nitrite de arsénico.

Nitris ar seni calis, 
Nitrite de baryte.

Nitris barjticus. 
Nitrite de bismuto. 

Núris bismuthi.

Nitro cúbico. 
Nitro romboidal.

Nitro de zinc.

Sal formada por la cpm-. 
binacion del ácido nitro* 
so , *  con diferentes ba­
ses.

J  Este género de sa l, no 
I tenia nombre en la no­

menclatura antigua.
N o se conocia antes de 

los nuevos descubrimieu-
- tos.

•  E s  d e c ir  ,  u n  e s p ír it u  d «  
n it r o  q u e  co n tie n e  m en o s o x i ­
g e n a  ,• q u e  a q u e l , q u e  lla m a n  
á c id o  n ítr ic o  ,  y q u e  tb rm a lo» 
c r is ta le s .

i  Nom-
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Nombres nuevos. Nombres antiguos.

N itr ite  de cal.
N itr is  calcareus.

Nitrite de cobalto.
N itr is  cobalti.

Nitrite de cobre.
Nitris cupri.^

Nitrite de estaño.
N itr is  stanni.

Nitrite de hierro.
Nitris ferri.

Nitrite de magnesia.
Nitris magnesia.

Nitrite de manganesa.
Nitris magnesii.

Nitrite de mercurio^
Nitris hydrargyri.

Nitrite de molybdena.
N itr is  molybdeni.

Nitrite de N ickel.
Nitris Niccoli. ,

N itrite  de oro.
N itr is  auri.

N itrite  de plata.
N itr is  argenti.

N itrite de platina.
Nitris platini.

Nitrite de plomo.
Nitris plumbi.

N o m ■



Nombres nuevos. Nombres antiguos.

Nitrite de potasa.
N itr is  potassa.

Nitrite de sosa.
Nitris soda.

Nitrite de tunstena.
N it r is  tunstena.

Nitrite de zinc.
N itr is  zinci.

Nitro , ó nitrate de po­
tasa.

Nitrum , vel nitras 
fotassa.

Q U I M I C A .  i g t

■ Nitro.

O R O.

A urum .

O

Oxálate.
Oxalas, atis. S. m.

Oxálate acidulo dé

r  Sa
\  bir 

j co
y  i

S a l fo rm ad a p o r la c o m ­
binación  d e l ác id o  o x á li­
co  co n  d ife ren tes bases. 

L a  m a y o r  p arte  d e  es- 
j  tas sales , no ten ian  n om - 

/  b re  en  la  nom enclatura  
antigua.

amoniaco.
O xalas acidulus am- 

moniacalis.
j  % N o m -
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Nombres nuevos. Nombres antiguos,

O xálate acidulo de po­
tasa.

Oxalas acidulus po­
tas sue.

Oxálate acidulo de so­
sa.

Oxalas acidulus so- 
d<¡e.

Oxálate de alumine.
Oxalas aluminosus.

Oxálate de amoniaco,
Oxalas ammoniaca- 

lis.
Oxálate de antimonio.

Oxalas stibii.
Oxálate de arsénico.

Oxalas arsenicalis.
Oxálate de baryte.

Oxalas baryticus.
Oxálate de bismuto.

Oxalas bismutlú.
Oxálate de cal.

Oxalas calcareus,
Oxálate de cobako,

Oxalas cobalti.
Oxálate de cobre,

Oxalas cupri.
Oxálate de estaño, ' :- 

Oxalas stanni.
Xfom-

Sal de acederas del 
comercio.



Nom bres nuevos. Nombres antiguos.

O xálate de hierro.
Oxalas ferri.

O xálate de magnesia.
Oxalas magnesia.

O xálate de manganesa.
Oxalas magnesii.

O xálate de m ercurio.
Oxalas hydrargyri.

O xálate de m olybdena.
Oxalas molybdeni.

O xálate de N ic k e l.
Oxalas Niccoli.

O xálate de oro.
Oxalas auri.

O xálate  de plata.
O ja la s  argenti.

O xálate de platina.
Oxalas platini.

O xálate de plom o.
Oxalas plumbi.

O xálate de potasa.
Oxalas potassa.

O xálate de sosa.
Oxalas sodas.

O xálate de tunstena.
Oxalas tunsteni.

O xálate de zinc.
Oxalas zinci.

Q U I M I C A . '  102
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Nombres nuevos, N om bres antiguos.

104 N O M E N C L A T U R A

O xíde arsenical de p o-' 
tasa.

Oxidum arsenicak | 
p  otassa.

O xíd e blanco de arsé-* 
nico.

Oxidum arsenici al- \ 
bum.

O xid e de antimonio*
POR LOS ACIDO S i 

M U R IA T IC O  y  U I- 

T IU C O .

Oxidum stibii.
O xíd e de antimom-* 

blanco por el ni<t¡ 
tro.

Oxidum stibii albumi 
nitro confectum.

O xíd e de antimonio r  Nieve de antimonio. 
blanco sublim a- \  Flores de antimonio. 
do. J  Flores argentinas del

Oxidum stibii album )  régulo de antimo- 
sublimatum. nio.

O xíde de antim onio'^ 
por el ácido m u- /

riácico.  ̂ y  Polvos de Algaroth, 
Uxiduni stibn acido r  á

muriático confec- V
tum. J

Nont'

•Hígado de arsénico,

Arsénico blanco. 
Cal de arsénico.

>Bezoardico mineral.

yAntimonio diaforético. 
Cerusa de antimonio.

' Materia perlada de 
Kerkingius.



Nombres nuevos. Nom bres antiguos.

Oxíde de antimonio ^
sulfurado. (  Hígado de antimo-

Oxidum stibii su l-f nio. 
furatum. j

Oxíde de antimonio «-y 
sulfurado semi /
vidrioso v  Azafran de los meta,-

Oxidum stibii sulfu f  les. 
ratum , semi-vi- \  
treum.

Oxíde de antimonio J  
sulfurado anaran /
jado. V  Azufre dorado de an-

Oxidum stibii sulfu f  timonio. 
ratum aurantia 
tum.

Oxíde de antimonio
sulfurado rojo. \ rr . ,nv.-j , *r •• 1 jr > Kermes mineral. Uxtdum stibu sulju-C
ratum rubrum, j

Oxíde de antimonio
sulfurado vidrio /
so. y  Vidrio de antimonio.

Oxidum stibiisulfuÁ 
ratum vitreum. J-

q u í m i c a ;  1 3 5

1 4  N om
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Nombres nuevos. Nombres antiguos.

O xíde de antimonio )
sulfurado v id r io -/
so obscuro. V r. T

Oxidum stibiisulfu-Y Ruh,° *  **>”»»«••
ratum vitreum\

fuscum. J
O xíd e de arsenico b la n o

co sublim ado. (  .
Oxidum arsenici al (  Flores de arscmc0'

bum sublimatum, j
O xid e de arsenico sul •v

furado am arillo. /
Oxidum arsenici y. Oro jjiinentt

sulfuratum , /«-(
teum.

O xíde de arsenico sul
furado roio. /  .

. ¿Zrsemeoroio.\1.rt i  J
Rebalgar, ó rehalgal.

\

Oxidum arsenici 
sufuratum ru­

brum.
O xíde de bismuto blan-r ¡. ,  r  . . , . .

co por el ácido ni /  *  * > « » -
trico ( t0 ‘

Oxidum H sm uthi?  B l^co d e  E .p m a .
«ibum a,ido m í  t * *
trico confectum. aJ eP es-

N om -
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Nombres nuevos. Nombres antiguos.

O xid e  de bismuto su­
blim ado.

Oxidum bismuthi su­
blimatum.

O xíd e  de cobalto gris*^ 
con silice, ó sa fre ./

Oxidum cobalti ci­
nereum cum sili­
ce.

O xid e de cobalto v i­
drioso.

Oxidum cobalti v i­
treum.

O xíde de cobre v e r d e . '
Oxidum cupri viri­

de.
O xíd e de estaño gris.

Oxidum stanni ci­
nereum.

O xíd e de estaño subli­
mado.

Oxidum stanni su- 1 
blimatum.

O xides de hierro.
Oxida ferri.

O xíde de hierro , b ru - ” 
no.

Oxidum ferri fus-1 
cum.

Flores de bismuto.

Safre.

A z u l .
Esmalte.
Azul de vidrio.

Verde gris.
Orin de cobre.

Potéa de estaño»

Flores de estaño»

Azafranes de Marte.

Azufran de Marte 
astringente.

N o m •
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Nombres nuevos. N om bres antiguos,

O xíde de hierro ama-T, 
n'Ilo. (

Oxidum f e r r i  l u - t  cre‘ 
teum. J

O xíde dé hierro negro. y
Oxidum f e r r i  ni- > E tio p e  m ineral, 

grum . J
O xíde de hierro rojo, y

Oxidum  f e r r i  ru- £  Colcotar. 
brum. ,

O xíde de m ercurio 
am arillo por
ácido nítrico. v  „  . .

Oxidum  h y d r a r g j r i í  T u rb lt mtroso' 
luteum acido n i-\  
trico confe ¿lum.

O xíd e de m ercurio*^ 
am arillo por el /  
ácido sulfúrico. í  T u rb it m ineral. 

Oxidum h ydrargyri / "  Precip itado  am arillo, 
luteum acido sul-( 
fú rico  confeBum. \

O xíde de manganesaS^
blanco. /  C a l blanca de manga-

Oxidum m a g n e s iif  nesa. 
album. V

Nom -

\
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Nombres nuevos* Nombres antiguos.

manganesa M anganesa  negra. 
Xabon de v id riero s. 
T ierra  de color. 
P ie d r a  de Perigueux.

E tio p e  per se.

P recip ita d o  rojo. 
P olvos de Ju a n e s .

O xíde de 
negro.

Oxidum  
nigrum .

O xíde de m ercurio ne 
gruzco.

Ox idu m h ydrargyri { 
nigrum .

O xíde de m ercurio ro­
jo por el ácido ni 
trico,

Oxidum h ydrargyri ¡ 
riibrum acido ni-- 
trico confeclum.

O xide de m ercurio ro-*\ 
jo por el fuego. /

Oxidum  hydrargyri^-. P recip ita d o  per se. 
rubrum  p e r  ig - \  
nem . j>

O xíd e de m ercurio sul-*\ 
furado negro. /

O xidum  h ydrargyri V  Etio pe mineral, 
su fu ratú m  n i.\  
gru m .

O xíde de m ercurio su l­
furado rojo. /  

O xidum  h y d r a r g y r i\  
su fu ra tú m  ru A  
brum . j

C inabrio.
Berm ellón.

N om .



Nom bres nuevos. Nombres antiguos.

Oxide de oro amonia-^

r. C.‘j ‘ . /  Oro fulm inante. 
O xidum  a u n  animo- í  J

niacale. j
Oxíde de oro por el"} r, . . T ,

r  / P recip itado  de oro tíor estaño. v  , r  r
m • j  • f  el estaño.Uxidum  a u n  p erl T. , ~  .

s  \  P u r p u r a  de Casius, stannum . J  r
Oxides de plomo. /  „  , . .

O xida  ftu m U . I  “ « * / ' « » » •  
Oxíde de plomo blan-”"̂  

co por el ácido /  _ 
acetoso (  Cenisa-

Oxidum plum bi a l S  M anco diplom o. *
b um per a c id u m í A lba)’a lde- 
acetosum. \

Oxíde de plomo medio r 
vidrioso , ó litar-. 
gino. V L ita rg ir io .

Oxidum p lu m bi s e - f  
m i-vitreum .

Oxíde de plomo ama-!
rillo. (  M asicoti

O xidum  p lu m bi l u - f  Ancorca, 
teum. j

Oxíde de plomo rojo
ó minio. (  Minio.

O xidum  p lu m bi r u - f  A zarcón , 
brum. j

I 4 Q N O M E N C L A T U R A

Nom -



Q U I M I C  A. I 4 I

Oxíde de zinc sublima­
do.

Oxidum zinc i  subli­
matum.

Oxides metálicos.
O xida m etalica.

Oxides metálicos su-'
blimados. K m

O xida  m etalica su f  F l °res m etalicas.

Oxígeno.
B a s e  del ayre v ita l.  
Principio  acid ifican­

te.
E m pireado. 
P rin cip io  sorbil.

Nom bres nuevos. Nombres antiguos.

blim ata.

Oxígeno.
Oxigenium.

L an aJilo so fica . 
Tela Jilosofica. 
Flores de zinc. 
Ponfilis.

Cales m etalicas.

P L A T A .
A rgentum .

Platina. 
P la tin u m  , i.

Plomo.
Plum bum .

D ia n a .
Lttna.
P la ta .
Ju a n  blanca. 
P la t in a .
P la t in a  del pinto. 
Plomo.
Saturno.

N om -
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Nom bres nuevos. Nombres antiguos.

Potasa. 5  A lk a l i  fixo veg eta l
P o ta ssa  , a .  \  caustico.

Potasa fundida. \  ¿£ cmUri^
P o ta ssa  ju s a .  C

Potasa silicea en licor.
P o ta ssa  silicea flu i-  í  L ico r de pedernales, 

d a . J '

5 Sales formadas por la
com b in ación  d e l á c id o

Pru sian o  , 6 sea la m ate-
^  ria  co lo ran te  d e l azu l d e

„  ‘ . <  P ru sia  , co n  d iferen tes
P r u s ia s , a tis . s . i n .£  bases_

-v E sta s  sales no tenian 
}  nom bre en la  nom encla- 

tura an tigua.

Prusiate de alumine.
P r u s ia s  alumino­

sus.
Prusiate de amoniaco.

P ru s ia s  am m onia- 
calis.

Prusiate de antimonio.
P r u s ia s  stib ii.

Prusiate de arsenico.
P ru s ia s  arsen ica - 

lis.
Prusiate de baryte.

P ru s ia s  bar/ticus.
Nom •



Q U I M I C A .

Prusiate de bismuto. 
Prusias bismuthi.

Prusiate de cal. 
Prusias calcareus

Prusiate de cobalto.
Prusias cobalti. 

Prusiate de cobre.
Prusias cupri. 

Prusiate de estaño.
Prusias stanni. 

Prusiate de hierro.
Prusias ferri. 

Prusiate de magnesia.
Prusias magnesia. 

Prusiate de mungane- 
sa.

Prasias magne sii. 
Prusiate de mercurio. 

Prusias ]¡y arar gy­
ri.

Prusiate de molybde- 
na.

Prusias molybdeni. 
Prusiate de Nickel.

Prusias Niccoli. 
Prusiate de oro. 

Prusias aurí.

Nombres nuevos. Nombres antiguos.

Prusiate cacareo. 
Agua de cal prusia­

na.

Azul de Prusia. 
Azul de Berlín.

N o m -
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Nombres nuevos. Nombres antiguos.

^ Licor saturado de la 
¿ parte colorante del 

azul de prusia.

Alkali Prusiano.

Prusiate de plata.
Prusias argenti.

Prusiate de platina.
Prusias platini.

Prusiate de plomo.
Prusias plumbi.

Prusiate de potasa.
Prusias potasscs.

Prusiate de potasa fer­
ruginoso saturado 

Prusias potassa* 
ferruginosus sa 
turatus.

Prusiate de potasa fer i 
ruginoso no satu-/

rac*°- >  Alkali {logísticado.
Prusias potasse/

ferrugineus non\
saturatus. ^

Prusiate de sosa.
Prusias sod¿e.

P yro fo ro d eH o m b erg . \
PyroforumHomber- ?  Pyroforo de Homberg.

g ii.

Nom-



Q. U I M I C A. M5
Nombres nuevos. Nombres antiguos.

Pyro b’enites.
P )

Sal formada por la com­
binación del ácido pyro- 
lignico con diferentes ba-

/  nombre en la nomeucla- 
_ V, tura antigua.

Pyro-b’gnite de alumi­
ne.

Pyro-lignis alumi­
nosus.

Pyro lignite de amo­
niaco.

Pyro-lignis ammo- 
niacalis.

Pyro-lignite de anti­
monio.

Pyro-lignis stibii.
Pyro-lignite de arseni­

co.
Pyro lignis arseni- 

calis.
Pyro-lignite de baryte.

Pyro-lignis baryti- 
cus.

Pyro lignite de bismu­
to.

Pyro lignis bismu- 
thi.

K N on:-



Nom bres nuevos. N om bres antiguos.

P yro -lign ite  de cal.
P yro  lignis calca- 

reus.
P yro -lig n ite  de cobal­

to.
Pyro lignis cobalti.

P y ro  lignite de cobre.
Pyro-lignis cupri.

P y ro  lignitede estaño.
Pyro-lignis stanni.

P yro -lign ite  de hierro.
Pyro-lignis f e r r i .

P y  ro-lignitede magne­
sia. 

Pyro lignis magne­
sia

P yro -lign ite  de man- 
ganesa.

Pyro-lignis magne 
s ii.

P yro -lign ite  de mer­
curio.

P yro  lignis hydrar- 
g y ri.

P y ro  lignite de m olyb­
dena.

Pyro-lign is molyb­
de ni.

I 46  N O M E N C L A T U R A

Nom-



Pyro-lignite deNickel.
Pyro lignis Niccoli. 

Pyro 1 ignite de oro.
Pyro-lignis auri. 

Pyro lignite de plata.
Pyro-lignis argenti. 

Pyro-lignite de plati­
na.

Pyro-lignis platini. 
Pyro Jign.te de plomo.

Pyro-lignis plumbi. 
Pyro lignite de potasa. 

Pyro-lignis potas- 
sce.

Pyro-lignite de sosa.
Pyro-lignis soda. 

Pyro-lignite de tunstc- 
na.

Pyro-lignis tunste- 
ni.

Pyro-lignite de zinc. 
Pyro-lignis zinci.

Pyro-mucites. 
Pyro-mucis, itis. s.m.

Q U I

Nom bres nuevos.

M I C A .

Nombres antiguos.

Sales formadas por la 
, combinación del ácido 
pyro mucico, ó mucoso, 
con diferentes bases.

Este género de sales 
aun no tenia nombre en 

, la nomenclatura antigua.

k a Nom -



P yro .m ucite  de alum i­
ne.

Pyro-m ucis alum i­
nosus.

P y r o  m ucite de amo­
niaco.

Pyro-mucis ammo- 
niacalis.

P y ro  m ucite de anti­
monio.

Pyro-mucis stib ii.
P y ro  m ucite de arséni­

co.
Pyro-m ucis arsen i-  

calis.
P y ro  m ucite de b a ry - 

te.
Pyro-mucis baryti- 

cus.
P y ro  m ucite de b ism u­

to.
Pyro-mucis bism u• 

th i.
P y r o  m ucite de cal,

P y r  o-mucis calca- 
reus.

P yro -m u cite  de cobal­
to.

.  Pyro -mucis cobalti.

Nom bres nuevos. Nombres antiguos,

Nom-



Pyro-mucite de cobre.
Pyro-mucis cupri.

Pyro mucite de esta­
ño.

Pyro-mucis stanni.
Pyro-mucite de hierro.

Pyro-mucis ferri.
Pyro-mucite de mag­

nesia.
Pyro-mucis magne­

s ia .
Pyro-mucite de man- 

ganesa.
Pyro-mucis magne- 

sii. .
Pyro-mucite de mercu­

rio.
Pyro-mucis hydrar* 

gyri.
Pyro mucite de mo- 

lybdena.
Pyro-mucis molybde- 

ni.
Pyro-mucite . de N i­

ckel.
Pyro-mucis Niccoli.

Pyo-m ucite de oro.
Pyro-mucis auri.

Q . U I M I C  A..

Nom bres nuevos. Nombre

149

antieruos.

K  3  N o m •



Hombres nuevos. Nombres antiguos.

Pyro-mucite de plata.
Pyro-mucis argen­

ti.
Pyro-mucite de plati­

na.
Pyro-mucis platini.

Pyro-mucite de plomo.
Pyro-mucis plumbi.

Pyro-mucite de pota­
sa.

Pyro-mucis potas- 
s¿e.

Pyro-mucite de sosa.
Pyro-mucis soda.

Pyro-mucite de tuns- 
tena.

Pyro-mucis tunste- 
ni.

Pyro-mucite de zinc.
Pyro-mucis zinci.

Pyro-tartrites.
Pyro-tartris, itis. 

s. m.

150 n o m e n c l a t u r a

V

Pyro tartrite de alumi­
ne

Piro-tartris alumi­
nosus.

Sales formadas por la 
combinación del acido 
pyro-tartaroso, con dife­
rentes bases.

JSfom-



Nom bres nuevos. N om bres antiguos.

Q U I M I C A .  I g j

Pyro-tartrite de amo­
niaco.

Pyro-tartris ammo- 
niacalis.

Pyro-tartrite de anti­
monio.

Vyro-t artris stibii.
Pyro-tartrite de arse­

nico.
P yro-tartris arseni- 

calis.
Pyro tartrite de baryte.

Pyro-tartris bary- 
ticns.

Pyro tartrite de bis­
muto.

Pyro-tartris bismu- 
thi.

Pyro-tartrite de cal.
Pyro-tartris calca­

re us.
Pyro-tartrite de cobal­

to.
Pyro-t artris cobalti.

Pyro-tartrite de cobre.
P yro -ta rtris  cupti.

Pyro-tartrite de esta­
ño.

Pyro-tartris stan­
ni. K 4 N o m .
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Nom bres nuevos. Nombres antiguos.

Pyro-m ucite de plata.
Pyro-mucis argen­

ti.
Pyro-mucite de plati­

na.
Pyro-mucis platini.

Pyro-mucite de plomo.
Pyro- mucis plumbi.

Pyro-m ucite de pota­
sa.

Pyro-mucis potas- 
s¿e.

Pyro-mucite de sosa.
Pyro-mucis soda.

Pyro-m ucite de tuns- 
tena.

Pyro-mucis tunste- 
ni.

Pyro-m ucite de zinc.
Pyro-mucis zinci.

Pyro-tartrites.
Pyro-tartris, itis. ■ 

s. m.

P yro  tartrite de alumi­
ne

Piro-tartris alumi­
nosus.

Sales formadas por la 
combinación del acido 
pyro-tartaroso, con dife­
rentes bases.

Nom -



q u í m i c a .

i <
Pyro-tartrite de amo­

niaco.
Pyro-tartris ammo- 

niacalis.
Pyro-tartrite de anti­

monio.
Pyro-tartris stibii.

Pyro-tartrite de arse­
nico.

Pyro-tartris arseni- 
calis.

P y r  otartrite debaryte.
Pyro-tartris bary- 

ticus.
P yro  tartrite de bis­

muto.
Pyro-tartris bismu­

thi.
Pyro-tartrite de cal.

Pyro-tartris calca­
re us.

Pyro-tartrite de cobal­
to.

Pyro-tartris cobalti.
Pyro-tartrite de cobre.

Pyro-tartris cupri.
Pyro-tartrite de esta­

ño.
Pyro-tartris stan­

ni.

Nombres nuevos. Nombres antiguos.

K  4 Nom.



Nombres nuevos. Nombres antiguos.

Pyro-tartrite de hier­
ro.

Pyro-tartris ferri.
Pyro-tartrite de mag­

nesia.
Pyro-tartris mag­

nesia.
Pyro-tartrite de man- 

ganesa.
Pyro-tartris mag- 

nesii.
Pyro-tartrite de mer­

curio.
Pyro-tartris hy- 

drargyri.
Pyro-tartrite de mo­

lybdena.
Pyro-tartris violyb- 

deni.
Pyro tartrite de N i­

ckel.
Pyro-tartris Nicca­

li.
Pyro-tartrite de oro.

Pyro-tartris auri.
Pyro tartrite de plata.

Pyro-tartris argen­
ti.

I 5 2 n o m e n c l a t u r a

N o m -



Q U I M I C A .

Pyro-tartrite de plati­
na,

Pyro-tartris plati- 
ni.

Pyro-tartrite de plo­
mo.

Pyro-tartris plum­
bi.

P yro  tartrite de pota­
sa,

Pyro-tartris potas- 
SeC.

Pyro-tartrite de sosa.
Tyro-tartris soda.

Pyro  tartrite de tuns- 
tena.

Py>o~tartris tuns- 
teni.

Pyro-tartrite de zinc.
Pyro-tartris zinci.

Ñor,ilres nuevos. Nombres antiguos,

i s i n a s ,

Kesina.

K

Resinas.

Noin -



Nombres nuevos. Nombres antiguos.

1 54  n o m e n c l a t u r a

5

Sales formadas por la
combinación del ácido

s . e saccho-Iactico con dife-
’  ACCH O -T.ATES. /  ,
„  , , . y  rentes bases.
Saccho-las, tiS.s. m- \  Este género de sal, no 

/  tenia nombre en la an» 
[ tigua nomenclatura.

Saccho-late de alumine.'-*
Saccho-las alumino­

sus.
Saccho-late de amonia- 

co.
Saccho-las ammo- 

niacalis.
Saccho-late de antimo­

nio.
Saccho-las stibii.

Saccho late de arsenico.
Saccho-las arseni- 

calis.
Saccho-late de baryte.

Saccho-las baryti- 
cus.

Saccho-late de bismu­
to.

Saccho-las bismu- 
thi.

N o m -
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Saccho-Iate de cal.
Saccho-las calca­

retis.
Saccho-late de cobalto.

Saccho-las cobalti.
Saccho-late de cobre.

Saccho.las cupri.
Saccho-late de estaño.

Saccho-las stanni.
Saccho-late de hierro.

Saccho-las ferri.
Saccho-late de magne­

sia.
Saccho-las magne­

sia.
Saccho-late de manga- 

nesa.
Saccho-las magne- 

sii.
Saccho-late de mercu-

\rio.
Saccho-las hydrargy- 

ri.
Saccho-late de molyb- 

dena,
Saccho-las molybde-- 

ni.
Saccho-late de Nickel.

Saccho-las Niccoli.

Nombres nuevos. Nombres antiguos.

Nom -
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Nom bres nuevos. N om bres antiguos.

Saccho-late de oro.
Saccho-las a u ri. 

Saccho-late de plata.
Saccho-las argenti. 

Saccho-late de platina.
Saccho-las p la tin i. 

Saccho-late de plomo.
Saccho-las plum bi. 

Saccho-late de potasa. 
Saccho-las potas- 

s a .
Saccho-late de sosa.

Saccho-las soda. 
Saccho-late de tunste- 

na.
Saccho-las tunste- 

ni.
Saccho-late de zinc. 

Saccho-las zinci.

Sebas, tis. s. m. ''V rentes bases.
J  Estas sales no tenían 

/  nombres en la nomencla*

Sebates.

Sebate de alumine. 
Sebas aluminosus.

tura antigua.

N o m -



Q. U I  M I C A.

Sebate de amoniaco.
Sebas ammoniacalis.

Sebate d¿ antimonio.
Sebas stibii.

Sebate de arsénico.
Sebas arsenicalis.

Sebate de baryte.
Sebas baryticus.

Sebate de bismuto.
Sebas bismuthi.

Sebate de cal.
Sebas calcaretis.

Sebate de cobalto*
Sebas cobalti.

Sebate de cobre.
Sebas cupri.

Sebate de estaño.
Sebas stanni.

Sebjte de hierro.
Sebas ferri.

Sebate de magnesia.
Sebas magnesia.

Sebate de manganesa.
Sebas magnesii.

Sebare de mercurio.
Sebas h ydrargjri.

Sebare de molybdena.
Sebas molybde ni. 

N otó-

Nombres nuevos. Nombres antiguos.



N om bres nuevos. Nombres antiguos.

Sebate de Nickel. .
Sebas Niccoli. 

Sebate de oro.
Sebas auri. 

Sebate de plata.
Sebas argenti. 

Sebate de platina.
Sebas platini. 

Sebate de plomo.
Sebas plumbi. 

Sebate de potasa.
Sebas potassa. 

Sebate de sosa.
Sebas sodte. 

Sebate de tunstena.
Sebas tunsteni. 

Sebate de zinc. 
Sebas zinci.

Silice , ó tierra silicea= 1 Tierra siliciosa , ó de 
Silica , terra silicea. S pedernales.

Semi-metales.

Sosa.

Sucino. 
Succinutn,

Soda.

Nom-



Q. U I M I C A.

Nombres nuevos. Nombres antiguos.

Sucínates.
Sucinas , tis. s. m.

Sucinate de alumine.
Succinas aluminosus. 

Sucinate de amoniaco. 
Succinas ammonia- 

calis.
Sucinate de antimonio.

Succinas stibii. 
Sucinate de arsénico. 

Succinas arsenica- 
lis.

Sucinate de baryte.
Succinas barjticus. 

Sucinate de bismuto.
Succinas bismuthi. 

Sucinate de cal.
Succinas calcareus. 

Sucinate de cobalto.
Succinas cobalti. 

Sucinate de cobre.
Succinas cupri, 

Sucinate de estaño.;
Succinas stanni» 

Sucinate de hierro. 
Succinas ferri.

Sales formadas por la 
combinación del ácido 
sucinico , con diferentes 
bases.

N om -



N O M E N C L A T U R A

Nombres nuevos. Nombres antiguos.

Sucinate de magnesia.
Succinas magnesia.

Sucinate de mangane- 
sa.

Succinas magnesii.
Sucinate de mercurio.

Succinas hydrargyri.
Sucinate de molybde- 

na.
Succinas molybdeni.

Sucinate de N ickel.
Succinas Niccoli.

Sucinate de oro.
Succinas auri.

Sucinate de plata.
Succinas argenti.

Sucinate de platina.
Succinas platini.

Sucinate de plomo.
Succinas plumbi.

Sucinate de potasa.
Succinas potass# .

Sucinate de sosa.
Succinas soda.

Sucinate de tunstena.
Succinas tunsteni.

Sucinate de zinc.
Succinas zinc i.

Nom■



Q. U I M I C A.
i 6 i

Nombres nuevos. Nombres antiguos.

Sulfate de alumine. Alumbre.
Sulphas aluminosus. |  Vitriolo 'de arcilla.

c  , ,  . r S a l  amoniacal viti
ouiíate amoniacal. \  Hca¡

Sulphas ammonia- - / S a l am oniacal, sea
ca‘is‘ ) de Glauber.

c  . . 'C Vitriolo amoniacal. 
ouiíate de antimonio, y *

Stflphas stibii. r  Vitriolo de antimor,

Sulfate arsenical. ?
S u lfh a s arsenicalis. \ Vitriolo de arsénico.

Sulfate de baryte. J  E spato pesado.
Sup lías baryticus. )  Vitriolo barotico.  

Sulfate de bismuto.- 
Sulphas bismuthi.

Sulfate.
Sulfas , tis. s. m.

Sulfate de cobalto. 
Sulphas cobalti.

Sulfate de cal. 
Sulphas calcareus.

3. Nom»



£02 n o m e n c l a t u r a

Nombres nuevos. N om bres antiguos.

r  Vitriolo de Chipre. 
y Vitriolo azúl.
) Vitriolo de cobre, 6 V é-  

ñus.
JC a p a rro s a  azúl. 
\_ P ü d ra  L ip iz .

|  Vitriolo de estaño.

Vitriolo marcial. 
Vitriolo verde.
1'Vitriolo de hierro. 
C aparrosa verde, 

r»Vitriolo de m agnesia. 
\ S a l  catartica  am arga.

1 S a l de Epson.
'■¿S a l de C anal.

) Sal dé la H ig u era .
/  S a l de Lejdschutz. 
\* S a l de Sedlitz.

S u lfa te  de m anganesa. i  &  m m  a _
Sulphas magnesn. $

Su lfate  de m ercurio. (  V itrio lo  de mercurio. 
Sulphas hydrargyri. j

S u lfa te  de m olybdena,
Stilphds molybdeni.

Su lfa te  de N ic k e l.
Sulphas N iccoli.

Nom -

Su lfate  de ¿obré. 
Sulphas cupri.

Su lfa te  de estaño. 
Sulphas stanni.

S u lfa te  dé hierro. 
Sulphds fé r r i .

Su lfate  de magnesia 
Sulphds magnesia.
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Nombres nuevos. Nombres antiguos.

Sulfate de oro.
Sulphas auri. 

Sulfate de plata.
Sulphas argenti. 

Sulfate de platina. 
Sulphas platini.

Sulfate de plomo. 
Sulphas plumbi.

Sulfate de potasa. 
Sulphas potassd.

Sulfate de sosa.
Sulphas soda. 

Sulfate de tunstena. 
Sulphas tansteni.

Sulfate de zinc. 
Sulphas zinci.

Sulfíte.
Sulphis , tis. s. m.

Sulfíte de alumine. 
Sulphis aluminosus.

C Vitriolo de plata. 
¿ Vitriolo de luna.

|  Vitriolo de plomo.

C  Vitriolo de potasa. 
\S a l de duobus.
)  Tártaro vit rióla do.

\-Arcano duplicado.
J  Sal polycresta de Gla• 
L  ser.
C Sal de Glauber.
¿  Vitriolo de sosa.

'Vitriolo de zinc.
\ Vitriolo blanco»
)Vitriolo de Gostlard.
, Caparrosa blanca.

Sal formada por la com^ 
binacien del áaido sulfu­
roso , con diferentes ba­
ses.

L 2 Noni'
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N om bres nuevos. N om bres antiguos.

Sulfite de amoniaco.
Sulphis dmmoniaca- 

lis.
Sulfite  de antimonio.

Sulphis stib ii.
Sulfite  de arsénico.

Sulphis arsenicalisi 
Sulfite  de baryte.

Sulphis baryticus.
Sulfite  de bism uto.

Sulphis bismuthi.
S u lfite  de cal.

Sulphis ealc'areus.
Su lfite  de cobalto.

Sulphis cobalti.
Sulfite  de cobre.

Sulphis cupreus.
Sulfite de estaño.

Sulphis stanni.
Sulfite de hierro.

Sulphis fe r r i .
S u lfite  de magnesia.

Sulphis m agnesia.
Sulfite  de manganesa.

Sulphis magnesii.
Sulfite de m ercurio.

Sulphis hydrargyri.
Sulfite  de m olybdena.

Sulphis molybdeni.
Nom -
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Sulfite de Nickel.
Sulphis Niccoli. 

Sulfite  de oro.
Sulphis auri. 

Sulfite de plata.
Sulphis argenti. 

Sulfite de platina.
Sulphis platini* 

Sulfite de plomo.
Sulphis plumbi. 

Sulfite de potasa.
Sulphis potas s a i .  

Sulfite de sosa.
Sulphis soda. 

Sulfite de tunstena.
Sulphis tunsteni. 

Sulfite de zinc. 
Sulphis zinci.

Sulfuretos alkalinos. 
Sulphureta alkalina.

Sulfureto de alumine. 
Sulphuretum alumi­

na.

Sulfureto amoniacal. 
Sulphuretum animo- 

niacale.

Nombres nuevos. Nombres antiguos.

Hipados de azufre al­
kalinos.

Hepares alkalinos.

Licor f  umante de Boj- 
le.

Hilado de azufre aU 
kalino volátil.

i  3 N om -



Nombres nuevos. Nombres antiguos.

Sulfureto de antimo­
nio. ' -̂Antimonio,

Sulphure tum stibii.
Sulfureto de antimo

nio nativo. v. zr- j  r  , T . , . .r  Mina de antimonio. Sulphuretum stibny
nativum.

Sulfureto de aceyte fí-

r  ,x° '  M j . c V Bálsamo de azufre.  Sulpliuretum olei ji-y  J
x i.

Sulfureto de aceyte vo

o x r • > Bálsamo de azufre.oulphuretum olei vo- f  J
latilis. j

Sulfureto de baryte. £  Hígado de azufre ha- 
Sulphuretum barytoe. /  rótico.

Sulfureto de bismuto.
Sulphuretum bis mu- 

thi.
Sulfureto de cal. TT. , , r rr  , , , f  Hígado de azufre cal-Sulphuretum calca- >  °  J

reuní. ' ^
Sulfureto de cobalto.

Sulphuretum cobalti.
Sulfureto de cobre. . , 7

c , , . > Pirita de cobre.Sulphuretum cupri. }

l 6 6  N O M E N C L A T U R A

N o m *
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Sulfureto de estaño.
Sulphur etum stanni.

Sulfureto de hierro. ?  ,
Sulphur e tu m ferri. ^  a  m a ra a  *

Sulfureto de magnesia. rr- , , r ,
Sulphuretnm mag~ C ¿í'* *  ■“ */" *

L u .  S  * « * * “ •

Sulfureto de mangane- 
sa.

Sulphur etum m ag­
nesii.

Sulfureto de m ero n  
rio.

Sulpliuretum hydrar-

c , c g y r i ‘ , youlluretos metálicos.
Sulphureta m etáli­

ca.
Sulfureto de molybde- 

na.
Sulphur etum molyb- 

deni.
Sulfureto de N ickel.

Sulphur etum N icco - 
li.

Sulfureto de oro.
Sulphur etum auri.

Nombres nuevos. Nombres aatiguos.

1 4  N om -

Combinaciones de a z u ­
f r e  con los metales.



Nombres nuevos. Nom bres antiguos,

Su lfureto  de plata. 9
Sulphuretum argén > Blanchnal.

ti. 3
S u lfu reto  de platina.

Sulphuretum p la t i­
ni.

Su lfu reto  de plomo.
Sulphuretum plum bi.

Su lfu reto  de potasa. /  rT. , , .  .
Sulphuretum potas K H f a d ° f  *

rs (  base alkali vegetal.

Sulfu reto  de potasa an "y
timoniado. ( H íg a d o  de azufre an* 

Sulphuretum potas f  timoniado. 
sa  stibiatum. j

Sulfu reto  de sosa. ¿  a}z f ' e df
Sulphuretum soda. )  7 alkahf lX0 mt'  

r  J  neral.

Sulfureto  de sosa anti
moniado. v  H ígado de azufre an -

Sulphuretum sodaC  timoniado. 
stibiatum . J

Sulfuretos terrosos, r  H ígados de azufre ter* 
Sulphureta terrea. < rosos.

'  H epares terrosos.

i6 S  n o m e n c l a t u r a

N om -
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Su lfu reto  de tunste- 
na.

Sulphuretum tunste- 
ni.

Sulfureto  de zinc. a , ó fa ls a  ga íe-

Nombres nuevos. Nombres antiguos.

Sulphuretum zinci.

T

TL  A R T A R O .  

T artaru s.

T artrite  de alum ine. 
T a rtris  aluminosus.

T artrite  acidulo de po­
tasa.

T artris  acidulus p o - 
tassee.

T artrite .
T artris , t is . s. m.

Tártaro.
Cremor de tártaro. 
Cristales de tártara .

Sal formada por la com­
binación del ácido tar- 
taroso , ó tartareo , con 
diferentes bases.

T a rtr ite  de amoniaco .( T á r t a r o  amoniacal. 
T a rtris  am m onia-(  Sal amoniacal tarta*

calis.
T artrite  de antimonio. 

T artris  stibii.

rea .

Noftt*
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Nombres nuevos. Nombres antiguos.

Tartrite de arsénico.
T a rtris  arsenicalis.

Tartrite de baryte.
Tartris baryticüs.

Tartrite de bismuto.
Tartris bismuthi.

Tartrite de cal. 7  j ¿ rtara calcarto.
Tartris calcareus. ¿

Tartrite de cobalto»
Tartris cobalti.

Tartrite de cobre.
Tartris cupri.

Tartrite de estaño.
Tartris stanni.

Tartrite de hierro.
Tartris ferri.

Tartrite de magnesia.
Tartris magnesiee.

Tartrite de manganeso.
T a rtris  magnesii.

Tartrite de mercurio.
Tartris hydrargyri 

Tartrite de molybde- 
na.

Tartris molibdeni.
Tartrite de Nickel.

Tartris Niccoli.
Tartrite de oro.

Tartris auri.
Nom-
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T a rtrite  de plata. 
Tartris argenti.

T a rtr ite  de platina. 
Tartris ■platini.

T artrite  de plom o.
,Tartris plumbi.

T artrite  de potasa. 
Tartris potassa.

T a rtrite  de potasa an- 
timoniado. 

Tartris potassa sti- 
biatus.

T artrite  de potasa fe r­
ruginoso. 1 

Tartris potassa f e r , 
rugineus.

T a rtrite  de potasa so-' 
bre-compuesto de, 
antimonio. ' 

Tartrispotass# sti-1 
biatus.

T artrite  de tunstena. 
Tartris tunsteni.

Nombres nuevos» Nombres antiguos.

. Tartaro de Saturno.

' Tártaro soluble. 
\Tártaro tartrizado. 
(Tártaro de potasa. 
Sal vegetal.
'Tártaro estibiado.
\Tártaro emético. 
(Tártaro antimoniado. 
Emético.

Tártaro calibeado. 
Tártaro marcial solu­

ble.

Tártaro tar tar izada 
con antimonio.

Tártaro de sosa.
Salpolicresta de la Ro* 

chelle.
Sal de Seignete.

Nom



Nom bres nuevos. N om bres antiguos,

Tartrite de zinc.
T a rtris  zinci.

n o m e n c l a t u r a

Tunstate.
Tunstas , tis. s. m

5

I

Sal formada de la com­
binación del ácido tuns- 
tico , con diferentes ba­
ses.

Este género de sal , no 
tenia nombre en la no-

V* menclatura antigua.

Tunstate de alumine.
Tunstas alumino­

sus.
Tunstate de amonia­

co.
Tunstas ammonia- 

calis.
Tunstate de antimo-i 

nio.
Tunstas stibii.

Tunstate de arsénico.
Tunstas arsenica,- 

lis.
Tunstate debarytc.

Tunstas baryticus.
Tunstate de bismuto.

Tunstas bismuthi.
Tunstate de cal.

Tunstas calcareus.



Q U I M I C A .
r 7 3

Tunstate de cobalto.
Turistas cobalti.

Tunstate de cobre.
Tunstas cupri.

Tunstate de estaño.
Tunstas stanni.

Tunstate de hierro.
Tunstas ferri.

Tunstate de magnesia.
Tunstas magnesia.

Tunstate de mangane­
sa.

Tunstas magnesii.
Tunstate de mercurio.

Tunstas hydrargyri.
Tunstate de moiybde- 

na.
Tunstas molybdeni.

Tunstate de N ickel.
Tunstas Niccoli.

Tunstate de oro.
Tunstas auri.

Tunstate de plata.
Tunstas argenti.

Tunstate de platina.
Tunstas platini.

Tunstate de piorno,
Tunstas plumbi.

Nombres nuevos. Nombres antiguos.

N o m -
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Nombres nuevos. Nombres antiguos.

Tunstate de potasa.
Tunstas potassa. 

Tunstate de sosa.
Tunstas soda. 

Tunstate de tunstena.
Tunstas tunsteni. 

Tunstate de zinc. 
Tunstas zinci.

Xabon de alumine. ^ Xabon compuesto de 
Sapo aluminosus. )  aceyté graso unido al 

£ alumine.

V

X
.1

Sapones.

Xabones ácidos. 
Sapones acidi.

Combinaciones de lo»
aceytes grasos , ó fixos, 
con diferentes bases,



Q U I M I C A .

Nombres nuevos.
r7 S

Nombres antiguos.

Xabon de cal.
Sapo calcareus.

Xabon de magnesia. 
Sapo magnesia,

Xabon de potasa.
Sapo potassa.

Xabon de sosa.
Sapo soda.

Xabones metálicos. 
Sapones mtalici.

Xaboncillos.
Saponuli.

Xaboncillos ácidos. 
Saponuli acidi.

Xaboncillo de alumine. 
Sapmulus alumino-< 

sus. (
Xaboncillo amoniacal, i 

Saponulus ammoniá 
calis.

Xaboncillo de baryte. c 
Saponulus baryt#. <

£ Xabon compuesto de 
 ̂ aceyte graso unido con 

- la cal.
I Xabon compuesto de 
i aceyte graso unido á J.
• magnesia.
* Xabon compuesto de 
i aceyte graso unido al al- 
¿ kali iixo vegetal.
; Xabon compuesto de 

aceyte graso unido al al- 
■ kaii fixo mineral. 

Combinaciones de acey­
tes grasos, ó fixos con 
las substancias metálicas.

Combinaciones de los 
aceytes volatiles, ó esen­
ciales , con diferentes ba­
ses.

Combinaciones de los 
aceytes volatiles, ó esen­
ciales, con diferentes áci­
dos.

Xabon compuesto de 
, aceyte esencial unido á 
la base de alumbre.

Xabon compuesto de 
aceyte esencial unido 
con el alkali volátil.

Xabon compuesto de 
aceyte esencial unido 
con el baryte,

N om -



N om bres nuevos. N om bres antiguos.
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X abonciilo  de cal. 
Saponulns calcareus.

X abonciilo  de potasa 
Sajjonulus p o ta sse

X abon ciilo  de sosa. 
S a p o n u lu s  s o d a .

Xaboncillos metálicos. 
Sajjonuli metalici.

X a b o n  com puesto  d e  
a c e y te  esencial u n id o  
con  la ca l.

•C  X a b o n  com puesto  d a  
\  a c e y te  esencial u n id o

<  con e l alkali fix o  v e g e -  
)  t a l , ó  sea el xabon de

/  S tarkey .
C  X a b o n  com puesto  d e
<  a c e y te  esencial un id o  
{. e l a lkali fix o  m ineral.

X a b o n es  com puestos d e  
a ce y te s  esenciales unidos 
á las substancias metáli-» 
cas.

z . NC.

Y 
Z
:< Régulo de la piedra  
¿  calaminar.

K

-
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A L ESTAtíO DE ACIDO

F
| N O M B R E S  N U E V O S ,

Ó A D O V lJÍD O S.

''ir

■tí

im

Carbure de hierro.

C  d e  h ie r ro .  
Sulfúrete. < d e  a n t im o n io .

£  d e  p l o m o ,  & c .

G a s  hydrógeno sulfurado. 
Sulfurete de potasa. 
Sulfurete de sosa, & c . 5 ' 

|Sulfurctes alkalinos que

rh/c,

NOM BRES ANTIGU OS.

Plombaglna.

Pyr ita de hierro artificia', 
Antimonio.
Galtna.
Gas hepático.
Hígados de azufre alkali 

nos.

J. —r«c*c

de agallas. ^ Acetoso,&c.

Acido marino dul­
cificado.

Ktvmt/irwnvm s
lor aceytes volá­
tiles con cobre.

::mos sustituido , expresamos las cornbinacÍQnes partiema-

w



TABLA DE lA  NOMENCLATURA QUIMICA
PROPUESTA POR MM. DE MORVEAU, LAVOISIER, BERTHOLET. y  DE FOURCROY, EN MAYO DE 17&-

I .

SUBSTANCIAS NO DESCOMPUESTAS. R E D U C I D A S  AL ES T ADO
j  D E  G A S  P O R  E L  C A L O R I C O .

III .
C OMB I N A D A S  C O N  EL  

O X I G E N O .

I V .

y o s rs iR Z S  n u e v o s ,
Ó ADOPTADOS.

H y d ro g en o .

Azontc, ó Radica] ní­
trico.

Carbone . ó R adical car 
bonico.

NOMBRES NUEVOS , 
NOMBRES ¿KriGDOS- ¡ ¿  ADOPTADOS.

-alor latente , ¿ 
del calor.

Base del ayre vita!.

G a s  oxigeno. N ota . Pa 
rece que la luz concur­
re á ponerle en estado 
de gas.

Base del ¿as tf>/7* w * ^ - jG a s  hydrogeno.

NOMBRES KUEVos 
HOMBRES ANTIGUOS. ¿  ^ O P T A D O S . ’  NOMBRES ANTIGUOS.

Ayre defi»gistii.tda , 6 
ayre vital.

Gas inflamable.

Base del ayrt flogótica azootíco.
do , tí de la mofeta at- 
mosferica.

Azufre , ó R adical sul­
fúrico.

Carbón puro.

Fosforo , ó R ad ical fos­
fórico.

R a d ic a l muriático.

xo

IX

12

*3

14

15

16

17

J9
20

22

23
24

25 

2(5

27

28

29 
j o

3 1

3*

23

34

35

36

37

I
38

-Radical boracico.

R a d ic a l Huorico.

R ad ica l sucinico.

R a d ic a l acético.

B.a dical tartárico.

R a d ic a l p yro tartírico .

R a d ic a l oxálico.

R a d ica l g íllico .

R a d ic a l citrico.

R a d ic a l maiieo.

R a d ica l benzoico.

R a d ic a l pyro-lignico-

R a d ic a l pyro-m ucico .

R a d ic a l canfórico.

R ad ica l láctico.

R a d ic a l saccho láctico.

R a d ic a l form ico.

R a d ica l prúsico.

R a d ic a l sebacico. 

R a d ic a l lithico.

R a d ic a l bom bico.

E l  A rsén ico .

L a  M olybdena.

L a  Tunstena.

L a  Manganesa.

E l N ickel.

E l  Cobalto.

E l  Bismuto.

E l Antim onio.

Régulo de arsénico.

Regid» de manganesa.

Régulo de col ah o.

Régulo de antimonio.

La Pfot'tn

Tierra vitrificóle , qUar- 
zo , fyc. 1

Arcilla , o tierra de alum- 
ore.

Tierra pesada. 
Tierra calcaren.

Alkali fixo  vegetal de tár­
taro.

Alkali mineral marino 
N atrum .

A lk a li volátil flúor ó 
tic».

caus-

Ayre fiogisticado , o mo­
fe ta  atmosférica.

A g u a .____

Base del gas nitroso. 
Acido nítrico.
Y  con exceso de azoote. 
A cido nitroso.

«Acido carbónico.

A cido  sulfúrico.

Y  con minos oxigeno. 
Acido sulfuroso.

A cido fosfórico.

Y  con metías oxigeno. 
A cido  fosforoso.

\c id o  muriático.
Y  con exceso de oxigeno 
\c id o  muriático oxige 

nado.

A cido borácico.

ic id o  fluorico.

. \c id o  sucinico.

OXIGENADAS GASEOSAS.

NOM BRES NUEVOS
6 ADOPTADOS. ’ «OUBF.ES ANTIGUOS.

V .

OXIGENADAS CON BASES-
V I.

COMBI NADAS SI N L L E G A r|  
AL ESTA¿0 DE ACIDO.

' n o m b r e s  n u e v o s ,  I k o m b r e s  a n t i g u o s i

Agua.
Base del g a s  nitroso. 
Acido nitroso blanco.

Acido nitroso fum ante.

Ayre fixo ,  ó ácido gve- 
doso.

Atido vitriólico.

Acido sulfure».

Acido fosfórico.

Acido fosfórico fum ante . 
ó volátil

Acido marino.

Acido marino defiogist'i 
cado.

Sal sedativa.

ácido espático.
Sal volátil de sucino.

\c id o  acetoso.

Y  con mas oxigeno. 
A c id o ’acético.

3 A c id o  tartaroso.

A cid o  pyro tartaroso.

A c id o  oxálico.

Vinagre destilado.

Vinagre radical.

Ó AD OPTADOS

J-as nitroso.
-Jras ácido nitroso.

G as ácido carbónico. A yre  J ix o  , ó mejitico.

G a s  ácido sulfuroso.

.Nurale de potasa.
de sosa ,  & c. 

^irrite de potasa.

C de cal. 
C arbonate. < de potasa,&c 

(_ de hierro, 8¿c

Gas ácido sufureo.

de potasa, 
de sosa. 

S u l f a t e ,  ^ . ¡ e  c a l .
de alumine, 
de baryte. 

y ic  h ierro ,  Ccc.

Sulfíte de p otasa ,  & c .

Acido tartareo empireu- 
mático ,  ó espíritu de 
tártaro.

O ADUl-TAnnc NOMBRES ANTIGUOS.

N itro  común. 
N itro  cúbico.

G red a .
A lka lis  efervescentes-
Orin de hierro.

T ártaro  vitriolado. 
S a l de G laub er. 
Selenita.
Alum bre.
E sp a to  pesado. 
Vitriolo de hierr*.

Sal sulfurea de Stahl.

Carbi'ure de hierro. I Plomb,'•agina.

erro artificiadSulfúrete $  u  h¡" r° '  \ P? r>ta de~h^,
t  e n 7 r 0nL°' U ntim onio. v  plomo, i

í 1drüSeno sulfurado.I g I Í  "keoátic 
¡Sulfúrete de  potasa -> 1 n  , ^  ' 1
(Sulfúrete de L a ,  ¿ c . S  " \  * ZUf y'  '

Sulfúreles aUtaUnos quA m g a d o s  de

Acido sacarino.

SA cido ;állico. Principio astringente.

í  A cido cítrico. Zumo de cidra.

¡A cid o  málico. Acido de viatizanas.

A cid o  benzoico. Flores de menjui.

A cid o  pyro leñoso. Espíritu de madera.

A cid o  pyro-mucoso.
Espíritu de miel, de azú ­

car , érc.

A cid o  canfórico.

|¿Acido láctico. [ Acido de la leche.

¡A cid o  saccho-Iactico. \ Acido de azúcar de leche
1
: A cid o  fórmico Acido de hormigas.

¡A c id o  prúsico. M ateria colorante de 
azúl de Prusia.

{A cid o  sebícico. Acido de la prasa.
jA c id o  lithico. Calculo de la vexiga.

| A c id o  bómbico. Acido del gusano de la 
seda.

Fosfate. £  de sosa-
¿  calcáreo, &c. 

Fosfate sobresaturado.
de sosa. 

Fosfite de potasa , Scc.

G a s  ácido muriático.

G a s  ácido muriático, o x i-
genado.

Gas ácido marino.

Gas ácido marino defio 
gisticado.

de potasa. 
Muriate. )  de, sosa- ,)  calcareo, &c. 

t  amoniacal.
M uriate oxigenado de so ­

sa , Scc.

-
Borate saturado de sosa, 

ó brax.
Borate de sosa, Scc. la so­

sa saturada de ácido.

G a s  ácido Huorico. Gas espático. l ’ luate ue cal , & c .

Sucinate de sosa , Scc.

I ” de potasa.
\  de sosa.

Acetite. < Je  cal-
|d e  amoniaco, 
/d e  plomo. 

L d e  cobre. 
Acetate de sosa , Scc.

1  artrite acidulo de potasa. 
Tartrite de potasa. 
Tartrite de sosa , & c .

Pyro-tartrite de cal.
P yro  -tartrite de h ierro . 

& c .

Oxálate acidulo de potasa.
O xálate de cal.

de sosa , Scc.

G allate . 5  de n°agñesia.
^  de h ierio.

Citrate de potasa. ' 
C itrate de plom o , & c .

^Aíalate de cal , & c .

'i1-,

[Benzoate aluminoso.
de hierro, Scc.Scc.

'  '  '

Pyro-lignite de cal.
de zinc.

'  1
Pyro-m ucite de magnesia.

amoniacal, Scc.

E Canforate de sosa.

Lactate de cal , Scc.
Saccholate de hierro, & c .

Form iate am oniacal, Scc. 1

Prusiate de p o tasa , & c . * 
de h ierro , Scc.

m- c  ¿

i Sebate de cal , & c .

1 1Lithiate de sosa, & c .

i 3om biate de h ierro , & c .

Sal fosfórica de base de 
natrón.

Tier ra de huesos.
Sal perlada de Haupt.

contienen metales. 
Sulfúrete alkalino con

carbón.

Sal febrífuga de Silvio, 
Sal marina 
Sal morí»* calcare4« 
Sal amo maco.

Borrax del comercio.

G a s  oxigeno fosforizado. 
Fosfure de hierro.

Espato flúor.

Tierra follada de tártan. 
Terra  foliada mineral, 
Sal acetosa ctlcirea. 
Espíritu de Mi>.-dt. rero, 
Acucar de saturno.
Verde gris , verdete-

¡Oxide de arsénico.
| Y  con mas oxigeno. 
jA c id o  arsénico.

A cido de molybdena. 
O xide molybdico.

O xide de tunstena. 
Acido tunstico.

Oxide C blanco, 
de manganesa. ^ f rr? s0

O xide de nickel.

.{!de cobalto. vidrioso.

O xide C blanco.

por el áci- 
^   ̂ m do nítrico
? XICl£ < blanc <  f ° r el/ cidc 

ae  ant. C \  muriático.
sublimado 

í* vidrioso.

G a s  amoniacal.

O xide de zinc. 
fO xid e  de zinc sublima- 

_________________

üOxide de hierro. < neSro- /  roxo.

SO xide de estaño b lan­
co.

C blanco. 
O xide )  pajizo, 

de plomo. )  roxo.
\. vidrioso.

O xide de cobre, k verde.
C 3ZÚ1.

negruzco.
amarillo.

Arsénico blanco , ó cal de 
arsénico.

Acido arsenical.
Cal de molybdena.

Cal amarilla de tunstena.

La Manganesa.

Cal de nickel.

Cal de cobalto.

Magisterio de bismuto , ó 
blanco de srfeyfes.

Cal amarilla de bismuto. 
Vidrio de bismuto.
Antimonio diaforético. 
Polvos de Algaroth. 
Flores, ó nieve de anti 

monto.
Vidrio del régulo de an­

timonio.
Cal de zinc.
Flores de zinc , Fompho- 

lix , érc.

Etiope marcial.
A zafran de marte astrin­

gente.

Cal, ó potéa de estaño.

Cerusa, ó blanco de plomo. 
M asicot, ó ancorca. 
M inio . ó azarcón.
Litar sirio.

Cal bruna de cobre.
Cal verde de cobre , 6 ver­

de gris.
A zú l montano.
Etiope  per se. 
Turbitli mineral.

/  roxo. Precipitado per se-

O xide de plata. Cal de plata.
O xide de platina. Cal de platina.
O xide de oro. Cal de oro.

1
i

í

ras alkalino. !

O X I D E S  C O N  D I V E R S A S  B A S E S  (* ) .

O xide de arséni- C pagizo.
co sulfurado, c roxo- 

O xide arsenical de potasa.

Or» pimente. 
Rebalgar.
Higado de arsénico.

Cremor de tártaro. 
Sal vegetal.
Sal de Seignete.

Heos.
Higado de azufre 

carbón.

Gas fosfórico. 
Svdérite.

Sal de acederas.

m» de cidra.

dad.

A rseniate de potasa , & c . 
A jsen iate  de cobre, & c .

Sal néutra arsenical de 
Macquer.

A ligación do arsénico, y 
estaño.

Sulfurete de m olybdena.

O xides cobálticos a lkali 
nos.

O xide de bismuto su lfu ­
rado.

O xide r  gris.
de antimonio <  f0* 0' .^naranjado.

su 1 turado. (  vidrioso. 
Oxide de antimonio al 

kalino.

O xide de zinc sulfurado.

O xide de hierro sulfura­
do.

O xide de estaño sulfura­
do amarillo.

O xide de plom o sulfura 
do.

O xide de cobre amonia­
cal.

O xide 
de mercurio $  " ^ 7 ' 

sulfurado.

O xide de plata sulfurado

La molybdena. M olybdate. Tunsten de los Suecos. | A ligación , & c .

Precipitados de cobalto re- 
disueltos pqr los alkalis

Bismuto precipitado por 
el higado de azufre.

Cal gris de antimonio. 
Kermes mineral.
Azufre dorado.
Vidrio , é higado de anti­

monio.
Fundente de Rctrou.

Tunstate calcareo.

Precipitado de zinc por el 
higado de azufre , ó 
blenda artificial.

Oro musivo ,  ó mosaico.

Etiope mineral. 
Cinabrio.

N o m b r e s
h  V E V OS .

I

Mucoso.

2

E l  G lu tin o so , ó 
el engrudo.

N o m b r e s

a n t i g u o s .
E l  Muc¡lago. L a  materia glu­

tinosa.

d e n o m i n a c i o n -e s  P R O P I A S

E l A zúcar.

4

E l A lm id ón .

L a  m ateria azu­
carada.

L a  m ateria ami 
lacea.

D E  D I V E R S A S  ¡ S U B S T A N C I A S  M A S  C

7

A lig a c ió n , & c .

Aligación de manganesa, 
y  de hierro , & c .

Aligación de nikel.

Estaño arsenical.

I A lig a c ió n , & c .

A ligación  , & c.

A ligación  , & c.

A ligac ió n , &c.

A lig a c ió n , &c.

A lig a c ió n , & c.

A lig a c ió n , & c-

Aligación ó amálgama 
d e , & c.

Aligación , & c .

A ligacion , & c.
Aligación Scc.

-

5

E l  A ceyte  fixo.

E l aceyte graso.

E l  A ce te  vo látil.IE l Artfm a

8

L a  R esina.

O M P U E S T A S ,  Q U E  SE C O M B I N A N  S I  N  D e J c O M P O N E RS E

i o  I I

E l  Extractivo.

E l  Aceyte volá­
til , ó esencial.

£1 Espirita rec­
tor. La Resina. L a  materia ex 

tractiva.

quando

El e x t r a c - 'V omina 
t o - r e s ¡ - ^ ac£ :  
noso.

quando 
la fé ­
cula es 

extracti- mas a- 
b un- 
dante.

E l
R esin o -

vo.

1 2

L a  Fécula.

r3

A lc o h o l , ó Espi- 
ritu de vino.

L a  Fécula. Espíritu de vino.

I 4
pota-

A lc o - JdeJay> '
hol. "Vde e’5ci- 

f  monea»
/ de myr'

_Vj» rha, EíC

15
C  nitroso. 

A leo - )  gállico.
hol. /  muriati'  i t  co.

l 6

sulfurico. 
muriáti- 

Ether<^ ce.
acético , 
&c.

10

1 1

12

r4

V

i3

l9

10

22

23
24

25 
16

27

28 
i 9

30

31

32

33

34

35 
í 6

37

38

39

4i

4 2

43

44
ÍS
(.6

f /

■9

5°

51

52

53

54

55

r  alkalinus. 
Xabo- )  terrosos.

ácidos, 
metálicos.nes. ti

^nlini < 
Tin- J  , iüayiCO .

tura.
tii in’

J -'e.

£  sp ir itu  d e  n itro  
dulficado. 

T in tu r a  de  n u e z  
de ag a lla s. 

A c id o  m arino  d u l­
cificado.

X a b o n e s  alkalinos, 
te r r e o s , & c.

Combinaciones de  
los a ceytes volá­
tile s  con cobre.

(*) Como las substancias colocadas en la  parte inferior clr- i — '  ' ~  ------  ~  ' -----  --------- -----------—  ___________  - ______ S i ------- ------------------- i T  .■ j .
IS de Ios metales. ’  a co umna > no sc pueden reducir al estado de gas i como otras muchas de las que se hallan  en la parte superior; se ha mudado el título de esta columna , y  con el auxilio d e l que ]wtn0s sustituido , expresamos las combinaciQnes par



d e  ;
TVEAU

D O ¡ c o

IGUOS.

C —
NOMBR  

6  A i
\ ta tx  i__ <¡___

i do , d

I ,
Base del 
A cid o  ni 
Y  con ex, 
A cid o  ni

A c id o  caí

A c id o  an

• — J sk — .....
t i l , 6  esencial.

ir al estado de gas










